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LA CLAVE DEL DESARROLL0 UE LA AM¿RICA LAT:NA 
UN INTERCAMBIO COMERCIAL JUSTO 

l. INTRODUCCION, EXPLICACION Y JUSTIFICACION DEL TEMA 
A. ¿ Por qué intercambio y no trato comercial ? 

Las relaciones polfticas y econ6micas de los países de la 

Am~rica Latina con el resto del mundo se desarrollan en la actual i

dad bajo un signo muy diferente al de épocas pasadas. Todavía hace

~lgunoa lustros se pensaba y se actuaba con la idea de que los pro

blem•s y lastres, en otras palabras: el subdesarrollo que suTrían -

los pafaes de la América Latina, justificaban, en cierto modo, su -

situeci6n de gran desventaja en relaci6n con los países desarrolla

dos y altamente industrial izados, y se 1 leg6 a considerar que los -

Estados Unidos de América tenían la obl igaci6n de auxiliar en la r~ 
soluci6n de los problemas económicos de la América Latina, y aun de 

reaolver esos problemas. Estas posturas fueron desapareciendo a me

dida que las naciones latinoamericanas iban alcanzando su madurez -

polftica, y se han trans~ormado en planteamientos Fundados en la 1~ 

cha por el desarrollo con independencia política y econ6mica. De a

cuerdo con la nueva tesitura, los gobiernos de la América Latina 

han pedido en muchas ocasiones un trato comercial justo. 

En esta década de los setentas el asunto ya no es una de

manda, ni una sugerencia, ni un petitum; es una necesidad urgente.

Hay motivo de gran preocupaci6n en todas las naciones latinoameric~ 

nas: la tendencia persistente al desequilibrio del comercio exte- -

rior en el curso del desarrollo, es decir, mientras los volúmenes y 

los valores de las exportaciones de productos primarios en general

aumentan con lentitud, los volúmenes y los valores de las importa 

ciones de artículos manufacturados crecen rápidamente, más rápida -
mente cuanto mayor sea el ritmo del desarrollo. (I) 

(1) El informe correspondi~nte a 1970, del Comit~ Interamericano de 
la Alianza para el Progreso, dice: -En un ilnál is is de las re lacio -
nes comerciales entre los Estados Unidos y las Naciones de América
Latina, se observa que mientras las exportaciones de los Estados U
nidos hacia los pafses de la América Latina crecieron en un 4% el ~ 
ño de 1969, en ese mismo perfodo sus importaciones de dicha zona a
mericana fueron del orden de ~enos del 1%. En 1969, las exportacio
nes de bienes de los Estados Unidos a la América Latina sumaron-
4,822 mil Iones de d61ares (excluidas las ventas de armamentos), 
mientras que sus importaciones Fueron por 4,270 mil Iones de dólares 
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De esta manera resulta que se ataja desd~ el exterior ef deaarroll~ 

de los países latinoamericanos. Debe corregirse dicho Ten6meno, por 

medio de un equilibrio orgánico y dinámico. 

En el presente trabajo se habla de intercambio ~omercial

Justo y no de trato o tratamiento comercial más Justo, porque la p~ 

labra trato o tratamiento da una idea de una relaci6n entre desigu~ 

les y eso lesiona claramente al concepto de soberanfa que, según J.!!. 
1 1 inék, ( 2 ) 

y en el 

rior a 

ya que 

consiste fundamentalmente en que, en el régimen 

ámbito internacional no hay una autoridad ni igual 
interno 

ni supe-
la del Estado. 
el comercio es 

Por eso es mejor decir 

al Fin y al cabo una de 
intercambio comercial, 

las Formas del ínter-

cambio. Por lo que se refiere al 

que denota la idea de ampl iaci6n 

advervio más, lo he eliminado por

y eso implica que ya existe ínter-
cambio comercial justo, lo cual es inexacto. 

Es tiempo ya de que las naciones de la Am~rica Latina de

finan individualmente y en conjunto lo que entienden por intercam -· 

bio comercial justo; que digan a qué aspiran en cada uno de los ca

pítulos comerciales que significan una relaci6n, principalmente con 

los Estados Unidos. México, por ejemplo, exporta tomate, cftricos y 

algod6n, entre otros productos. ¿ Los precios que le pagan por esos 

productos están por debajo de los_ costos y por tanto son injustos? 

¿Pasa lo mismo con Chile, en cuanto al cobre; con el Brasi 1, en 

cuanto al caTé; con el Perú, en cuanto a la harina y al aceite de 

pescado, etc. ? Por otra parte, ¿ los precios de los bienes de con

sumo, de consumo durable y de capital que los países latinoame~ica

nos requieren para su desarrollo, guardan un nivel adecuado.? Si en 

1950 por ejemplo, un refrigerador costaba 100 sacos de caTé, ¿ - -

cuántos sacos de caTé cuesta hoy día un refrigerador ? Solamente 

por medio de planteamientos apegados a la realidad y de una acci6n

sol idaria de los países de la Am~rica Latina, podr~ presionarse y~ 

bl igarse a los intereses que dominan los mercados mundiales a reso..l 

ver con Justicia una situación ya añeja y harto viciada. Así se lo

grarán objetivos que simples declaraciones aisladas, protestas sin

( 1) o lo que es lo mismo, tuvieron un superavit de 552 mil Iones de
dólares durante el período indicado. 

(2) Citado por Eduardo García Maynez en su lntroducci6n al Estudio
del Derecho. Editorial Porrúa. México, 1965, pag. loó y Sgts. 
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fuerza y razonamientos un poco en el aire no han logrado ni logra
rán. 
B. El Panamericanismo 

Las naciones ameri~anes. ~rP-na~ conquistada su indepen -

dencia, pensaron asociarse en una especie de confederaci6n para vJ.. 
vir mejor, defenderse y prosperar unidas. No lo pudieron lograr y

durante más de medio siglo permanecieron divididas y hasta hubo e.!!. 
tre él las guerras sangrientas. Desde la época bolivariana se ha h~ 

blado de pa:, igualdad, solidaridad y cooperaci6n entre los países 

de la América Latina. A partir del Congreso de Pandmá, de 1826, se 
han suscrito cientos de declaraciones, resoluciones y recomendaci~ 

nes adoptadas en reuniones interamericanas; pero tales documentos, 

de alcance desigual, sin conexi6n entre sf, sin eficacia contrae -

tual, no podían por sí mismos dar una forma jurídica al 1 lamado P2, 

namericanismo. 

a) Orfgenes 
En Panamá se concert6 un convenio entre Colombia, Centr,2 

am6rica, el Pcrd y México, convenio en el que se establecía que 

los países se comprometían a transigir amigablemente las diferen -

cias y a 1 levurlas, si no se llegaba a un arreglo,a la Asamblea G_!! 

neral de las potencias confederadas, con el objeto de procurar una 

concil iaci6n y sin que la resoluci6n Puera obligatoria. La Asambl~ 

a General citada se cre6 mediante los Tratados de Uni6n, Confeder2, 

ción Perpetua y Liga entre la Gran Colombia, El Perú, Chile y Méx.,i 

co. Tales documentos constituyen los antecedentes más antigüos de
la sistematizaci6n del Panamericanismo.(3) 

El 17 de Diciembre de 1830 muri6, a los 47 años de edad
y en la hacienda de San Pedro Alejandrino, Sim6n Bolfvar, Liberta

dor de América. Sin embargo, la luz de sus ideas y de sus ideales

sigui6 siendo guía del pensamiento polftico americano. En 1831, 

México real iz6 un esfuer:o y propuso una nueva conferencia, con el 

objeto de que se promulgara un c6digo de Derecho Internacional PG

bl ico 1 leno de enunciados bolivarianos, y de que se estipulara el

medio jurfdico para dirimir controversias entre los estados miem -

bros. Por desgracia, ese esfuerzo fue infructuoso. 

(3)Luis Cuintanil la, México en la Novena Conferencia Panamericana
Srfa. de Relaciones Exteriores. México, 1948, pág. 61. 
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Oeede ~ntonr.Ps nuestro ~aís se fij6 Una ruta que ha seguido con fi
delidad durante más de un siglo. 
b) Evoluci6n: 1848, 1856 y 1864 

En el año de 1848 se reunieron en la ciudad de Lim• los 
representantes de Chile, el Perú, Bolivia, el Ecuador y Colombia, 
para firmar un pacto conforme at cual las controversias entre di

chos países se resolverían por la vfa pacífica. Entonces ae dio a 

la asamblea de dichos países el caracter de medi_ador y árbitro para 

dirimir dispu~as. Este pacto qued6 $Ín ratificaci6n y solamente se

rcgistr~ como un intento. Más tarde, en el año de 1856, se firm6 en 

la ciudad de Santiago el Tratado de Uni6n Continental. Aquf no se -
real izdba ya la idea pünumcricana de Bolívar; simplemente se trata

ba de una serie de medidas de deTensa, arbitraje y mediaci6n ante -

la posibil idüd de la reconquista o la intervención de las potencias 

europeas. 

Finalmente, en el Congreso de Lima, del año de 1864, las

ideas de Bolívar se sienten muy tenuamente en las maniTestaciones -

de los representdntes de lds siete naciones que firmaron el pecto -

México no Figur6 entre ~I las-, las cuales se obligaron a no ~ostil~ 

zarse y a no recurrir a l~s armas para resolv~r controversias, som~ 

tiéndase al arbitraje de fallo inapelable si es que no resolvían n~ 

da pacíficamente. Este pacto tampoco fue ratiTicado. Con este docu

mento termina la etapa de tentativas y balbuceos en busca de una 

sistematizaci6n de las ideas de Bolívar, para iniciarse, en 1883, 
en la ciudad de Caracas, cuna del héroe, y con ocasi6n del centena

rio de su nacimiento, una serie de espléndidas e inesperadas real i

zaciones. México, la Argentina, Chile, Bolivia, Colomb?a, el Per~,

el Salvador y Vene:uela firmaron un documento que en su perte fun~~ 
mental dice: "Que siendo el sentimiento de ~raternidad el que debe

guiar y presidir las relaciones internecionales de las citadas rep~ 

bl icas hermanas, a rinde hacer imposibles las colisiones armad•e -

están obligadas a establecer el arbitraje como ~ni ca soluci6n de t,2_ 

da controversia sobre sus derechos e intereses que puedan estar en

pugna#. Aquf qued6 pactado el enunciado que fija y define el anhelo 

de las rep~bl icas de la América Latina, de conetruir un ~rden pacf

fico internacional basado en el grbitraje obligatorio de las di se~.!!. 

pancias. (4) 
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C. Las Conferencias Panamericanas 

Desde el año de 1889 comen:6 una serie de reuniones cono

cidas como Corlferencias Panamericanas. La primera junta· se 1 lev6 a

cabo en la ciudad de Washington, D.C. En la convocatoria se expl ic_!! 

baque, en atenci6n a la creciente inclinaci6n de los Estados de e_!!. 

te Continente a recurrir al arbitraje, era el momento oportuno para 

Formular una proposición completa al respecto. La Conferencia estu

di6 un proyecto que establecía, como principio de Derecho Interna -

cional, el arbitraje obligatorio y permanente en todas las cuestio

nes, cualesquiera que Fueran sus cuusas, naturaleza u objeto. Tam -

bi~n se trataron aspec1:os de Derecho Internacional Pri,ado, como el 

trato sin distingos i IEgales entre extranjeros y nacionales y el 

principio de reciprocidad interndcional en materia de aplicación de 

leyes. Respecto al arbitraje, se 'oncertó un acuerdo que sólo sus -

cribie1·on la mitad de los 18 paf~~~ que concurrieron a la reuni6n y 

que= ninguno de los 9 ratificó. l.i o;.;egunda Conferencia se celebr6 en 

la ciudad de México, en el año <..J,· 1902, y en él la se trataron temas 

viejos y gastados pero que no se J1abfan deFinido con justicia para

los p9fses de la América Latina: Se firmó un 1 Jamado Tratado de Ar

bitraje Obl igator.io, cuya estipulación principal fue la de que las

partes contratantes se obl igabun a someter a la decisión de los ár

bitros todas las controversias que existfan o 1 legaran a existir e!!. 

tre 61 las, siempre que los problemas no afectasen ni la soberanfa -

ni el honor nacionales y que aden1~s no se hubiera 1 legado a ninguna 

soluci6n por la vía diplomática. Esta última parte era realmente u

na puerta de escepe para la prasión de los Estados Unidos, ya que -

la apreciación del honor y de la soberanfa nacionales era meramente 

subjetiva de los Estados. la administraci6n de la justicia no tuvo

un 6rgano especial hasta que se cre6, en la Conferencia de Paz Cen-

troamericana, 
reci6 ser el 

en 1907, la Corte de Justicia Centroamericana, 
embri6n de la· Corte lnterameric~Ra de Justicia. 

que Pi! 
La id.!!_ 

·a de Bolívar de que se derimieran todas las controversias entre Jos 

pafses de América por medio de un 6rgano internacional americano, -

que a la vez serfa un poderoso ~actor para lograr Ja paz, volvi6 a

brí llar. 

(4) Mario de la Cueva, Ensayo aobre los Problemas Jurfdicos del Pa
namericanis•o. Sría. de Relaciones Exteriores. México, 1950, pag. 9 
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En la quinta Conferencia, se firm6 el 1 lamado Pacto Gondra 

tablece que cualquier peligro inminente de conflicto entre 
que es-

1 os paf-
ses ser§ sometido sin demora a investigaci6n e informe de una· comi

sión de cinco miembros, el procedimiento de elecci6n de los cuales

garanti:aba su imparcial i.dad. Para entonces, afio de 1923, hubo una
crisis que fue clave para que el Panamericanismo resurgiera y toma

ra nuevo ímpetu: México no asistió a esa quinta Conferencia porque

el gobierno de Washington no habfa reconocido al gobierno del gene
ral Alvaro Obrag6n. E:~a situaci6n provoc6 una desigualdad que esta

ba en contra de los principios del Panameric~nismo. La ausencia de
México y la actitud absurda de los Estados Unidos, al afirmar que 

la doctrina MonrOe, po- ser un asunto de la exclusiva incumbencia 

del régimen interno de su administración, no podfa ser discutida, 

provocaron la amenaza de catorce pafses latinoamericanos de separ€r 

se de la Uni6n Panamericana. Los Estados Unidos tuvieron que ced~?1 
Todavfa durante la sexta ConFerencia, que se reunió en La 

Habana, ~n ~: ~~u J~ 1928, ~• d1r1bi~~1L~ hosti¡ y de crisis perdur6,

y en él la se real iz6 una intensa e importante labor jurídica. La t~ 

sis del arbitraje volvi6 a discutirse. El representante de los Est~ 

dos Unidos expuso·personalmente sus motivos para que la tesis de la 

intervenci6n subsistiera y su país siguiera siendo el -protector de 

la Den1ocracia en América-. La opini6n de los pafses de la Am~rica -

Latina Fue casi unánime y se repudió ese supuesto derecho. Ya para

las conFerencias de 1933 y 1936 se ,proscribi6 como pacto y se el im~ 

n6 definitivamente. 
a) Nacimiento de la Organizaci6n de los Estados Americanos 

En la Conferencia de 1948, en la ciudad de Bogotá, se hi

zo una reglamentaci6n práctica de los principios del Panamericanis

mo. El c6digo propuesto por México en 1831 fue aprovechado en va 

rios de sus capftulos, en la ruta seguida por las pláticas. El Tra

tado Americano de Soluciones Pacfficas, conocido como pacto de Bog~ 
tá, contiene innovaciones en el sistema para dirimir controversias: 

los Estados se obligan a no recurrir al uso de las armas en ningún

caso; a no amenazar a sus contradictores, y a abstenerse de usar 

cuaJquier medio de coacci6n. Con la Organizaci6n de los Estados Am~ 

ricenos esta novena Conferencia se volvió la más importante de to -

(5) Luis Quintani 1 la, Op. Cit. pág. 61 
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das y logr6 que se iniciara una modiTicaci6n sensible en las rele -
cion~s de !a Am~rica Latina con el resto del mundo. 

Se puede decir que el pacto econ6mico de Bogotá resume m~ 

chas de las aspiraciones de Jos países de Ja América Latina, desde

la posguerra hasta ese año de 1948. En sus líneas generales, seco~ 

sidera como un convenio entre los Estados Unidos, por una parte, y

las veinte repúblicas latinoamericanas, por la otra; entre el país

que ocupa el primer lugar en el mundo por su Tormaci6n de capitales 

su enorme producci6n, su nivel técnico, etc. y veinte repúblicas I~ 

tinoamericanas que, aunque tienen diferencias en cuanto a su organi 

zaci6n econ6mica, su poblaci6n, su territorio y su grado de adelan

to, todas tienen en común características que corresponden a puc- -

blos poco desarrollados y con recursos deTicientemente explotados;

problemas graves en su estructura econ6mica; deseos de intensiFicar 

su desarrof fo industrial; escase: de ahorros, y Justas intenciones

de mejorar StJ producci6n, sus 11iveies de vida, su balanza de pagos

~u proceso de capital i:aci6n y su ingreso real, ) de satisFacer me

jor las necesidades de vida de sus nacionales.( 6 

Latinoamérica se hal Ja actualmente envuelta en una lucha

tenaz por su integraci6n econ6mica. Sus esFuerzos son patentes en.!;_ 

se continuo aFán de mejorar la vida de sus nacionales, por parte de 

sus dirigentes, en las reuniones de carácter continental en que se

estudian métodos y F6rmulas encaminadas a superar situaciones esta!!. 

cadas años y años y a obtener el progreso que redunde en la existe.!:!_ 

cia digna que merecen 

gar a esos estadías, 

los habitantes de nuestros países. 

los pueblos de la América latina no 

divas; esa etapa ya pas6; exigen un intercambio comercial 

Para 1 le -
esperan d~ 

Justo. 

El crecimiento industri·al precario, experimentado por los 

países latinoamericanos después de la segunda guerra mundial, tanto 

en el ramo de las manuFacturas como en la nacional i=aci6n del sub -

.suelo y sus productos, ha corrido parejo en algunos países con las

reFormas fiscal y agraria. Otros Fenómenos, como el crecimiento de

mográFico, en particular el aumento de poblaci6n en las ciudades; 

la diFusi6n de la cultura; Ja Formaci6n de técnicos, proFesionistas 

e intelectuales, y sobre todo las necesidades insatisFechas de -

(6) Gilberto Loyo, El Convenio de Bosotá, incluido en México en la
Novena Con~erencia lnteramericana. Sría. de Relaciones Exteriores. 
M¡x1co, 195ó, p~g. 197 Y sgtes. 
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muchos seres, principalmente obreros, campesinos, desocupados, etc. 

son motores de 1 a 1 u Cha contru 1 o i 11just i e i a en e 1 intercambio co -

mercial internacional; es decir, justifican e impulsan una modi~ica 
ci6n a Fondo de lapo.lítica econ6mica de Ja Am~rica Latina.(7) -

El subdesarrollo no es una de tantas Facetas del Folklore 

de los países pobres; encierra un drama humano de incalculables co~ 

secuencias derivado de recursos naturales que no se aprovechan; de

estéri 1 pérdida de vi·das; de desperdiC.io de energía creadora; de tE,. 

lentos que no 1 legan nunca a Florecer. Para la América Latina el 

problema econ6mi.co decisi~o es el de Jos bajos precios de sus pro -

duetos en el mercado mundial. Mientras sigan bajos esos precios o -

lo que es peor, disminuyan, ~ifícilmente podrá fa región aspirar a

un desarrollo sostenido. Cualquier otro esFuer:o exterior, como ay.!:!_ 

da técnica o Financiera, podrá alivia~ santritoriamente la situa- -
ci6n pero no resolverla. 

(7) Mauro Jiméne: Lazcano. lntesraci6n Econ6mica e Imperialismo. E
ditorial Nuestro Tiempo. M6xico, 1969. pág. 28 



EL ''lf..:EC'!IO, LA LiRE9TAD Y LA J~SI lCI~ 

A. Especul.:1ciones d~ los fil6sofos ct.'-.;e1·cü ....1. l ... ~s cicnciu::,¡ 

En l~s ~ostrim~rfds del siglo XVIII, el de lils l~ccs y Id 
Enciclopedia, Enimanuel künt escribi6, en una nota de 1&1 Doctri_l"!.E., 

Trascendental del MStodo: • Tod ... 1vfa buscdn los juris~a~ t1ni1 

definici6n a su concepto de Der~chou. Estas palübras tiene11 J~n pi~ 

na actua 1 i dad. Lo mismo puede d:a-c irse de 1 os conct!pi:os 1 i b~r·.':;~d y -

justicia, ya que son fu11damentales para el conocimiento y la e~~re

si6n de lo jurfdico. Sin embargo, no debe pensarse que todo el lo S.!!, 

a un defecto capital exclusivo de la ci2ncia jurídica. Según Ortega 

y Gasset, todo nuestro saber acerca de las cosas qua se dan en nue~ 

tra vida es interpretación, creencia, fantaseo, nov~la, aceptada 

hoy como verdad y superada y substitufda por otra ~verdad- mañana,

en la necesidad de saber a que atenernos sobre las cosas con que en 

la vlda nos encontramos y con las que en nuestra vida hacemos.(S) 

En cuanto a las cicncies e~act~s. ~1 problema radica en -

que los principios de él las son abstractos, vacíos, derivados de la 

lógica y el reciocinio, a partir de ciertos primeros supuestos que, 

aunque indemostrables, se les tiene por exactos (axiomas). El form~ 

1 ismo de las matemáticas lo anal i:aron los no-pitagóricos, de Aris

t6teles en adelante; lo afirm6 Kepler, y Ernesto Renán dijo: 

las matem&ticas, saliendo del sigl.o, de la f6rmula o de cualquier 2 
tro de los términos técnicos, no tiene realidad. No es más que una

tautología que cuando se aplica a algo es incapaz de revelar una 

existencia o un hecho". Algunos alemanes estudiosos del problema a

Firman que todas las entidades universales o matemáticas son ficti

cias. Finalmente, Alberto Einstein sostuvo que entre todas las cien. 

cias, las matemáticas gozan de un prestigio particular porque sus -

proposiciones son de una certeza absoluta y fuera de toda duda, 

mientras que las otras ciencias están, hasta cierto punto, sujetas

ª discu3ión y son susceptibles siempre de ser derribadas por el de~ 

cubrimiento de hechos nuevos. Sin embargo, no hay que asombr~rse de 

1 legar u conclusion~:S lógicas concordan·t,~s, cuando hieiya un acuerdo

sobr~ los proposiciones funda1~cnt~les (axiomas), asi como los m~to

dos por m...!dio d~ 'ºs cuJles deben ser d..:!<lucidas otras .,:>rop~siciones 

(S) Cit~do ror Fr~nci~~u Blasco en la p~~- 7 de su 1 ibro El Derecho 
llnivers~<l .. :..J N.:..cio•,ql d ... ·J Litoral .. P.u'";no~~ Airt'!S, Argentin;'l~64--
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t .. ., ~e rcf'ieren a 1~ realiddd, no son cierta.,, y ~n cuanto tien~n de 

cict·to, no sor\ redlcs". (g) 

Se ha 1 1 egado d nf i rm.:1r que et entend i rn i ento no es ur\a C,2. 

pía cl~ i~ real idacl, sino que es una transformación rl~ los ddtos que 

proporciona la exper:cncia, en símbolos Form"les, pard así pode~ 

co~.pre~der y don1inar los f~n6menos. Por dltimo, cita~~ a un maestro 
francés que es muy conocido entre los f'il6sofos~ Henri Poincaré, 

quian dijo que las afirmilciones y definiciones de las ciencias son

sin1ples convenciones ·:e6ricamente 1 ibres que, en la pr~ctica, el 

ho~.bre de ciencia escc,ge por econ6mia del pensamiento y no, como se 

ha dicho, por al principio de Kepler de que natura simpl icitatem a

ri.!..il, ya que nosotros nada sabemos U-=:. ; u que 1 a natura 1 e::.a ama o ab~ 

rrece. 

8. Concepto del Derecho 

Volviendo al tema jurfdico del concepto de derecho, pode

?ºª decir que el derecho es un fen6meno cultural, y su concepto, 

por ende, es tdmbi~n un fen6meno cultural. Los conceptos culturales 

no son ni axiológicos ni ontológicos. Son más bien juicios que se -
r~fieren al v~lor. Por tanto es derecho la suma o el conjunto de -

hechos cuyo sentido se cifra en real izar la justicia, ya sea que la 

real icen o no la real icen. El concepto de derecho se orienta por la 

idea de derecho, lo que significa que el primero precede a la segu,!!_ 

da en el orden de las ideas. Lo mismo podemos decir del arte: no es 

solamente el conjunto de obras importantes y logradas, sino que, al 

lado de las obras maestras~ arte son tambi6n las realizaciones ver

daderamente deplorables y hasta e~pantosas que se pueden considerar 

corno el resultado frHstráneo de una aspiraci6n artística, de una ª.2 
piraci6n de bel le:;:.,. ( IO) 

El dereclu' ..J~~e pres~nt.·1r la Forma i..:.upÍPicu de una ley o

de un¿¡ costumbre; (.h~b~ tener un~" rc ... ,lidad, es d.::.acil"'_, debz ser posi

tivo. También d~b? ulevur~;.! valur .. :~tivu ~ imp~rn,i:iv.:.1me11te sobre el 

r .~s-t:o de 1 ct l"'t!d 1 id .... ~!; e~to es, dcb2' ~er normcr:: : '-~º.. Por pr':.lpon ;;,!r se 
l.:i reali:z.a•:-:ión d-.? lu jus-t:icia, d~be regulur l ... J. •...;onvivenci~1 h111nunu y 

por tC'!nto,, debe ·t:11:•ne:· lln car:i\..:t-..:r• .:;oci~-,I. Por '·J virtud a líl qll~ 

(9) Franci~·-:o {11'-1 ....... o, C.:1"'!....:..._C"~.~ p:irJ· 7 
(tr:)~J~cn ~1.:111~.1~1 í;.·.:"11l_,:) .. 1td~ i:J_~<.!.4~~_t:í_,~ ... ~~J_ __ ::~:Iio. Edit:o1·i .. 1I Porr.Q 
~H .lc.x1co, 19,l,...,~ •· .. ,~ 1 ._,y -~~ 1 r-.:..!~:-.. 
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~spirü, debe establecer la iHualJd<l pard Ludua a íos que erec~e y -

debe tener, por consiguiente, carácter general. Finalmente, ee pue

de dar asf una definici6n que asimila todos los conceptos an~erio -

res: el derecho es el conjunto de las normas generales y poeitivas
que regulan la vida social (Radbruch)(ll) 

Cierto es que, después de las luminosas investigaciones de Del Vec

chio y de Recas~ns Si ches, se ha podido del iMitar, de manera difi 
cilmente superable, la esfera de lo jurídico de aquella que corres

ponde a otras realidades de la cultura como la ética, loe convencí.!?, 

nal ismos sociales, la moral; pero a la hora de decidir cual es la~ 

sencia del Derecho surgen diversas corrientes y opiniones. Unos lo

ven como un querer; como una manifestación del poder pGbl ico sober_!!. 

no concretada en un sistema de normas tendientes a procurar que los 

miembros de un agregado social se comporten, en cada circunstancia, 

de cier~a m~nera que asegure la ~onviv~ncia ordenada y pacffica. O
tros lo consideran como una actividad jurfdica; como una conducta -

pensada, valorada o Juzgada según normas. Esta corriente la sostie

ne la minorfa y es una posición poco afortunada, ya que a las nor -

mas que sirven de fundamento a esta tesis habría que atribuirse un

carácter predominantemente cognocitivo Y."º coercitivo-imperativo.
Hay otra corriente que corresponde a la línea lógico-formalista de

la escuela neokantiana de Marburgo,. y que ha sido 1 levada a sus úl

timos extremos por el jefe de la escuela vienesa, padre de la deno

minada teoría pura del Derecho, Hans Kelsen, quien califica al der~ 

cho como -todo ordenamiento de conductas de los hombres en sociedad 
coercitivamente tutelado por el poder soberano, Fuere cual fuere el 

fin que persiga-.< 12 ) 

Distinguido el derecho como un producto de la cultura y -

distibguido asimismo de las demás creaciones cultu~ales como el ar

te, la ciencia y la religión; aTirmado su contenido normativo fren

te a otros órdenes de contenido normativo también, como la moral y

el trato social; se puede afirmar cual es la ese11cia del derecho, 

esto es, los elementos contenidos en la definici6n de derecho, de -

este modo: el derecho es un contenido cultural de carácter norm~ti

(11) Gustavo Radbruch, lntroducci6n a la Filo&offa del Derecho. Br~ 
viarios del Fondo de Cultwra Económica número 42, p3g. 49 y sgtes. 
(12) Hans Kelsen, Teoria Pura del Derecho. Editorial Eudeba. M~xico 
1965, pág. 70 y sgtes. 
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vo. Se distingue por su carácter normativo frente al arte, la cien

cia y la rel igi6n. Además.de ser un contenido de carácter normativo 

es social; es decir, bilateral. Siempre se da en las reiaciones ex

ternas de los sujetos. Con ésto se distingue de la moral. Finalmen

te , el derecho implica otro dato: su carácter coercitivo o coacti

vo, con lo cual qued~ distinguido de otra ~arma normativa de carác

ter social que son los convencionalismos sociales o las normas del
trato social. ( Terán Mata )(f3) 

El carácter normativo no es esencial de la ciencia Juríd~ 
ca, como tampoco lo es del arte. La esencia del derecho la podemos

encontrar en su coercitividad. Se puede concluir que el derecho ti~ 

ne un contenido normativo coercitivo, 

Fund•mentales para la del imitaci6n del 

Habiendo derinido al derecho 

ya que estos dos datos son 

concepto del derecho. 

como un producto de la cult~ 

ra, como.una obra humana que apunta a la real i:ación de ciertos va

lores, conviene preguntarse cuáles son esos valores. Generalmente -

se enumeran como principales o primordiales al Orden Público que se 

identificu con la Pa:; a la Seguridad que se deriva de la certeza -

sobre la estabi 1 idad y la aplicabilidad inexorable de los conceptos. 

Jurfdicos, y a Ja Justicia, supremo valor y guía necesario de todo

acto jurfdico. Dentro de esta escala de valores, ¿ qué lugar ocupa

el concepto de Libertad ? La Libertad, ¿ tiene algo qué ver con el

derecho ?, ¿ qué es la Libertad ?, ¿ cuál es su implicación con la

real idad jurídica ? 

C. La Libertad 
Se ha considerado a la Libertad como presupuesto l6gico 

necesario de la Etic?, en cuanto ~sta es·tatuye lo que debe ser en 

el campo de lo jurídico y en el de lo moral. Es un poder de elec

ción del hombre entre diversas conductas. Se ha 1 legado a decir que 

solamente aquel que es naturalmente 1 ibre est~ sujeto a la ley del
deber ( Jul ián Mar fas ) (l4) Es evidente que la piedra que cae im -

pulsada por la gravedad, el rayo que se precipita a tierra sujeto -

al i•perio de las leyes de la física que gobiernan la electricidad

y, en ~in, todos los fen6menos naturales ajenos a la voluntad del 

(13) Juan Manuel Terán Mata, Op. Cit., p&g. 70 y sgtes. 
(14) Luis Recaséns Siches, Tratado General de Filosoffa del Derecho 
Edi·torial PorrGa. M~xico~ l9bÜ, p~g. 4!b y sgtes. 
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hombre están excluido~ de los principios éticos. 
a) AcepcioneS Princip~les 

Antes de refer i rn1e a 1 a 1 i bertad como pr• i ne i pi o 1 69 i co-"' .. t!. 
taffsico que f'und•menta la conducta hu•ana para CUMpl ir o violar Id 

ley, anal izaré las acepciones principales que tiene esta poi abra.~ 
Tir•ma el maestro Eduardo García Miiynez que ·es poco probeble qutl!: en

el léxico cie~tífico y filos6fico, e inclu~o en el cotidi~no, h~ya

muches voces t~n equívocas COMO la palabra 1 ibertad. Es t~r. flexi 
ble y tiene tantos matices~ que ha podido apl icarae no eóio al indj 
viduo y su conducta, sino t~mbién a loa ani•ales y a las cosas, 

unas veces en sentido físico, otras para expresar idees mor~lee o -
jurfdicas.(IS) 

En las conversacior1es diarias, por e.Jemp!o, por 1 ibertad
se entiende la ausencia de trabas en relaci6n con los NOvimlentoa -
1 ibres de una persona, un 
se dice que no es 1 ibre 

do en 1 ibertad el gas que 

animal o un objeto. Del reo 
en el mi8•o sentido decimos 
se sale de la probeta o del 

pájaro que se escapa del interic-r 

enc•r·ce I ado -

que ha qued.-.:
rec: i pi ente 
de su jaula.-que lo gu~rda, ·o el 

En todos loa casos a los que me he referido la acepci6n es ~uramen-
te mec~nica, ya que alude a ••na simple posibilidad de m~vimiento. 
En este caso el •aestro Máynez cita a Thomae Hobbes, quien escribi6 
en una parte de su obra El Leviathan, que se puede cona·idernir prÍV..!!, 
do de la 1 ibertad al hombre imposibilitado para moverse, ~o•o es el 
caso de un paralítico, o~ la piedra tirada ftn el ca•ino. 

El término se ~mplea igualmente para indicar la carencia-

• de ocupaciones, por ejemplo, cuando hablamos de la libre vida de un 
vagabundo; o para referirse a la extinci6n de une preoc~paci6n o de 
un dolor del alm•. Asf, se dice que alguien h• sido 1 iberado de una 
gran pena o de una gran preocupac i 6n. Otra acepe i 611 que S:i!I 1 e da en 

e 1 1 enguaje cotidiano es cuando se hace re·ferenc i a a 1 aa personal" -
que i levan una vida contraria a las exigenciáa del decoro o sea una 
conducta escandalosa. La psi abra entonces es sin6nimo cie 1 ibertin•

je o indecencia. 
Paaando al campo Jurfdico, hay qu~ distin9uir .9 !a 1 iber

tad co•o un •recho; a la libertad como un atf.ibuto de la voluntad
(15) Eduardo Garcfe M6ynez, Op. Cit., p6s. 100 y sgtes. 
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del ho•bre. En este último sentido, se la considera como un poder -
o feculted natural de autcideterminaci6n sin obedecer e ninguna ~ue~ 

•• o motivo determ i n•nte. kant af i r1116 una Ve% que 1 a 1 ihertad es 

un• ca•uel id•d cuyo primer momento es s61o causa, no efecto de otra 

c•uae; ••decir, es una causa incausada (citado por García Máynez). 

En s-ntido estricto, se puede decir que, jurfdicemente, la libertad 
no es un poder, ni una cepecid•d derivada de la naturaleza del hom
bre, sino un derecho Uerivado de una norrna, una especie de au·Coriz~ 

ci6n. Le norma au~oriza a una persona para real izar u omitir cier 

toa actos. 

Una persone puede dejar de hacer lo que una norma le ord.,!:_ 

na pero de ninguna ••n•ra se puede pensar que jurídicamente actuó -
con 1 ibertad, ya que en este caso le aparente 1 ibertad no es otra -
coaa que una man i feetac i ón de 1 1 i bre a 1 bedr fo. Los ac·tos prescritos 
por ia Ley r~preaentan un deber jurídico que, cuando implican una .2 

bl igaci6n de hacer, el obligado no está facultado, normativamente -
hablando, para dejar de observarla, aun cuando de hecho falte a su

daber. 
Lo teorfa iusnetural ista afirma la existencia de la 1 ibe.!:, 

tad natural del hombre y la define como ajena a toda regulaci6n y -

cuyo• lf•ites coinciden con los de la fuerza de cada individuo. En
••t~ sentido, Spinoza dice qu~ en el estado de naturaleza el dere -
cho de cada uno se extiende hasta donde llega su poder. Frente a la 
1 iberted jurídica, normativamente 1 i•itada, se coloca la 1 ib0rtad -
ebaoluta de la naturaleza. De esta manera aquél la aparece como una
deformaci6n de la libertad verdadera; el derecho resulta un grille
te, y al Estado, un me•. Esta •preciaci6n de los iusnatural istas ha 
dado lugar y Justificaci6n a pensamientos anárquicos que, muchas v~ 
ces, en el transcurso de la historia, hen engañado la mente de las
peraonea y han aido causa de injusticias económica~, jurfdicas y S.2_ 

cl•lea. 
La 1 ibertad ha sido proclamada principio rector, MUpremo

funda•ento de loa llamados -oerechos del hombr~ y del ciudadcno". 
Todea loa te6ricoa y tratadiataa del derecho la reconocen co~o va 

lor y co•o uno de los fines de la cier.cia jurfciica.· Es decir, ~e 

,ueden •I iar el der~cho y la libertad, siendo el primero garar~tra 
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de la segunda, atributo esencial de la persona humana, dignidad por 

la que se ha luchado a lo· largo de la historia, y que ha sido reco

nocida por los te6ricos de todos los tiempos. desde los españoles -

de los siglos de oro, con Francisco Vitoria; los iusnatural istas 

clásicos, con John Locke y Hugo Grocio; los independizadores de la

América, los revolucionarios Franceses y todos los que como Abraham 

Lincoln, Benito Juárez, ~iguel Hidalgo y Costilla y Simón Bolívar,
han luchado por el establecimiento del derecho, la pa: y la Justi 
cía social. 

b) Crisis históricas 
Sin embargo, la historia ha tenido tiempos duros en los -

que el mundo ha escuchado ideologfas que, al desconocer la jerarqu.l. 

a substancial del individuo, del hombre, proscribían la 1 ibertad y

señalaban a la socieddd constituída en Estado, como el único y ver

dadero sujeto activo de derecho. Por ejemplo, citaremos tres lemas

electorales del partido nazi alemán que expresan, a un tiempo, la 

negación de la persona humana y de los derechos humanos: "Derecho -

es lo que conviene al pueblo", "El bien comGn está por encima del 

bien propio", "TG no eres nada; tu pueblo lo es todo". Estas ideas

absolutistas han Tracasado y seguirán fallando porque atentan con -

tra la ibertad del hombre y son una degeneración de las ideas pol.1 

ticas. 

Tras las crisis históricas de la negación y la tesis abs,2 

lutista, la 1 ibertad ha resurgido en las declaraciones de derechos

humanos que, incorporadas a las normas constitucionales de todos 

los pueblos occidentales, significan la perduración de esos dere- -

chos. Por ejemplo, el preámbulo de la constitución francesa, del 27 

de Octubre de 1946, dice: "A continuación inmediata de la victoria

alcanzada por los pueblos 1 ibres sobre los regímenes que han inten

tado reducir a servidumbre y degradar a la persona humana, el pue -

blo francés proclama de nuevo que todo ser humano, sin distinción -

de raza, credo ni creencia, posee derechos inalienables y sagrados~ 

La Declaraci6n Universal de Derechos del Hombre aprobada por la a -

samblea general de la Organización de las Naciones Unidas, reunida

en el Palacio de Chai l lot, a orillas del Sena, en Pa;..rs, el 10 de 

Diciembre de 1948, afirma como aspiración de los estados miembros 
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"El respeto a la dignidad y a la 1 ib~rtad de la persona". Finalmen
te, la Conatituci6n de los Estados Unidos Mexicanos, vigente, esta

blece en su articulo segundo: "Est~ prohibida la esclavitud en los

Estados Unidos Mexicanos. Los esclavos del extranjero que entren al 

territorio nocional alcanzarán, por ése solo hecho, su 1 ibertad y -

la protecci6n de las leyes". Hidalgo y Morelos no solo lucharon por 

la libertad de los pueblos y su igualdad, sino por la ibertad y la 
igualdad de los hombres. El los proclamaron en plena guerra, años ª.!!. 

tes de que lo hicieran la mayor parte de las naciones europeas y a

mericanas, el derecho a la 1 ibertad que tiene todo hombre, indepen

dientemente de sus condiciones raciales o econ6micas. Son palabras

de Morelos: "Que la esclavitud se proscriba para siempre, y lo mis

mo la distinci6n de castas, quedando todos iguales, y s61o distin -

guirá a un amer¡cano de otro, el vicio y la v¡rtud".Ct 6 ) 

La aFirmación de la 1 ibertad del hombre como derecho ina-

1 ienablc e imprescriptible; el reconocimiento de la dignidad y de -

la alta jerarquía del ser humano, son Fundamentales para poder eri

gir a la justicia como valor supremo a cuya real izaci6n tiende el 

derecho. 

Hagamos una pequeña exploración semántica sobre las pala

bras derecho y justicia. Etimol6gicamente, derecho viene del latín

"directum~ adjetivo verbal de ''rego-is-ere, direxi, directum", que

quiere decir dirigir en línea recta. "lus", que quiere decir dere -

cho, viene del sánscrito "iu'' 1 igar. "lus designa tanto al derecho

objetivo en cualquiera de sus ramas: civil, penal, fiscal, etc., C_2 

mo al derecho subjetivo: derecho de usar, disTrutar, transmitir los 

derechos de un bien propio. En el antigüo derecho romano, Celso lo

defini6 diciendo: "lus est ars boni et aequi", es decir, el derecho 

es el arte de lo bueno y de lo equitativo. 

O. La Justicia 

a) Conceptos que vienen desde Ulpiano y Plat6n, hasta los clásicos

morales y religiosos y Proud'hon 

Ulpiano defini6 a la justicia diciendo: ~lustitia est 

constans et perpetua voluntas ius suum cuique tribuendi" ( Justicia 

es la voluntad Firme y continuada de dar a cada quien lo suyo). 

( 1 6) C i t ado en ,;M;:.:e=x,_,_i ,=:C,;:a"-'n=o,_~e;.:s=.t=a,_;:,e;.:s._..;:t:.;U~..;:C::.o=n.:os::..>t:..
0

:..I t=u=.c=..i'-'6="-n , 
H. Cámara de Senadores. México, 1968. 

publicación de la-
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El derecho tiende a la reAI izaci6n d~ IA J~fsticie; es el objeto de

la virtud conocida con el nombre de justicia, de donde la necesidad 
de saber qué es ésta.(l7) 

Se dice que la justicia es la voluntad Firme y continuada 

constans et perpetua voluntas, porque no podemos ser justos hoy pa

ra dejar de serlo mañana y volver a ser Justos más tarde. La préctj_ 

ca de la Justicia es una conducta firme que no admite excepcione• -
ni concesiones. 

Aristóteles la deFinió como esa ccl idad moral que obliga

a los hombres a real izar cosas justas y que es la causa de que se -

hagan y de que se quieran hacer; la injusticia es la cualidad con -
traria. Es injusto el que falta a las leyes, el que ea demasiado C.,!! 

dicioso y el inicuo. Lo justo será lo que esté conforme a la ley y-

a 

o 

en 

la igualdad; lo injusto será lo contrario. 

La justicia es un valor absoluto como la verdad, 

la belleza (arquetipos los 1 lam6 Platón), que descansa, 

sí mismo y no es derivado de otro superior. El análisis 

el bien

por tanto 

16gico -

de la noción de justicia parece constituir una verdadera apuest~. 

En efecto, da la impresión de ser una noción irremediablemente con

fusa. Ha sido considerada por muchos pensadores como la virtud pri.!!. 

cipal, fuente de todas las demás. El pensamiento y la terminología

han incitado en todos los tiempos a confundir con el valor de le 

justicia el de la moralidad entera. La 1 iteratura moral y religiosa 

reconocen en el hombre justo, a aquel íntegra•ente honesto y bienh_!!. 

chor; la justicia es el nombre común para todas laa formas del •érj_ 

to. Loa clásicos morales y rel igioaos habrían expresado su idee fun 

damental al decir que la ciencia moral no tiene otro objeto que el

de enseñar lo que es justo hacer y a lo que es justo renunciar. Di

rían- también que la razón debe enseñarnos la distinción entre lo 
justo y lo injusto, en lo que consiste la ciencia del bien y del

mal. Para Proud'hon, ula justicia, bajo diverso• nombres, gobierne

mundo, naturaleza y humanidad, ciencia y conciencia, lógica y moral 

economfa política, historia, 1 iteratura y arte. La justicia ee lo 

que hay de m~s primitivo en el alma humana, de más fundamental en 

la sociedad, de más sagrado entre las naciones, y es lo que lea -

(17) Eugene Petit, Tratado EleMental de Derecho Romano. Editorial 
Nacional. México, 1963, pág. 16 y sgtes. 
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masas reclaman con mayor ardor. Es la esencia de las religiones, al 

mismo tiempo que la forma de la razón, el objeto de la fe y el co -
mienzo, medio y fin del saber. ¿ Que puede imaginarse más universal 

méa Fuerte, más acabado que la justicia ?" (Proud'hon, De la Justi

ce d8na Ja Révolution et.dans L'Egl ise.) 

SieMpre ea importante y útil poder calificar de justas 

las concepcione~ sociales que se preconizan. Todas las revoluciones 

todas lea guerras, todos los trastornos, se han hecho en nombre de

la justicia. Y lo extraordinario es que tanto l~s partidarios de un 
orden como loa deTenaores del antigüo régimen apelan con sus votos

al reino de la Justicia. Y cuando una voz neutral proclama Ja nece

sidad de una paz Justa, todos los beligerantes están de acuerdo y~ 

Firman que esta paz justa solo será realizada cuando el adversario
sea aniquilado. 

Quiero hacer notar que es posible que no haya mala Fe en

estas afirmaciones contradictorias. Cada uno de los antagonistas 

puede ser sincero y creer que su caus~ sea la única Justa. Es posi

ble, ta~bién, que ninguno se engañe, pues cada quien habla de una -

justicia diFerente. Cada uno defenderá una concepción de justicia -

que le de la razón y que ponga a su adversario en mala posición. FL 

nalmente, si uno dice que desde hace miles de años todos los antag~ 

nistas en los conFI ictos públicos y privados, en las guerras, las -

revoluciones, los procesos, las querellas de intereses, declaran 

siempre y se esfuerzan por probar que la justicia está de su lado;

que se invoca a la justicia cada vez que se recurre a un árbitro, 

inmediatamente se da uno cuenta de la gran diversidad de sentidos 

que se da a esta noción, y de la confusión extraordinaria que eso 

acarrea. 

b) Concepciones más frecuentes: justicia objetiva y justicia subje

tiva; justicia distributiva y justicia conmutativa 

Por tanto, resulta ilusorio tratar de aceptar los senti 

dos posibles de la noción de Justicia. Daré, sin embargo, algunos 
ejemplos que constituyen, ~ mi criterio, las concepciones más Fre 

cuentes del término y las más inconciliables: Justicia es dar: 1.-A 

cada quien la misma cosa; 2.-A cada quien según sus méritos; 3.-A -

cada quien según sus obras; 4.-A cada Quien según sus necesidades; 
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5.-A cada quien según su rango; 6.-A cada quien según lo que la ley 
le atribuye.(IS) 

Precisemos el sentido de cada una de estas concep~iones: 

e) A cada quien la misma cosa 

De acuerdo con este juicio, todos los seres deben ser tr~ 

tados de la misma manera, sin tomar en cuenta ninguna de las parti

cularidades que los distinguen. Deben ser tr~tados sin ninguna di~

criminación, sin ningún discernimiento. Que uno sea joven o viejo,

enFermo o sano, rico o pobre, virtuoso o criminal, noble o rústico

blanco o negro, culpable o inocente, etc. En la imaginación popular 

el ente o ser perrectamente justo es la muerte, que viene a golpear 

a todos los hombres, sin consideración a ninguno de sus privilegios 
o defectos. 

d) A cada quien según sus méritos 

Esta concepción de la justicia ya no pide igualdad de ra

sa, sino un tratamiento proporcional de acuerdo a una cualidad hum_!! 

na: el mérito. Aquí surge un problema: ¿ qué medida común puede en

contrarse para los méritos o para la Taita de él los en las diTeren

tes personas ? ¿ cuales son los criterios que hay que tomar para la 

valoraci6n de· esos méritos ? ¿ hay que tomar en cuenta la intensi 

dad del esTuerzo real izado, el sacrificio, la capacidad ? Habitual

mente éstas > otras preguntas no s6lo no se responden sino que ni 

siquiera se plantean. Si hay problema, se dice que después de la 

muerte el individuo será juzgado de acuerdo a sus méritos, con la 

ayuda de una balanza en la que se pondrán, por un lado, los méritos 

y por el otro, las malas acciones, y que el "peso'' que domine ser~

lo que determine la suerte del individÜo. 

e) A cada quien según sus obras 

terio por 

resultado. 

Aquí también se pide un tratamiento proporcional. El cri-

seguir ya no es moral, porque solamente toma en cuenta el 

Desde el punto de 
ce menos; pero su aplicación 

vista moral, este concepto me satisFa

resulta infinitamente más Tácil, ~a 

que en lugar de constituir un ideal, el criterio por seguir es mecA 

nico. Tanto hiciste, tanto te co•·responde. Se puede afirmar que es

en este criterio en el que se inspiran el pago del salario al trab~ 
(18) Eduardo García Maynez, Op. Cit., pág. 105 y sgtes. 
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jador; los examenes y los concursos, donde sin preocuparse por el 

eafuar-.:.u ree i i :zado so 1 amerite se toma en cuenta e 1 re su 1 ta do, 1 a re~ 

puesta del candidato sustentante, el trabajo que preaenta o el que

ha terminado. 

f) A cada quien segan sus necesidades. 

Eata f6rmula ya no toma en cuenta los m~ritos personales

º la pr~ducci6n del sujeto. Trata de disminuir loa sufrimientos que 

resultan de la imposibilidad de satisFacer sus necesidades. Ee en -

este aspecto donde fa f6rmula se acerca al concepto de la caridad.

Esta idea de la Justicia, al imponerse cada vez más en la legisla -

ci6n social contempor~nea, ha hecho que fracase la economfa 1 iberal 

que equipara el trabajo a una mercancfa y lo somete a Jaa Fluctua -

cionea de la ley de la oferta y la demanda. La protecci6n de la ley 

al trabajo, al trabajador; las leyes sobre el salario mfnimo; la i-
1 imitaci6n de la Jornada de trabajo; el seguro por desocupaci6n, en. 
fermedad y vejez; los subsidios familiares, etc., se inspiran en el 

deseo de proporcionar a todo ser humano la posibi 1 idad de satisfa -

cer sus necesidades más esenciales. 

9) A cada quien segGn su rango 

He aquf una T6rmula aristocrática de la justicia. Se tra

ta a las personas segGn pertenezcan a tal o cual categorfa de seres 

En la antigüedad, se reservaba un tratamiento diTerente a los naci.2, 

nales y a los extranjeros, a los ciudadanos y a los que no lo eran, 

a los hombres 1 ibres y a Jos esclavos. Luego Se distingui6 a los 

burgueses de los nobles y de los siervos; a los letrados, de los i.s, 

norantes. Actualmente se trata de manera diferente en muchas partes 

a los negros y a los blancosJ en el ejErcito hay reglamentos distÍ!!. 

tos para los oficiales, para los sub-oficiales y para los soldados. 

Existen criterios discriminatorios basados en la raza, el color de

la piel, la ascendencia, la rel igi6n, la Fortuna, etc. Sabemos que

los sustentadores de esta teoría son los que se beneFician de él la

apoyados en la fuerza que dan las armas, por el hecho de pretender

ser superiores de alguna manera o por tratarse de una minoría orga

nizada frente a una mayoría desorganizada. 

h) A cada quien según lo que la ley le atribuye 

Esta f6rmula es una par~frasis del célebre "suum cuique"-
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de Ulpi~tlu. Si ser justo es dar a cada quien lo que le corresponde, 

~s menester, para evitar un círculo vicioso, determinar lo que le -

corresponde a cuda hombre. Si se le otroga a la expresi6n un senti

do jurídico, se 1 lega a la conclusión de que ser justo es dar a ca

da quien lo que la ley atribuye. Este criterio nos permite afirmar

que un juez es justo cuando aplica a las mismas situaciones las mi~ 

mas leyes. Es evidente que esta Fórmula admite en su apl icaci6n tan 

tas variantes como legislaciones existen. 

Del análisis sumario de las concepciones más corrientes -

del concepto de justicia, 1 legamos a tres actitudes posibles: la 

primera consiste en dec(drar que todas estas fórmulas no tienen na

da en común, de manera que al ponerles a todas un común denominador 

se crea una conFu.sión irremediable. Entonces, lo único posible es -

establecer con claridad los diFerentes sentidos de las mismas fórm~ 

1 as. La se[J•Jndd actitud consiste C:il e:scoger una de 1 as pos i b i 1 ida -

des. Esta posición, en lugar de ayudur a resolver el problema, lo -

aumentaría porque los opositores de la fórmula escogida argumentar1 

an razones igualmente válidas para convencer de que su posici6n es

la más aceptable, con lo que se crearía un problema mayor que el 

inicial, aparte de que en el 

mucho. Por todo lo anterior, 

concepto de justicia no se avanzarfa -

parece más aceptable la tercera posibi 

lidad, o sea, buscar lo que hay de común entre las concepciones m&s 

corrientes de la justicia y lograr así una t~sis ecl~tica pero v&li 

da. De este análisis no resulta, de ninguna manera, un aniquilamie~ 

to del desacuerdo existente entre las diFerentes posiciones. 

La noción de justicia sugiere para todos una idea de -

igualdad. Desde Plat6n y Arist6teles, pasando por Santo Tomás hasta 
los juristas y moralistas contemporáneos, todo el mundo está de -

acuerdo en este punto. 

Las divergencias surgen cuando se trata de precisar si 

hay que tratar a todo el mundo de la misma manera, o si debemos es

tablecer distinciones. Se puede aTirmar que es una regla de Justi 

cía tratar de la misma manera a dos seres idénticos, puesto que dos 

seres idénticos son siempre intercambiables entre sí, supuesto que

toda propiedad de uno de él los es siempre una propiedad en el otro

y por tunto no existe raz6n alguna que justifique el hecho de que -
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sean tratados de modo desigual De este modo, si es justo tratar de 

igual manera a dos seres idénticos, tambi~n ser~ justo afirmar de y 
no lo que se dice del otro.(fg)Así pues, se podrá concebir una For

ma del principio de identidad como consecuencia de la regla de jus

ticia. Ahora bien, para que Ja regla de justicia pueda guiarnos por 

el terreno de fa práctica, en la acción, deberá indicarnos no s61o

c6mo es necesario tratar de modo justo a seres idénticos, sino tam

bién cómo es necesario tratar de modo justo a seres que son semeja~ 

tes. Se puede decir, por tanto, que formalmente la justicia es un -

principio por el cual los miembros de una misma categoría esencial

deben ser trutados igual. La vida social presenta un contínuo equi-

1 ibrio entre la justicia y la equidad. Se recurre ahora a Ja igual

dad para poder aplicar el trato justo a los miembros de una misma -

categoría esencial. La igualdad sirve para repartir proporcionalme~ 

te los benel-icios de 
tir una recompensa, 

saber que parte les 

la justicia. Por ejemplo, si se trata de repa~ 
hay que saber el número de participantes para -

toca. Los beneFiciarios se han colocado dentro-

de una misma categorÍcl esencial 

dad, se determinu la parte que 
y, con apoyo en la noci6n de igual

le toca a cada uno. Otro elemento de 

la apl icaci6n de la justicia es la regularidad. Esta se deduce de 

los Factores anteriores. Por ejemplo: si MI es A y todas las A de -

ben ser B, MI debe ser B. En consecuencia, si M2, MJ, M4, etc., son 

A, un tratamiento justo debe hacerlas a todas B. En esto consiste -

la regularidad: en que cada vez que se presenten los mismos fdcto -

res se apliquen las mismas normas y se obtengan los mismos resulta

dos, cuando se trate de seres de la misma categoría esencial .( 2 0) 

La apl icaci6n de la justicia supone reflexión, el discer

nimiento, un juicio, un razonamiento. La justicia no puede ser ins

tintiva, ya que estil sujeta a reglas, condiciones, calificaciones.

A estas alturas, considero suFiciente el andl is is de la posibi 1 idad 

de deFinir y del imitar el campo de acción de la justicia; por tanto 

ahora modiFico el enFoque hacia la clasiTicación jurídica del térmL 

no. 

(19) Luis Maya Pasteriza, Apuntes de L6sica. Colegio Franco Español 
1963 
(20) Luis Maya Pastoriza, Op. Cit., pág. 14 
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Ai'irrna el maestro Gustavo RcH .. H.n·ucl1 yut:= hc:1y 4u~ distinguir entre jus 

ticia subjetiva y justicia objetiva.(Zl)La primera es la aceptaci6~ 
del término como una virtud, como una cualidad personal. Por ejem -

plo, el juez Justo. La segunda considera al término como una carac

terística de las relaciones entre las personas. La Justicia subjeti 

va es la intenci6n dirigida a la real izaci6n de ta justicia objeti

va, y es a ésta lo que la veracidad a la verdad. También hay que 

distinguir a la Justicia en relaci6n con las exigencias del derecho 

positivo, esto es, la Juridicidad de la Justicia como idea del der~ 

cho anterior > superior a la ley, que es la consideraci6n del térmi 
no en su sentido estricto. 

Desde la antigüa Grecia, se distinguen dos clases de jus

ticia en cada una de las cuales se plasma, de manera distinta, el 

postulado de la igualdad: la Justicia conmutativa, que representa -

la igualdad absoluta entre una presta~i6n y una contraprestación, 

por ejemplo, entre la mercancía y el precio en la compra-venta, en

tre el daño y la reparación en una indemni:aci6n y entre el delito

Y la pena en la apl icaci6n de las sanciones, y la justicia distrib~ 

t·iva, que es la igualdad proporcional en el trato dado a direrentes 

personas, por 'ejemplo, el reparto entre el las de los tributos risc~ 

les con arreglo a su capacidad de tributación. La justicia conmuta

tiva presupone la existencia de dos personas Jurídicamente equipar~ 

das entre sí, mientras que la distributiva presupone la existencia

de por lo menos tres personas; una de el las colocada en un plano s~ 

perior que impone cargas o bencTicios a otras dos o más subordina -

das a el 1 a. 

La idea de justicia está Íntimamente 1 igada con la noci6n 

de derecho de tal manera que San Agustín, obispo de Hipona, aFirm6-

que todo grupo jurfdica y socialmente organi:ado debe reconocerla -

como guía directri~ de su vida poi ftica, econ6mica y cultural, > 

que aquel del que se hallare ausente sería una multitud cualquiera

indigna del nombre de pueblo.( 2 Z) 
( 21) Gustavo Radbruch. 1ntroducci6n a 1 Estudio de 1 Derecho. Brev i a
rio del Fondo de Cultura Econ6mica, M~xico, 1959., p~g. b5 y sgtes. 
(22) Citado por Francisco Blasco, Op. Cit., pág. 7 
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i) La Justicia y el Comercio Exterior Latinoamericano 

la real izaci6n de la Jt•~ti~ie, ve!cr supremo a cuya reali 
zaci6n tiende el derecho, 

de la América Latina con 
en el campo de las relaciones comerciales 

los demás países industrial izados del mun-
do, principalmente los Estados Unidos, es un Fin por el que se ha -

luchado y se seguirá luchando; es una idea que preocupa a todas las 

mentes responsables del mundo y que actualmente est6 1 legando a su

punto crítico. No es posible que se siga permitiendo la discrimina

ci6n existente. No se puede ser cémpl ice en hechos como el que los

n iveles de vida y las oportunidades educativas, de trabajo , de sa

lud y habitaci6n, 1 leven muy poca delantera en la América Latina a
l os pueblos a~ricanos y asiáticos, algunos de los cuales adquirie -

ron recientemente su independencia polftica y ya reciben tratos pr_!! 

ferenciales en el Mercado Común Europeo y en la Comunidad Británica 

mientras que los pueblos de la América Latina no obtienen lo que de 

acuerdo con la justicia les corresponde. 



J. EL COMERCIO INTERNACIONAL 
A. Tecnologfa y especial izaci6n: comerci~ 

Con 1 os p·rogresos de 1 a te en o 1 09 í a, desde e 1 descubr i mi e!!. 

to del Tuego, la invenci6n de la piedra para moler y la rueda, has
ta la perfecci6n de los últimos instrumentos electr6nicos, ha aumen 

tado el campo de la especial i:aci6n en la producci6n y en la presta 

ci6n de servicios; y, con esa especial i:aci6n, la abundancia de bi~ 

nes y servicios diversos para satisfacer las necesidades del públ i

co consumidor del mundo. El productor especial izado usa s61o parte

o quizás nada, de su propia producci6n y cambia su excedente por 

las cosas que desea de las producciones especial i:adas de otros. 

Cuanto Ímpl ica semejante relación entre mil Iones de personas se reE_ 

1 iza utilizando Fundamentillmente un bien Fungible por excelencia: 

el dinero. Actualmente, y desde hace varios siglos, la especial i:a

ci6n supone comercio y no puede existir sin éste. 

Una Fami 1 ia que vive sola, aislada; que satisFace el la 

misma sus necesidades, s61o puede levür una vida pobre, rudimenta

ria y primitiva. 

En la Edad Medid, cuürldo quiz6s las nueve décimas partes

de la poblaci6n del mundo trabajaban en granjas; cuando las técni 
cas de producci6n eran relütivamente senci 1 las, y en corresponden -

cia los ingresos eran bajos, el volúmen de mercdncías que viajaba -

largas distancias, mercancías constituídas principalmente por lujos 

de los ricos, era s61o una mínima parte del comercio total. Enton -

ces la mayor parte del co111ercio total se real izaba, por raz6n natu
ral, entre los habitantes de una misma localidad o regi6n. En la a~ 

tual idad, contra lo que pudiera creerse, esa relaci6n no ha variado 

mucho, ya que las transacciones de comercio internacional 

tan sólo un 6% del intercambio total de mercancfas en el 
En realidad, el porcentaje es pequeño,debido al 

represen

mundo. 

vol úmen _!!. 

plastante de las transacciones diarias que se hacen en el interior

de los países. 

a) 1 mportanc i u de 1 intercambio comer e i a 1 

Para 
ti6n de vida o 

glo tiene unos 

I~ generalidad de las naciones, el comercio es cues
muerte. Por ejemplo, la Europa occidental de este sj_ 

300 mil Iones de habitantes en una extensi6n de tie -
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rra relativamente pequeña y con recursos naturales > físicos 1 imit~ 

dos y explotados desde hace miles de años. Esta comunidad densamen-

te pobluda no puede alimentarse a sí misma, 

de las fibras textiles, como el algod6n, la 

ya que la mayor parte -

seda, el yute y aún la-

lana tienen que obtenerlas de ultramar. Sin el caucho de Malasia e

Indonesia y el petr61eo del Oriente Medio y del Hemisferio Occiden
tal, sus automóviles y omnibuses estarían inmobil i:ados, y muchos -

de sus lujos, si puede 1 lamárseles así, como el té, el café, el ca

cao y el tabaco, no podrían existir sin un comercio internacional 

muy extenso. 

Todo lo anterior mueve a reflexionar que si Europa no hu

biera podido utilizar los recursos de otros continentes, por medio

de un caudal creciente de circulación de materias primas, productos 

y alimentos, la revoluci6n industrial que transForm6 al mundo euro

peo y lo convirtió a Fines del siglo XIX, en el taller del mundo, 

no hubieril sido posible o bien se hubiera reducido a límites muy es 

trechos.(Z3)Asimismo, la poblaci6n europea habría aumentado s61o u~ 
50% de los 100 mil Iones que había en 1800, en lugar de triplicarse

como sucedi6. En suma, la poblaci6n de Europa go:aría actualmente 

de un nivel de vida equivalente a la mitad o qui:ás menos del ac

tual. 

Al otro extremo de la zona europea, se encuentran nacio 

nes de grun extensión territorial, como la Unión Soviética, los Es

tados Unidos, el Brasi 1, la Argentina, México, etc. 

Aun para la vida de este tipo de naciones, el comercio i~ 

ternacional es fundamental. Por ejemplo, los Estados Unidos, como -

Europa, gracias al comercio internacional obtiene el caFé, el cacao 

el té, los frutos tropicales, etc., de los países donde las candi 

cienes naturales de producci6n son más propicias y donde se logra.!:!. 

na producci6n abundante, de mejor calidad y econ6micamente m~s con

veniente. Esto es el resultado de la diversidad de las zonus geogr~ 

~icas y de las cual iUades especiales de cada regi6n. Por supuesto -

que los Estados Unidos podrían producir varios de los productos que 

importan; pero los costos de producci6n serfan más altos y las ga -

nancias, de haberlas, menores. Hace tiempo que los Estados Unidos -

(23) P.T. Ellsworth, El Comercio lnternacion~I 
con6mica. M6xico, 1966, p~g. 5 y sgtes. 

Fondo de Cultura E-
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se bastaban a sf mismos en cuanto al J1ierro; pero loa yacimientos -

de eRa naci6n ~e han explotado de tal manera que para el añd de 

que necesiten para 

Venezuela, Brasi 1-

1975 se calcula que tendrán que importar todo el 

su importante industria siderúrgica, del Canadá, 
y Chile.( 2 4)Son grandes consumidores de níquel y estaño, y no tie -
nen en su territorio yacimientos de estos minerales. En fin, hay m~ 

chas necesidades que los norteamericanos satisfacen con productos -

obtenidos de otros países, por medio del comercio internacional. 

Se efectúan importaciones, porque los productores extran

jeros pueden ofrecer los bienes a precios más bajos que los produc

tores nacionales, y aquél los pueden hacerlo porque el tipo y la ca

lidad de los recursos de que disponen son más propios para la pro -

ducci6n de los artículos esportados que los recursos del país impo~ 

tador. 

La importancia fundamental del comercio internacional ra

dica en que se pueden obtener en el extranjero artículos que no se

producen en el país, y en que si bien estos artículos podrían prod~ 

cirse en el país se obtienen con un costo menor en otros países. 

b) Comercio y Tecnología 

Junto con las mercancías y las materias primas, hay algo

que cruza las fronteras: la ~~cnica, que es la enorme acumulaci6n -

de los frutos de la inteligencia humana traducidos en conocimientos 

relativos a la mejor manera de producir las cosas. Este factor, la

técnica, genera gran~es cambios en la economía mundial. Aquí convi~ 

ne un poco de historia: durante la primera mitad del siglo XIX, los 

Estados Unidos obtuvieron grandes sumas de capital de Inglaterra. 

Los ahorros del pueblo inglés les 1 legaron en forma de dinero o de

poder adquisitivo indiscriminado. Ese capital e~tranjero apresur6 -

considerablemente el desarrollo de la economía estadounidense, que

era principalmente agrfcola. Con el capital ib~n ingenieros, obre -

ros de la construcci6n y trabajadores especial izados. Ellos constr.!:!. 

yeron ferrocarriles y fábricas; pusieron en funcionamiento nuevos -

establecimientos industriales, y adiestraron al personal local para 

que los sustituyera.< 25 )En los cien años transcurridos de 1830 a 

1930, salieron de Europa y Asia, aproximadamente, 60 millones de 

(24) Mauro Jiménez lazcano, Op. Cit.,pág. 34 y sgtes. 
(25) Mauro Jiménez lazcano, Op. Cit.,pág. 32 y sgtes. 
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personas para establecerse en el extranjero, principalmente en Ja~ 

mérica del Norte y del Sur y en Australia. Se poblaron tierras que
estaban casi desiertas y aumentó la producci6n agrfcola, lo que pr~ 

porcion6 existencias cada ve: más abundantes de trigo, maíz, carne

y mantequilla para los mercados de Europa. Surgieron ciudades Y Fá
bricas en lugares hasta entonces deshabitados. El capital europeo -

enviado al extranjero ganaba grandes rendimientos y, al mismo tiem

po estimulaba la producci6n de las tierras con las que se combinaba 

Esa fue la era del desarrof lo de las regiones "más nuevasn del mun
do: los Estados Unidos, el Canadá, Australia, Nueva Zelandia, la A!:, 

gentina y el Africa del Sur. 
Así, podemos definir de una manera simple al comercio in

ternacional diciendo que es la ampl iaci6n más allá d~ las Fronteras 

de un pafs, del intercambio comRr~ial .. De igual mdnera que el come!:. 

cio local permite el aprovechamiento de fas aptitudes especiales de 

los coterráneos, el comercio internacional permite que cada pafs a

proveche las aptitudes de los naturales de otros pafses y utilice 

los recursos de éstos de una manera más eficiente. Desde el punto 

de vfsta del mundo en general y de cualquier pafs en particular, 

tanto para JOs propietarios de los factores de la producci6n como 

para los consumidores, el comercio internacional facilita la mejor

distribuci6n de Jos recursos. Con el comercio internacional y la e~ 

pecial i:aci6n es posible poner a la disposici6n de todo el mundo u
na extensa gama de mercancías a precios más bajos: los ingresos no

minales de los consumidores serán suficientes para adquirir más co

sas, y puede aumentarse la satisfacción de un número mayor de nece

sidades. 
Un método que se emplea para calcular las ventajas del C.!!_ 

mercio es el de la medici6n de las tendencias que acusa en la rela

ci6n del intercambio. Esta se determina por Ja relaci6n que hay en

tre los precios a que se venden las exportaciones ; los precios que 

se pagan por las importaciones. Si se hace la comparación con la r~ 

laci6n que guardaban en un cierto ~ñp (año base), se obtendrá el r~ 

sultado buscado. Si los precios de importaci6n ~ exportaci6n compa

rados con la relación que guardaban en ef año base aumentan o dismj_ 

nuyen, .ntonces se dice que se ha mejorad~ o empeorado la relaci6n-
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del intercambio. Si se elevan los precio~ ~P. las importaciones y -

disminuyen los precios de las exportaciones, entonces se d~ce que

la relaci6n del intercambio se ha empeorado. Cuando la situaci6n -

es la contraria, entonces se dice que la relaci6n del intercambio
se ha mejorado. 

d) El desequilibrio del comercio exterior latinoamericano 

Como ya señalé en la introducci6n, hay motivo de 8ran 

preocupaci6n en todas las naciones de la América Latina por la te~ 

dencia persistente al desequilibrio del ccmercio exterior en el 

curso del del desarrollo, pues mientras los volúmenes y los val o -

res de las exportdciones de productos primarios en general aun1en -

tan con lentitud, los volúmenes y los valores de las importaciones 

de artículos manu~acturados crecen rápidamente, más r6pidamente 

cuanto mayor sea el ritmo del desarrollo. Esto es un hecho que hay 

que combatir de una manera imrlacable y decidida, Las regiones me

nos desarrolladas del mundo son predominantemente agrdrias, con el 

65 al 75% de la poblaci6n empleada en el campo. Los cultivos se 

1 levan a cabo en pequeña escala, 

Se practican m~todos de sien1bra, 

consagrado por la costumbre y la 

poco estímulo a la innovación. En 

en parcelas de 

de hace dos mil 

un solo campesino. 

años, que se han-

tradición. Estos métodos permiten 

los pueblos y en las ciudades, -

tanto el comercio como la usura están en manos de grupos del exte

rior. Son países pobres en donde el margen para el ahorro es pequ~ 

ño y la proporción d~I bajo ingreso ahorrada es muy precaria comp~ 

rativamente con las naciones ricas occidentales. La inversi6n na -

cional productiva tiende a ser mínima por diversas causas; pero 

principalmente porque una porci6n considerable de lo que se ahorra 

se dedica a la compra de tierras a precios inFlados y a la inver -

si6n en valores relat¡vamente más estables y seguros de los países 

desarrollados; en oro y en objetos de plata, y en ceremonias nup -

ciales y de otra índole. Consecuentemente, la industria es rara y

casi siempre está escasa de fondos.(Zó) 

e) Cómo sal ir del subdesarrollo ? 

Como no se ha descubierto otro método que propicie el d.!;. 

sarrol lo económico rápido, aparte del que lo hace depender del 

(26) Citado en el lnrorme Rockerel ler, publicado en el peri6dico 
El Dia, el 11 de Noviembre de 1969. 
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ahorro, del trabajo y de la inversi6n constante, resulta claro que

las naciones menos desarrolladas deben 1 levar a cabo una modifica -

ci6n profunda y drástica de sus patrones de vida. Debe incrementar

se el ahorro por todos los medios posibles y disponibles, para obt~ 

ner el capital necesario a la construcci6n de ferrocarriles, plan -

tas eléctricas, sistemas de irrigaci6n y caminos, explotaciones a -

grícolas eficientes y acordes con las técnicas modernas de explota

ci6n, fábricas, trenes, autobuses y casas habitaci6n. Debe invertí~ 

se ese capital en el perfeccionamiento del material humano necesa -

rio, para usar ventajosamente las instalaciones nuevas. Deben inten_ 

sificarse la alfdbetizaci6n y la lucha contra la ignorancia y la s.!!_ 

perstici6n. Debe combatirse la pasividad aparente, por medio de al

tas recompensas para la innovaci6n. 

Erradicar todo esto es tarea dificil, delicada y u largo

plazo. Es muy probable que haya una oposici6n cerrada, ya que tama

fias modificaciones redundan en perjuicio de intereses poderosamente 

establecidos. A los gobiernos incumbe desempeñar el papel principal 

en ese cambio, ya que la transformaci6n social que implica el desa

rrollo econ6mico s61o puede ser 1 levada a cabo por el pueblo del 

pafs de que se trate, lo que significa que en la práctica aquel la -

labor toca real i:arla a los gobiernos. De hecho, solo el gobierno -

está en posici6n directora udecuada para ejercer presi6n, por el e~ 

mino del ejemplo, para inducir el cambio y poner en vigor leyes co.!!. 

ducentes al mismo objetivo. Debe estimularse a la Juventud para que 

se incorpore al sector de los hombres de negocios, porque los hom 

bres de negocios han de conocer los problemas sociales igual que 

los oficiales del ejército, los profesionistas o los propietarios 

de la tierra, y se tiene que convencer al pueblo de que ahorre y de 

que invierta esos ahorros en 

del pafs. Hay que partir del 

una forma benéFica para la economía 

principio de que la inversi6n es nece-

saria en todos y cada uno de los sectores de la economía. 

De ninguna manera pretendo que las sugerencias anteriores 

sean la soluci6n al problema de las naciones menos desarrolladas; 

sin embargo, el señalamiento y la toma de conciencia de tales factE,_ 

res da pie, al menos, para orientarse en la busca de f6rmulas para

salvar los obstáculos, que son coincidentes con el menor desarrollo 
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T) Teorfa jurfdica del Comercio Internacional 
Durante mucho tiempo se sostuvo la idea de que el Tunda -

dor del Derecho Internacional había sido el holandés Hugo Van Groot 
en el siglo XVII; pero las investigaciones de Barcia Trel les, Brown 
Scott y Le Fur, definieron claramente que el mérito de haber sido 

el fundador de esta disciplina corresponde al rraile dominicano - -
Francisco de Vitoria, fundador de la escuela hip~nica del Derecl10 -

de Gentes ( es el ot~o nombre con que se conoce al Derecho lnterna

cienal en el idioma castel lana ), burgal~s de orfgen, catedrático 

de prima teolof~ª en la Universidad de Salamanca. Naci6 en 1480 y -
muri6 en 1546. -7)EI maestro salmantino no publ ic6 obra, pero sus -

enseñanzas se conocen porque fueron recogidas por sus alumnos en 

forma de apuntes que luego aquél corregfa. Francisco· de Vitoria Pª..!:. 

ticip6 en la polémica indiana iniciada por el célebre Fray Bartolo

mE de las Casas, obispo de Chiapas, y junto con él y con Juan Ginés 

de Sep~lveda, sostuvo que no er~a lf~ito y sí contrario al Derecho -

Natural, desposeer a los naturales de América. Todo el pensamiento

de Vitoria en favor de los americanos se encuentra en los apuntes -

·I lamados Relaciones de las Indias, donde el maestro se pronuncia en 

favor de La& ·casas y hace una interpretaci6n acertada y justa de la 

famosa Bula de Alejandro VI, en el sentido de que " el Papa no pue

de repartir tierras porque carece de potestad o dominio civil, en -

sentido propio, y s61o la tiene para cosas espirituales, y a lo más 

podrfa considerarse a esa Bula como una encomienda de evangel i:a- -

ci6n "• El documento de Alejandro VI, Fechado el 4 de Mayo de 1493, 
se denomina lnterCoeteraoe y expresa, en su parte relativa:• ••••• Te 

doy, concedo y asigno, para tf y tus herederos y sucesores, para 

siempre, todas las tierras descubiertas y por descubrir ••••• ". Gra

cias a las enseñanzas de Vitoria surgieron en España leyes templa 

das como las de Indias, que por desgracia no se aplicaron sino en.!::!. 

na escala pequeña. 

Vitoria considera como parte del Derecho Natural al lus 
Communicationis, que comprende la comunicaci6n y la relaci6n entre

las personas basadas en el principio de la cooperaci6n internacio -

nal. Propuso una comunidad internacional sin 1 igas polfticas y -
(27) Alrred Vedross, Derecho Internacional P6blico. Editorial Agui
lar. M~xico, 1956, pág. 40 y sgtes. 
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normas internacioncties que tendríc1.n como G..L 
El principio de la cooperación internacio -

la obra conjunta de dos o más estados para-

la consecuci6n de un fin de carácter econ6•ico, social o cultural.

La cooperaci6n internacional impone deber~s y derechos recfprocos .

entre los estados, considerados éstos en un plano de igualdad polf

tica; debe estar animada por la Justicia, lo que significa, sobre -

todo, la inquebrantable fidelidad al cumplimiento de la palabra da
da y a los convenios firmados, asf co~o un espfritu de sana modera

ci6n en la soluci6n de los confl ictoa internacionales. El Oereeho -

de Gentes del padre Vitoria surge de la sociabilidad natural del 

ser humano, de las relaciones entre los pueblos, no de los indivi--

duos entre sf, sino entre los hombres agrupados en naciones. ~ 
Vitoria fue el creador de la doctrina Jus-Natural ista in

ternacional; Francisco Suáre:, otro de los t~61ogos-Juristas eapañ,2. 

les, el sistematizador y Hugo Groccio, el divulgador de ~I la. 

Francisco Suáre: nacio en Granada~ el año de 1548. Perte

neci6 a la orden de los jesuitas y fue su más ilustre exponente. F.!;. 

1 ipe 11 lo nombr6 profesor de tcologfa en la Universidad de Coimbra 

Portugal, el año de 1596. Esa cátedra la imparti6 hasta el dfa de -
su muerte, ocurrida en el año de 1617. Una de las importantes con -

tribuciones de Suáre: al Derecho lnternacional fue. la de considerar 

la costumbre como fuente de esa diScipl ina, lo que entrañ6 un cons.,L 

derable adelanto para su época. Te6logo erudito, Suárez escribí~ 

textos importantes en este campo, tan importantes que sus pensamie~ 

tos referentes al Derecho Internacional pasan a ser accidentales y-
de menor jerarqufa. Sin embargo, en 

latore, escrita en 1621, afirma que 

su obra De Legibus ac Deo Legis 

los estados no pueden permane -

cer en aislamiento en virtud de que los hombres tienen la necesidad 

de establecer lazos de relaci6n entre sf, ya &dan de car&cter co•e.!:. 

cial, polftico, social o de cualquier otra fndole, y concluye que -

no debe impedfrseles el derecho de hacerlo, en atenci6n a su natur~ 

leza racional y a su tendencia natural a la aociabil idad. De igual

manera, los estados, como los individuos, necesitan de los dem~s P.!!. 
ra la obtenci6n de sus fines. Por muy vastos que sean sus recursos

les resulta imposible bastarse a sf mismos. Los estados viven en 
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r~laci6n unos co11 utros, Torm~ndo una comunidad internacional basadd 

et' la cooperaci6n internacional y en principios de Derecho Natural. 

Est~s ideas, admirables por su cc•r1c~pci6n de la comunidad

internacional y del principio de la cooperación internacional, Tue 

ron escritas en el siglo XVI 1 y todavía son actuales y vigent~s. 

Existe la tendencia de comparar a Su~re: con Vitoria, so 

bre todo porque pertenecieron a 6rdenes religiosas diversas. Sin en1-

bar90, el maestro de Burgos resulta fresco y original en sus concep-

tos, en ~anto qu~ ~I 

ción Tilos6fica y la 
de Granada se destaca por el 

sol idc~ conceptual al tratar 

vigor en su canee~ 

el problema de la-

comunidad internücional. Ambos Forman lo mejor de la escuela espafio
la del Derecho lnternccional _(ZS) 

La Escuela Jus-Natural ista tuvo tambi~n autores laicos cu

ya preocupaci6n era separar· (¿1 moral de la tcologia. Se Pundamenta -

ban en los historiadores antigüos, aunque también reconocían que las 

normas del Derecho de Gentes provenían del Derecho Natural. 

Hugo Grocio es el autor m~s import¿1r1tc de esta corriente -

Pi los6Fica, como lo observa Lapr~del le en su obrd Maitres et Doctri

nes du Droit de Gens. Afirma que la obra del jurista holandés se ca

racteriza por la sumisión de la totalidad de las relaciones interna

cionales a la regla ~e derecho; la aceptaci6n del Derecho Natural e~ 

mo fuente del Derecho Internacional; el abandono de la" razón de e~ 
tado "; la afirmaci6n de la naturaleza naturill del hombre como base

del Derecho Natural; _el reconocimiento de la identidad sesencial de

los estados con los individuos que los integran, y la distinci6n en

tre la guerra justa y la guerra injusta. Para Groccio, el elemento 

fundamental del Derecho Internacional es el principio de la comuni 

dad internacional cobijado por la supremacía universal de la justi 

cia. Ideal i~ó la convivencia del género humano sostenida por el ape-

titus socictatis, que ~s el deseo inminente de los seres de la misma 

especie efe ~ormar una sociedad, y la necesidad de preservar esa u

n i6n. 

En cuanto al comercio internacional, Grocio afirmó que es

una necesidad de los hon1bres y de las naciones para obtener produc -

tos de otros lugares y satisfacer necesidades, gustos y lujos que de 

(28) César Sepúlveda. Derecho lnternacioAal Público. Editorial PorrQ 
a. México, 1968, p&g. 50 y sgtes. 
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Grocio reuccion6 contra la política internacional arbitra

ria que existía en el mundo de su época, y toda su obra cst~ imprc~

nada de un sentimiento de profunda moralidad. El mérito de Grocio r~ 

dica en que disipó muchos conceptos equivocados, y sentó los Funda -

mentes de la n1oderna teorfa internacional. Su obra principal se lla

mó Oc iure bel 1 i ac pacis •. En 611a establece reglas de justicia obl~ 

gatorias para los hombres que viven en estado de sociedad, y di-fere.!!. 

tes de las le~es positivas human~s. 
Puede decirse que, a partir de Hugo Grocio, el 

terndcional cobrd su propia Fisonomía y los perfiles con 

conoce actualmente. 

Derecho In

que se le -

Luego de la escuela de los Jus-N~tural istas encontramos la 

de los Positivistas. En esta corriente jurídic~, el autor que más 

dcscuel la, tanto por su obra como por ~us. ideas, es Emerich de Va- -

ttel. Este autor nació en Suiza, el afio de 1714, y es sin duda una -

de las personalidades más destacadas entre los autores clásicos. Su-

1 ibro pr·incipal Fue 1 Jamado Droit Des Gens Fue publicado en 1758, y

en él sostiene, entre otras cosas, que el Derecho de Gentes es nece

sario porque )as naciones lo tienen que obedecer necesariamente. Las 

normas del Derecho Natural son obligatorias para los estados, de la

misma manera que para los individuos, porque los estados están com -

puestos de hombres y el Derecho Natural obliga a todos los indivi- -

duos, cudlesquiera que sean las relaciones entre él los. Esta escuela 

no abandona el concepto de que las bases del Derecho Internacional 

están en el Derecho Natural; de que la costumbre y los tratados in 

ternaciondles son las Tuentes.principales def Derecho Internacional

positivo, y de que deben ser congruentes con la razón. 

Trat6 del comercio Internacional, diciendo que las nacio -

nes deben tener relaciones econ6micas, políticas y cultura~es y rea

lizar convenios para establecer las bases de un intercambio en cual

quiera de esos campos, y que la comunidad de los pueblos, conducida

en sus relaciones por la raz6n y el buen juicio, proporcionaría al 

individuo y a la sociedad las bases necesarias para la convivencia 

pací~ica y productiva, en un ambiente de paz y de inteligencia. Agr~ 

gaba que las relaciones comerciales entre los pueblos, siendo razon~ 
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bles u justds, result~rían bcnéFicas para in1portadores y exporti1do

res, y los resultados, ben6Ficos tambi~n pdra lil comunidad interna

cional. Este autor sui:o se distingue por sus teorías sobre la ocu

paci6n de los territorio~, teor"ías bustante prolijas y f'undc..tmcnta -

das. En materia de tratados, 

lo que se reTiere di tema de 

nacionales, donde resulta un 

contribuye notablen1ente sobre todo por 

la interpretación de los p~ctos inter

hAbi I y detallado analista. 
El tratadista C6sar SepGlveda dice que muchos tribundles

nacionalcs e intcrnacio11ales t1an recur·rido u Vattcl par~ Jpoyar una 

sentencia, cita el ejemplo de que, en 1911, en la sentcncid del 

caso del Chumi:al, se invoca su autoridad, y añade que es Frecuente 

encontrur reFerencias a Vuttel en varias de las decisiones de lds -

Comisiones l\iexican...:is de Reclamaciones que f'uncionaron de 1927 a -

1934. 
Sigue u esta corriente positiva lu de los sistcmdticos, 

quienes presentilron ~1 orden Juridico internacional de una mdnera 

met6dico y hüsta cierto punto cientifica, en grilndes sintesis. 

Sus obras constitu)·cn colecciones v~I iosils de trat~dos, 

documentos, sentencias y pr~ccdentes. Se C<Jr~ctcri:cln por un recar

go de antecedentes hist6ricos y por la minuciosidcld en los escritos 

Georg Frederic de Mdrtens (1756-182~), nilcido en Alemania 
Fue prol-esor en la Universidad de GOtingcn. Escribi6, en 1787, su -

Ensilyo sobre la Existencia de un Durrcl~o de Gentes Positivo y Sobre 

las Ventajas de esta Ciencia y luego, en 1789, un Rcsúmcn del Oerc 

cho de Gentes Moderno de Europa. Murtcns incorpora al léxico del D~ 

recho lnternacionill los derechos Funddmcntdles de los Estados, como 

absolutos e ínal ienablcs. Fue purtidario de la creación de un códi

go positivo intcrnilci0ndl, tema al que ded¡c6 1·~ primerd de sus o -

bras; de la uti 1 idad de su estudio para po,ier capital izdr las expe

r i ene i dS i nternac i ona 1 es que sirven de untcced• ... ntcs petra cdsos f'ut.!!. 

ros y de la nec~sidad de la discusión polémica de sus enunciados y

principios. Trddiciondlmentc la doctrina lo ha considerado como un· 

positivistd con un método 16gico-expl icativo un tanto riguroso, ya

que su Ensayo sobre la ExistenciJ de un Derecho Positivo estd fund~ 

do>· orientcldo por la idea de que los tratados y usos intcrnacion.1-

les son los pi lares de ese código de ~pi icaci6n internacional que -



~ ... ~ fund,, en los-princip.ios del Derecho t:atur.:il y en las dispo.sic:;io-. 

••·~~ exist~ntes· e~ los convenios interndcionalcs. Al discurrir sob1·c 

t.• I t1.?nh.l JC 1·.:i f,ucr:r .. ll ·._"J.:.":.-~t·.d· y 1 a i nv....:s i 6n de la soberanía nc:J.c i ona l, -

Ji ce que· un .. ~s~~~~--~~c~~~·~a ra:or1es jurídicas su~i·c.ientes que Just~ 
f"i~uen la d~cl·.;.1raC.i.6n·-'··d~ gu~r·ra, sin s~erJuicio de-·que. esas consicle

rc.Jciones de la Justié:ia .. cn la g.uerr.:. sean estclble~i:das···':'nilnteral 
mcni·c por 1 as p~rtc.~·:· Cn;· .Con.P 1 i cto. 

prcf'irió 

"" 1 • 

rd mitad 

Este aútor se carc:.cteri:::=6 por la el.~gan~ia .de su estilo y 

La 

del 

que era su 

. ·-· -

em i'r~:~ric. i .il-.· de'. éste autor radie~.;:, en .que. durante le 

sigl~ ·x·1.x~: su~- ~bras Fueron las de·m~s entidad y 

nt5c i~ 

prim.,!! 

las -
que sirviero11 .de consul.tri y texto a litigantes~ estudiosos, ya que 

logró .hacer Und exposición sistcm~ticd del Derecho lnternocion~I y

supcrür, con 61 I~, il su ~ntecesor Mosscr y al resto de los autorcs

que intentaron congruencia y orden en la exposici6n de las ideas y

corrientes del Derccl10 Internacional. 

Este ~utor se refiri6 al Derecho Internacional de rnancrd
indirecta, ~• escribir su R~sumcn de1 Derecho de Gentes ~~oderno EtJ

.!:"'Peo. Sostuvo que e 1 comcrc i o entre 1 os pueblos cae dentro de 1 ca.!!! 

po de ~cci6n del Der•ccho Internacional P6bl ico, pero que es n1~s pro 

pi o de 1 Derecho ~1crcunt i l , y que era 1 í e i to que los comer e i c;:ontes o!?, 
tuvier~n un lucro por su actividad de i11tertnediarios entre el pro -

ductor y el consun,i<lor. Se ildf1iri6 a las ideas de Kant, el fi 16sofo 

diferenció il la ntoral del derecho al establecer, con algutlas impre
cisiones, que las rclucioncs entre los E~tados S•! rigen fundurr.cn1..aJ. 

mente por el principio de la buena fe y por el cun1pl imicnto de los

compromisos adquiridos. 

Con este autor cierro la exposición de las doctrin¿s clá

sicas del Derecho Internacional y sus referencias al comercio inte!:. 

nacional, por~que, de Id rnism~ m~ner·d que en la exposici6n de las 

doctrinas económicas, ha quedado demostrado q\Je los autores, ~1 re

ferirse a los p••<>blcmas del comercio internacional, coinciden en 

los puntos esenciales y di~iercn en los mdticcs de la doctrin~ quc

apo)'an. 

Todos de una manera o de otr~ conclu)·en, di rcFerirsc al-
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Derecho lnter1,acional como regulador de las r~elacion~s con1ercialcs

entre los puebios, que el comercio internacional es uno de los fac

tores más importantes y decisivos para el dcsarrol lo y bienestar de 

las regiones menos desarrolladas del mundo. 

B. Fundam~~tos Económicos de la Justicia en l~s Relaciones Comercia 

les entre las Naciones 

La idea de justicia en las relaciones económicas entre 

los paises del mundo ha existido desde que se inició el comercio Í.!!, 

ternacional. Puede decirse que ha sido común en todas las épocas el 

criterio de que, para obtener buenos resultados, es preciso compre.!!, 

der que hay diferencias en las economías de los pueblos y que, en -

este sentido, hay pueblos débiles y poderosos. Sin embargo, com ªP.!!. 

yo en el concepto tradicional de soberanía, pc:ira el derecho intern.,2 

cional no hay paises grandes o chicos, Fuertes o d6bi les, desarro -

1 lados o atrasados. No hay discrimina'-.:-¡.::, .. ._:,arque el derecho tiende

ª la real i:ilci6n de la justicia por medio de normas justas y con a

Pº>º en lil ra:6n humand. Par~ 61 todos los paises tienen los misn1os 

derechos y las n1ismas prerrogativas. La malc:i apl icaci6n de estos 

principios, y la dcsnatural ización de los fin~s del derecho, han sj_ 

do y son todavía las causas de los vicios existentes en las t•claci~ 

nes internacionales. 

La historia de lus ideas económicas, aunque seu vista asf 

a vuelo de pdjaro, me servirá para 

que las atJtoridadcs en la materia, 

nes comerciales entre los pueblos, 

Fundamentar mejor mi tesis, ya -

al tratar el tema de las relaci~ 

con e 1 u yen, cada .uno desde e 1 pU.!!, 

to de vista de la doctrind que apoya, en la necesidad de un inter -

cambio con·ercial justo. 

Desde los orígenes de lu fi losoFfu política, se ha señal~ 

do por los autores la estrecha relación que existe entre las insti

tuciones econ6111icas y el dcsarrol lo de las ide~s políticas. 

Ya desde Aristóteles se aFirma que la política no puede -

separarse de los hechos de la vida econ6mica; que la ~orma del Est~ 

do depende de lu manera como esté distribuida la propiedad territo

rial y econ6mica, y que las revoluciones estallan cudn<lo luchan las 

clases sociales por la posesi6n del poder público. Arist6teles cra

pcrtidario de una clase media numerosu como precedente del buen 
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gobierno. 

Maquiavelo subraya la impor~ancia de las clases sociales

Y los medios que ha de usar el príncipe para enemistar y enfrentar

a unas con o~.ras, y John Locke encuentra q\Je la pr~opie<l~d territo -

rial es causa, origen y Fin del Estado. 

En el curso de la historie, aparecieron teorfas que Justi

Ficdron lu existencia de la exclavitud y las desiguuldades sociales 

frente a otrus teorías que han pugnado por la igualdad econ6mica y

poi ítica. Durante siglos, los gobiernes de las naciones se han divj_ 

dido en diFerentes clases sociales y económicas: el clero, la nobl~ 

za, los burgueses, los campesinos, los esclavos ) los siervos; coda 

uno con sus derechos políticos y económicos diFer,~rltes de los demAs 

Como se ve, tanto en el terreno de los hecho~ como en el

de la doctrina, se reconocen OPnPr~lmPn~P los Fundamentos y las ba-

ses de 

glo XVI 

la vida económica en la política. Sin embargo es hasta el s.i 

cuando adquiere verLadera importancia esta relación. [nton-

ces· aparecen las naciones modernas, los impu2.'-1"s, la economía mon~ 

taria y el comercio con el extranjero, como rncdios para lograr el 

~odcr del Estado por medio de la riquc=a. 

La cconom í a de 1 a Edad Media es más bien domé~;t i ca que P.2 

1 ítica. En él la se conc1.._"'d~· m¿'j:=- importanciu a la agricultura que ul

comercio. El desarrollo del comercio, después del clescubrimiento de 

Américé:1, y la in-Fluencia del oro y la plata, disminuyen la importa!!. 

e i a de 1 a agr i cu 1 tura y .:iuir.· Ptc:."ln 1 u i 111portanc i a de 1 u moneda J' de 1-

trdf i co con el extranjero. Con la f'ormación de l~s colonias en AMé

r i ca, algunas nac i one""-· r•esuc 1 ven el prob 1 ema de 1 as re 1 ac i oncs co -

merciales haciendo que las colc,nias no comercien con nadie m~s que

con las mctrópol is y reduciendo a la inclustria colonial a la produ~ 

ci6n de materiils prin1as que, luego de ser transformadag en las me -

tr6pol is, volvian a las colonias en f'orma de productos elaborados.

El interés cor.1ercial decide, así, la política con el extranjero, de 

manera que ::;;~ pt•odujo e 1 hecho de que 1 c:i prosperidad mercant i de -

un pais se obtiene a expensas de la riqu~"':.: ,!e ótro u ótros. 

a) El Mercantilismo 
Como consecuencia de e~e estado de cosas surge la doctri

na mercantilista, que se caracteriza por resumir el aspecto econó -
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mico de la exaltación nacionalista de la época. La agricultura pasa 

a segundo t~rmino en la escala cte las r¡quezas de un pafs, y la in

dustria y el comercio con el exL~t'ior tcm~~ !~ dPlantera. 

Se trata de que las exportaciones superen a las importa -

e iones y de que se 1 lene de monedas el tesoro de la naci6n, ya que

la poseai6n de metales preciosos determina la riqueza de una nación 

La densidad en la poblaci6n es símbolo del poderío y de la fortale
za de un Estado, y el deber primordial de éste es aumentar en todo

momento su poder y sus riquezas. Las colonias son propiedades de la 

metrópoli que se explotan para bene~icio de las clases mercantilis

tas. El mercantilismo se erige al ~in, en un ruerte instru•ento pa

ra el engrandeciruiento de las naciones. 

Sel igman publ ic6 su obra La interpretaci6n econ6mica de -
la historia en el año de 1902. En el la cita. como primer siste•ati

zador de las doctrinas de1 mercantilismo. a un escritor italiano 

1 lamado Sierra. el cual escribió su Breve Tratado de las Causas gue 
Originan ia Abundancia del Oro v la Plata ~n los Reinos que carecen 

de Minas.(1613) Luego, de Inglaterra, a Sir Wil 1 iam Petty, con sus 

obras Tratado de Impuestos y Contribuciones Y Ensayo de Política a
ritmética (1655). Otro de los iniciadores, Thomas Mun, fue director 

de la Compañia de las Indias Orientales y escribi6 El Tesoro de l~

slaterra por medio del Comercio Exterior. Dudley North y Josia 

Child aumentan la n6mina de tratadistas del mercantil ia•o. y sua o
bras f'ueron Discursos sobre C<-•rnercio y Nuevos Descubri•ientos en Co 
mercio. respectivamente.< 2 9) . 
b) Los fisi6cratas 

Esta es cu e 1 a se 1 1 amó as i por que derivaran e 1 nombre de 1 -

griegc f'isi6s=naturaleza, y crat6s=gobierno: ~• gobierno de la nat~ 
raleza. El orden natural es uno de sus principios f'unda•entales. El 

orden natural quiere decir que las sociedades ~umanaa se rigen par

las leyes naturales. las mismas que gobiernan al mundo físico, a 

las sociedades animales y a la vida interior de todo organismo. En

cst~ caso. los fisi6cratas pueden ser considerados co•o precursores 

de la sociologia organicista. Esto lo podemos comprobar en las p~e.i. 

nas de uno de los libros del principal autor de esta corriente -

(29) Charles Gide, Econo•ia Política. Fondo de Cultura Econ6•ica. 
México, 1962, pág. SO y sgtes. 
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econ6m~ca; el Dr. Francisco Quesnay, quien en su Economfa Animal h~ 

ce ver la semejanza que hay entre la fisiología y la Fisiocracii~OJ 
Los fisiócratas pusieron gran empeño en demostrar la in 

terdependencia de las clases, no tan s61o de las unas con las otras 

sino también l~s de todas juntas para con la tierra, y de aquí se -

puede sacar co•o consecuencia lógica que hayan hecho de la ciencia

moral una ciencia natural. 

Si el orden natural está regido por leyes que ha estable

cido Dios pera ~· bienestar de los hombres, Merciere de la Riviére

pudo decir que n todos nuestros intereses, todas nuestrds volunta -

des vienen a reunirse y a formar, para nuestro bienestar común, una 

armonía que puede ser considerada como la obra máxima de una divin~ 

dad bienhechora que quiere que la tierra esté cubierta de hombres -
fel ices.n (3I) 

Arm6nico y perfecto, ei orden natural condensa la existen 

cia de ciertas leyes que expresan la voluntad de Dios, en oposici6n 

al orden positivo, cuya creaci6n humana e imperfecta se vincula con 

la organizaci6n de los gobiernos. El Estado protege la vida, la 1 i
bertad y la propiedad; pero el individuo conoce mejor sus intereses 

~ acomoda su~ actos a las leyes naturales. De aquf se deriva la co

nocida máxima laissez faire, laisse~ passer. 

Para los fisiócratas, la tierra es la única fuente de ri
queza; y el trabajo que se aplica en la recolección de las cosechas 

la única forma de esfuerzo que produce una utilidad. Los comercian

tes y los industriales estaban considerados como clase estéril. 

"Son improductivos en el sentido de que no crean ninguna riqueza -

nueva, no la producen, la ganan ( Baudeau, Efemérides, 1770). 

Los artesanos eran considerados por Turgot como los asalariados de

la clase agrícola. 

El producto neto es otro término utilizado por esta escu~ 

la. Consiste en la diferencia que resulta de la deducci6n que de la 

riqueza credda se hace de los gastos de producci6n. Creyeron descu

brir que este producto neto no existía más que en la actividad agr.J. 

B?~ 
cola, en que la riqueza creada es mayor que la ·riqueza consumida en 

Charles Gide. Op. Cit., pág. 47 
Eric Rol 1, Historia de las Doctrinas Econ6micas. Fondo de Cul
Econ6mica. M¿xico, 1965, pág. 30 y sgtes. tura 
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- ,1 a produce i ón: e 1 1 abrador reco 1 ccc i ona mucho más trigo de 1 que ut_L 

1 izó en 1 a si cmbra y e 1 que dest; nñ r~ ... .r:1 .;;11 n 1 i mentac i ón durante t~ 

do el año, aTirma Dupont de Nemours en su Crisen de Una Ciencia Nue 

~- El cal if'icativo de clase estéri 1 para los comerciantes y los in. 
dustriales no es de ninguna manera un pensamiento de desprecio. 

"Muy lejos de ser inútiles, estas artes son el encanto y el sostén 

de la vida, la conservaci6n y el bienestar del género humano. Unic_!!. 

mente son improductivos en el sentido de que no crean ninguna riqu.!! 

za nueva "'. 

Los fisiócratas Fueron los primeros en dar una teoría si12 

tética de la circulaci6n de la riqueza, circulaci6n cuya continui 

dad, según Turgot, constituye la vida del cuerpo poi ítico, de la 

misma manera que la circulaci6n de la sangre constituye la vida del 

cuerpo animal. El Dr. Cuesnay concibi6 tres grandes clases sociales 

Productores, propietarios y estéril. En su 1 ibro El Cuadro Econ6mi

.E,2, hace el si~uiente ra~onamiento: supongamos que la clase produc

tora obtiene como producto de su trabajo 5,000 mi 1 Iones de francos. 

De ~I los se guarda, en primer lugar, 2,000 millones, que son los 

que necesita para su propio sostenimiento y para ei de sus ganados, 

~emil las y abonos; estos ingresos no circulan sino que permanecen -

en la fuente que los produjo. La clase productora vende el resto de 

sus productos, lo que le produce 3,000 mil Iones de francos. Pero c2 

mo los productos agrícolas no son suficientes por sí mismos para su 

mantenimiento y comodidad, tiene que comprar productos de manuTact~ 

ra, vestidos, ins~rumentos, etc. Los compra a la clase industrial,

entregándole 1,000 mi 1 Iones. Ya no le quedan, por tanto, más que- -

2,000 mil Iones, que le entrega a la clase propietari~ y 

por concepto de arrendamiento, impuestos, etc. La clase 

utiliza ese dinero para vivir comprando subsistencias a 

agrícola y, de esta manera, le devuelve 1,000 mil Iones, 

se estér i l 1 e entrega otros 1, 000 mi 1 1 ones a 1 comprar 1 e 

manuFacturados. Por tanto su cuenta está saldada. 

soberana 

propietaria 

la clase 

y a la cla

artículos 

La clase estéril gasta 1,000 mil Iones en adquirir mate- -

rías primas de la clase productora y 1,000 mil Iones en su alimenta

ci6n, de tal manera que tales 2,000 mil Iones vuelven fntegros a so

punto de origen; y con los 1,000mi1 Iones ya restituidos por la 
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~lase propiet~ria, Junto con los 2~000 mil Iones en productos en es

pecie que guard6 para su consumo, el total de 5,000 mi 1 Iones vuelve 

a quedar en manos de la clase productora, y el ciclo empie:a de nu~ 

vo, indefinidamente. 
Este 1 igero resumen apenas nos dá una idea esquemática de 

las repercusiones del ingreso en la economfa. El hecho de que cnco~ 

traron siempre la cuenta exacta de los mil Iones los exalt6 y entu -

siasm6, sin darse cuenta que al fin de su cálculo no vienen a enco~ 

trar sino aquel lo que el los mismos pusieron en las premisas de su -

hipótesis. 

Desde el punto de vista histórico, esta doctrina produjo

el saludable efecto de. reaccionar contra el mercantilismo, ddicto -
al aumento de la riqueza por medio de la explotación econ6mica, se

ñaladamente comercial, de los pueblos 1 imítrofes y de las colonias. 

En cuanto al comercio internacional, la escuela econ6mica 

fisiócrata considera que la operaci6n de cambio, en sf misma, se r~ 

ducía a la antigüa ~órmula de Do ut des, o sea que el comercio im -

pi ica únicamente la equivalencia de los valores permutados. Luego,

si cada una de las dos partes que intervienen en la operaci6n reti

ra precisamente el equivalente de lo que ha puesto, ¿ d6nde está la 

nueva riqueza creada ? En ninguna parte. Claro está que el cambio -

puede ser leonino y enriquecer a una de las dos partes a expensas

Y en detrimento de la 6tra; pero, en este caso, no por el lo hay una 

creación de riqueza, desde el momento que lo que una gana la otra -

lo pierde. El Dr. Quesnay pone un ejemplo y dice: si yo cambio mi 

botella de vino por tu pedazo de pan, habremos real izado una doble

transacción de riqueza que satisface mucho mejor las necesidades de 

cada uno de nosotros; pero no ha habido ninguna creaci6n de riqueza 

desde el momento que los dos objetos cambiados son equivalentes. El 

comercio exterior no produce, en su opinión,co~o tampoco el comer 

cio interior, ninguna riqueza real, sino apenas una ganancia, la 

cual no es mu> diferente, puesto que aquello que uno gana otro lo 

pierde. Un país se ve obligado a hacer venir del extranjero aque-

l las substancias que le son necesarias y que no puede producir, o 

bien a cambiar con otros países aquellas substancias que no puede 

consumir por cualquier causa; de aqui que el comercio exterior sea-
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indispensable; pero esto es, dice 

cesario, y Ouesnay lo 1 lama lo 
único cambio verdaderamente útil 

Mercier de le Riviérc, un mal ne
menos malo que puede suceder w. El 

es aquel que hace pasar directame~ 

te los pr·oJuctos de 

los consumidores. El 

las manos de íos agricultores a las manos de 

tráfico es la actividad de los come~ciantes, y 

el que tra~ica no es más que una especie de asalariado que, merced

ª su industria, consigue apropiarse de una parte de la riqueza de 

los demás. 
Los fisi6cratas condenaron al mercantilismo, puesto que -

estimaban un fin quimérico y hasta inmoral el procurar al país una

balanza de pagos favorable. Sin embargo, fueron librecambistas con

vencidos de que las relaciones humanas internacionales llev•n impl~ 

cito el orden natural y la J ibertad de cada individuo para comprar

y vender como mejor le plazca, habida cuenta de que la 1 ibertad en

el comercio asegura el buen precio. 

Entre los principales autores Fisi6cratas pueden citarse

ª Francois Quesnay, Jean de Gournay, Mercier de la Riviére, Jacques 

Turgot 1 Dupont de Nemours y otrc~. 

é) La Escuela de Mánchester 
En las obras de los autores mencionados se establece Ja -

unidad mercantil del mundo y se asigna al 1 ibre juego entre la ofe.?:, 

ta y la demanda, sin la intervenci6n del Estado, la determinaci6n -

de los precios y tipos de interés. Se insiste en la importancia del 

comercio exterior y de tener una balanza de pagos Favorable. Las 

ideas de estos autores gozaron durante largo tie•po de autoridad 

hasta que Adam Smith publicó, en 1776, su 1 ibro La riqueza de las 
naciones, obra en la que asimila los trabajos de sus precursores, 

mercantilistas y fisi6cratas, y da origen a una nueva escuela llea.s, 

da de Manchester, en la que participaron autores como Ricardo Cob 
den y Juan Bright. Sus ideas principales las expondré daapu6a. 
d) Adam Smith 

El siglo XVII 1 señala un período de notables transfor•a 

ciones econ6micas, que dan origen a un creciente aumento de la ri 

queza nacional, y a una miseria terrible en las.clases bajas de la

poblaci6n. Se inventa la máquina para hilados y tejidos de algodón

~ lana; en I~ máquina de vapor se sustituyen la leña y el carb6n- -
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por el coque y el carbón de piedra; se mejora la industriu del hie

rro; se pcrFcccioniln los procedimiento~ Je L1·dLdju ~n ld dgricultu

ra, desecando terrenos, abonando y Fertilizando las tierras pobres

y mejorando la cría de animales y el cultivo de nuevas tierras; se

construyen caminos y canales que hacen posible que los pequeños a -

gricultores y los trabajadores del campo emigren a las ciudades, 

que crecen rápidamente como centros de trabajo industrial; el come~ 

cio exterior, por tierra y marítimo, aumenta incesantemente; el em

pleo de la máquina propicia el desempleo, y las condiciones de vida 

en las fábricas y en les ciudades se hacen insostenibles. La pobre

za y el crimen au•entan rápidamente. 

Esta revolució~ industrial adopta la doctrina del laisse: 

~y del no intervencionismo del Estado. Adam Smith publica un -

l·ibro que se 1 lam6 La Riqueza de las Naciones, en el que recoge in~ 

piraciones de verdadera importancia, 

bre actividad del interés individual 

como la que se refiere a 

y a la imrortancia de la 

la lj_ 

1 ibe.i:. 
tad en el comercio internacional. Las concepciones Tundamentales de 

Adam Smith son las siguientes: el interés individual es el elemento 

primario de la sociedad; los hombres poseen idénticos derechos; el

mundo está regido por una mane benéTica y providencial; la interve!!. 

ci6n del gobierno en le industria y el co•ercio debe reducirse a la 

mínima expresi6n. Sostiene, 

to principal de la riqueza. 

El mérito original 

además, que el trabajo es el instru~en

Es, en suma, un individualista. 

de Adam Smith ha sido el haber sacado-
a la luz la divisi6n del trabejo, 

tal por medio del cual se realiza, 

con· naturalidad, la cooperaci6• de 

hecho económico y social Tundame.!!. 

sin es~uerzo de ninguna clase y

los hombres en la creación del 

producto nacional Es c61ebre su descripción de la manufactura de -

los alfileres. En cuanto al comercio internacional, dice en su 1 i 

bro La Riqueza de Las Naciones que cada hombre, en tanto no cometa

ninguna violaci6n de laa leyes, queda en absoluta 1 ibertad de pers~ 

guir la consecución de su propio interés del modo que más le conve.!!. 

ga, y de colocar su trabajo y su capital del modo que le parezca. -

El Empresario debe ester estimuludo por el interés personal y cont~ 

nido por la libre concurrencia dentro de los justos límites. La no

intervención del Estado en materia econ6mica es, para Smith, un - -
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~rincipio ge1,erat, ''ºuna regid übsol~ta, yil que acon~ej~ I~ inter

vención del poder público en la fijación legal del tipo de interés, 

la admi11ist1~ación de los servicios de correo, la instrucción primü

rid obl igetcria, el exan1en oficial para el ejercicio de cualquier 

profesión 1 iberal, las restricciones a la actividüd bancari~ y en g 

tros casos. Considera al comercio interndcional como ventajoso en -

si mismo, con t~I que 1 ¡egue en el momento oportuno y se desarrolle 

espont6neümente, puesto que aprovecha necesariilmcntc a los dos pai

ses entre los que se eTectúa ~1 cambio. 

e) La Escuela de los Pesi1nistos 
Luego de Sn1ith, Ju~n Bdutistd Say tomó import~ncia en cl

c~1.1po de 1 a cconom í a. Sa,1 fue el di vu 1 gador de 1 as i deds de Sm i th. -

Tuvo und aportac~6n rclativan1ent~ menor. En su l il•ro Tratado de Eco 

nomiJ Pol ftic~. trata el tem~ de los eo1prcsi1rios. Les da m~s ¡mpor

tanci~ que b ios trübajddores del ca111po. Crcd su teoria de los mer

cadcs, cuyo enunc¡ado es: los productos se cotnpr~n con productos. 

Convierte.:. l..:: ~conomÍil en un,fl cienciil purc"tmcntc d~scriptiva, y al

econo111istc"1, cr. un C•bserviLJdor, .:1nul i:c:iclor reldtor." Lo que noso

tros debc1110~ decir'c ~1 póbl i"co -Jeci~-, es por qu~ tal hecho es 

co1""tsecuencia de t~l otro. 5¡ e\ quiere o no quiere lds consecuen

cias, ~l I~ 61. Lc1 gente s~be lo que tienu que hdcer; nada de exhor

tdciones, cscribia Sil)" en Id obra cit~da. 

A los pensadores anteriores se opusieron otros que ~unda

ron une11 nucvu corrie~te, que se llc11aó la escuela de los pesimistas. 

Los principales escritores de cstd escuela son Malthus y Ricardo. 

Roberto ~\¿lthus escribi6 su 1 ibro Economia Politicar en -

el ~~o de IS2C, y antes, en 1814, sus Leves sobre el Trigo, sobre -

lcl Rent~J ~ sobre ios pobres. ~~ci6 en lngldterr~ el afio de 1776. Su 

pc~t...lre lo indujo ul estudio ~ u let f"i losofic.'l 1i1orul j, cumpliendo con 

una costun1bre de la ~poca, lo cnvi6 a Formar parte del Estado ecle

siástico, ya que era el hijo menor de la fc:tmílid. Apenas salió de -

lü Universidad de Cambridge, se hi:o Cdrgo de un curato. Cuando te

nia treitlta y dos afios publ ic6 la primera edici6n de su Ensayo So -

bre el Principio de la Poblaci6n; de C6mo Influye en el Desarrollo

Futuro de la Sociedad. Las criticas qüe propici6 la salida de este-

1 ibro ~ueron numerosas, encontradas y algunas enconadas. Con el fin 
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~ie estudiar mejor el tema de su ensayo, hi=c un vi~Je por !os paf 

ses de Europa. Su gira duró tres añosr de 1799 n IS02. En 18C3 pu 

bl ic6, ya bajo su nombre, la segunda edici6n de su ensayo, corregi

da ; aumentada con el título también modiTicado: Un Ensavo Sobre el 

Principio de la Poblaci6n o un Aspecto de su Fuer:a Efectos Pre 

sentes en la Felicidad Hum~na. Cuatro ediciones mSs se suce~licron 

durante la vida del autor. 

La importancia de ~.althus en la cconon1i~ rddica, princi 

palmente, en que h~ce intervenir en I~ vida de los fen6menos econ6-

micos un nuevo factor, sacado de 1~ 

otro diferente ul interés personc:JI 

biología; este 

o el estimulo de 

nuevo f ~ctor cs-

1 a gdnancia-Q.-

instinto sexual. ~si, ampliaba 

conomía y anunciaba, u la ve:, 

Por propia confesión del 01ism<J 

mente al ensayo de ~althus el 

mucho el campo de la acci6n de la e

el advenimiento de 1~ sociología. 

Darwin, se sabe que se debe precisu-

origen <l~ su tccria de la lucl1a por -

ta vi da como 1.1odo de se 1 ecc i ón nc..,turü 1 :v- como resorte de 1 pro9reso. 

Antes que ~;atthus, otros autores habfün escrito sobre el

problema de lc:1 población; por cje1.1pio, ~\ir.:ibeau publ ic6 en i/55 ll
.Amiso de los Hombres, cuyo subtítulo era Tratddo de la Pobl~ci6n. 

Las ideas de Malthus sobre la población se pueden expre -

sar de la siguiente m~nera: presenta ü un hon1brc cipretujrldo, arrin

conildo en una encrucijada, de la que parten tres caminos que son la 

miseria, la virtud y el vicio. El hon1bre va empujado el primero por 

la fuerza del instinto ciego, )'·u que -afirma- mientres las subsis -

tencias aumentan en Torma aritmética, las personas se reproducen en 

forma geométrica. Advierte que la población se dupl icu cad~ ~5 üños 

que 1 as subs ¡ stcnc i as ilumentan el"\ Cc;id..-i período de un a wüner u un i foJ:_ 

me y aritm6tica, y que el abismo e1"ltre las dos se v~ agr~nda11do en

proporciones alarmantes y, ..:1 lu 1'1rga, trágicas. ~1c.."llthus hcoce ver -

cómo la insuf'iciencia al imenticiu .:irrastra consi90 müles con;o l~s ~ 

pidemias, la inmolaci6n de los an~ia.nos, lu n1ortal idad y, sobre to

do, las guerras, que tienen como ~in el de arrebatar sus tierra~ y

al imentos al ene1nigo. Esto es il lo que ~I lla.m6 los obst~culo~ re -

presivos, Trente a los obstáculos preventivos, ·dentro de los que cg, 

loc6 al control de la· natalidad. ,., Este recurso se da solamente, e~ 

tre los seres vivientes, en el hombre, quien 90:.a de la ra:::.6n Y de-
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la facultad de prever su Tuturo. Puesto que sabe que los hiJos que

va a engendrar estarán destinados a morir de una manera trágica, 

puede muy bien abstenerse de engendrarlos ,,_(3Z) 

En la segunda edici6n de su ensayo, se dedic6 il desarro 

1 lar los medios preventivos y a establecer qué es lo que debe ente~ 

derse por tales. En cuanto a este punto, se han hecho muchas inter

pretaciones de su pensamiento y, muchas de el las desFiguran la in 

tenci6n ~ el sentido de sus palabras. Me atrevo a seguir en esta 

parte la secuela de sus razonamientos, ya que el fenómeno de la so

brepoblación ha sido considerado por muchos como causa cluve del m.!::. 

nor dcsarrol lo de las =onas del mundo con mayor índice en su densi

dad de población. 
Para Malthus el obstáculo preventivo es la coacción moral 

una restricción personal para la realización de relaciones sexuales 

fuera del matrimonio, por motivos de prudencia. Afirma que no sed~ 

ben tener hijos mientras no se tenga plena capacidad para aceptar -

la responsabi 1 idad moral de una Famil ia.(33) 

Se puede observar que lo que Malthus quiere, excluye abs.2. 

lutamente a todos los otros medios que se utilizan en nuestra época 

como el 1 ibre ejercicio de las ~elaciones sexuales ya sea Fuera o -

dentro del matrimonio, haciéndolas voluntariamente estériles por m~ 

dio de métodos anticoncepcionistas. El propio autor 1 legó a decir -

que rechazaba todo medio artificial y contra la naturale:a que se -

quiera emplear para contener o para detener el desarrollo de lapo

blación. Los obstáculos que recomiendo -dice- son aquel los que es 

tán conTormes con la razón y sancionados por la rel igión.< 34 ) 

Charles Gide escribe, en su obra •listoria de las Doctri 

nas Económicas, que Malthus se sentía angustiado y que en el Tondo

no creía ni poco ni mucho en la general i:ación de la coacción moral 

para dominar y reglamentar el amor, ~ que al F¡nal parece res¡gnar

se a aceptar 1 as práct ¡ cas que dan sat i sTacc i ón a 1 instinto sexua 1 , 

impidiendo totalmente la concepción del Fruto, con lo que se nos 

presenta como un moralista utilitario a la manera de Bentham, ya 

que, teniendo que elegir entre dos males, considera que el aumento

(32) Roberto Malthus, Ensayo sobre el Principio de la Población. 
Fondo de Cultura Económica. M6xico, 1960, p~g. 57 y sgtes. 
(33) Roberto Malthus, Op. Cit.,pág. 58 r sgtes. 
(34) Roberto Malthus, Cp. Cit., pág. 59 
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de la población es el peor. La población numerosa es en sí una gran 

inmoralidad por lo~ males que acarrea, como la miseria, la promis -

cuidad y la relajación de las costumbres y de los valores humanos. 

La teoría de Malthus ha sido criticada durante mucho tie!!!. 

po y ha dado origen a polémicas y discusiones. Sin embargo, es un -

problema que se tiene que estudiar y enfocar desde puntos de vista

nac i ona 1 es, porque no se presenta con i gua 1 intensidad en todos 1 os 

paises del mundo. En la Am&rica Latina, el problema no es tan apre

miante en la actualidad co~o en Asia, el Africa y el Oriente. Res -

pecto a México, la tesis actual es que no tenemos o la vista el pr~ 

blcma de la sobrcpoblación, toda ve; que nuestro territorio es muy

grande y la población actual suma cuarenta mil Iones de habitantcs,

aproxin1adamcnte, lo que implica Id existencia de recursos naturales 

-tePP i lurio, pos i b i 1 ida des de exp i otac 1 ón en e 1 mar y "fuentes de tr_!! 

bajo, que nos l1acen ver que durante muchos afies no tendremos que 
pensar en el empleo de algún medio de control de la natalidad en 

nuestro país. Lo que sí debe preocuparnos e~ la buena ubicaci6n de

l a población en la República y evitar una muyor concentración de h~ 

bitantes de las ::"'nas urbanas. En Fin, distribuir Id población y no 
controlar su crecin1iento. (35) 

Para los econon1¡stas, David Ricdrdo es, después de Adam 

Smith, el autor m~s in1portante en la historia de la especialidad. 

Naci6 en Londres, en el afio de 1772. Desde temprana edad su padre 

lo inició en los negocios de la bancd y del comercio; tuvo mucho 

éxito como corredor de la bolsa y Formó una 1-ortuna considerable. 

Debido a su actividad en la bolsa, le naci6 el interés por los Ten~ 

mcr1os de la economía. [n esta parte del siglo XIX las guerras con -

tra Francia habían traído para Inglaterra una gran depreciación del 
bi 1 lete de banco. ( 36 ) E~to era una preocupación nacional, de espe

cialistas y particulares. Entonces publicó su .:-rimer estudio, fechi!, 

do en el año de 1810, que se 1 lamó Del Alto Precio de la Moneda co

mo prueba de la Depreciación del Bi 1 Jete de Banco. Después hi:o una 

serie de cnsüyos acerca del créJito y los bancos. En 1821 "fundó el

Club de Economía Poi ít¡ca, que "fue probablemente la primera - -

(35) Discurso del Lic. Luis Echeverría Alvare: durante su gira eleE 
toral, Pruxis Política de LEA, 1971. 
(36) Charles Gide y Charles Rist, Historia de las Doctrinas Econ6mi 
~· Editorial Reus. Mc.,drid-México, 1965, pág. 132 y sgtes. 
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sociedad de estudios econ6micos. Estas agrupaciones se multiplica -

ron r6p.i damente en esos años. En 1 822 pub 1 i c6 un estudio sobre 1 a -

prot~eci6n de la agricultura y al año siguiente, a los cincuenta y

un años de edad muri6 en la ciudad que lo vi6 nacer. Más tarde se -

recogieron sua estudios, ~scritos y correspondencia privada, que 

constituyen preciosos documentos para la explicación de su doctrina 

Ricardo se ocup6 principalmente del problema de la distr~ 
buci6n de la riqueza. n Determinar las leyes que rigen dicha distrj_ 
buci6n -decía- he aquí nuestro problema principal 

Los aspectos más importantes de su teoría son: las leyes

de la renta, del sdlario y del beneFicio: la ley de la balan:a de -

pagos, y la teoria cuantitativa de la moneda. Todo el marxismo y el 

socialismo contempordneos proceden directamente de su teoría del V_!!. 

lor. 
Tocante a la Ley de la renta de la tierra, Ricardo quiere 

determinar de qué modo se eFectúa la distribuci6n tripartita de los 

unn:~esos y 1 a renta con 1 os Factores de 1 a produce i 6n; la renta, P.!!, 

ra la tierra; el beneficio para el capital; el salario para el tra

bajo. El problema de la renta de la tierra preocupaba a todos los~ 

conomistas de su tiempo. Malthus y Adam Smith escribieron acerca 

del tema considerando a la renta como resultado de una ley física y 

de una ley econ6mica. Ricardo emprende un camino nuevo y rompe rad,.i 

calmente con las ideas Fisiocráticas, las de Smith y las de Malthus 

y afirma que lejos de ser una señal. de generosidad de la naturaleza 

la renta nace de una nec~sidad econ6mica: la escasez de las tierras 

buenas y la obligaci6n de recurrir, por necesidad y bajo la presi6n 

de la poblaci6n, a tierras relativamente pobres. - La escasez comp~ 

rativa de los terrenos más fértiles es la Fuente de la renta #; A 

Medida que la naturaleza se muestra más avara en sus dones, exige 

mayor premio a su labor ". Estas son las frases textuales de su -
obra sobre la protecci6n de la agricultura. (37) 

La ley de la renta se puede expresar así: supongamos la -

existencia, en una misma regi6n, de tres ctases de tierra. En los -

terrenos cuttivados de primera, un hect61itro de trigo requiere 

diez horas de trabajo dadas la calidad y las propiedades del terrc

( 37) Ch. Gide y Ch. Rist, Op. Cit., p6g.l32 
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no. El precio del trigo al consumidor será de diez pesos el hect61j_ 

tro. Ahora bien, para ir manteniendo a la poblaci6n que sigue aumeJ:!_ 
tanda, según las leyes de Malthus, hay que empezar a producir trigo 

en las tierras de segunda clase, en las que para producir la mis~•

medida hacen ~alta quince horas de trabajo. lnmediataMente el valor 

del trigo se elevará en la misma proporci6n que el costo de produc

ci6n por ·el aumento de salarios de 10 a 15 pesos el hect61 itro. De

esta manera, los propietarios de las tierras de primera clase perc~ 

birán una plusvalía, es decir, aumento de su ingreso, sin esfuerzo. 

Con el transcurso del tiempo, será necesario producir con mayor. co~ 

to en las tierras de tercera clase, para satisfacer las necesidades 

de la creciente poblaci6n. Aquf serán necesarias 20 horas de traba

jo para producir la misma cantidad de trigo. Consiguientemente, el

precio del trigo sube a 20 pesos, de manera que los propietarios de 

segunda comienzan a perCibir su renta. Los propietarios de los te 

rrenos de tercera clase 1 legarán a ser rentistas, a su vez cuando -

sea necesario cultivar las tierras de cuarta categoría, y así suce

sivamente. 

La gran teoría de Ricardo, que a primera vista parece evJ.. 

dente, implica un cierto número de postulados, que, luego de exa•i

narlos, algunos de el los resultan verdades deTinitivamente adquiri

das por la ciencia; pero otros no. Supone que los productos de las

diferentes clases de tierra, a pesar de representar trabajos desi 

guales, siempre se venden al mismo precio, que el diferente valor 

de cambio está determinado por el trabajo y ea uniforme parü los 

productos id~nticos, es decir, que el producto obtenido con el tra

bajo máximo es el que determina el precio del producto. 

Es admirable la dialéctica que uti 1 iz6 para expl icat• una

fuente de ingresos independiente de todo trabajo, sirviéndose de la 

ley de que todo valor procede del trabajo. 

La teoría del valor-trabajo no sale enteramente ilese de

un análisis hist6rico, pues al final de cuentas eucede que· de todos 

los sacos de trigo existentes, sol•Mente hay uno en el que coinci 

den el valor y el trabajo.En todoe los dem~s caeos esta rel•ci6n de 

cambio es absolutamente di~erente. 

Aunque en la actualidad los te6ricoe de la economfa rehu-
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san admitir de ningún modo que el valor es un producto del trabajo, 

sino la proyección de los deseos del hombre sobre las cosas, no por 

eso la ley de Ric~~do deja de ser menos cierta. Lo que hay que ha -

cer es interpretarla en el sentido de que la competencia, que tien

de a regular el precio de los bienes de consumo al mismo nivel del

costo de producción, no puede 1 levar a ese precio por debajo de lo

necesar io para reembolsarse los gastos de la más costosa de todas -

las unidedes que son objeto de demanda en el mercado. 

La teoría de Ricardo vino a comprometer úe modo muy part~ 

cular el derecho de propiedad de la tierra, puesto que presentaba -

los ingresos del propietario como no fundados en el trabajo y como

antisociales. Ricardo niega toda responsabi 1 idad al propietario y 

le atribuye un papel puramente pasivo: no produce su renta, la su -

"f're. 

Según la ley de los salarios y de los bene"f'icios, el obr~ 

ro se verá entre dos Fuerzas contrarias: por una parte, el aumento

de la cl~sc proletaria que origin~ una <le~e~Li111aci6n de la mano de

obr~; y de la otra parte, la necesidad de recurrir al cultivo de 

tierras cada vez más estériles, lo que provoca un encarecimiento de 

los productos. Entre la baja del salario y la subida de los precios 

el obrero se encontrará aplastado como entre un yunque y un marti 

1 Jo. En la marcha natural de las sociedades, los salarios tienden a 

disminuir porque están regulados por la ley de la oTerta y la deman 
da y el número de obreros aumenta con mayor rapidez de lo que aume.!l 

ta la demanda. Esta ley presenta tres Factores relacionados entre -

sí: el primero tiene una tendencia ascendente, que es la renta de -

la tierra que recibe el propietario, ya que con el aumento de la ps_ 

blaci6n o con el aumento de la necesidad de sus productos él recibe 

más ingresos sin trabajar. En segundo lugar está el -Factor salario

real del trabajador que permanece constantemen+e estacionario, por

que el propio trabajador recibe siempre la cantidad de dinero sufi

ciente para satisTacer sus necesidades diarias, ni un centavo más.
El tercer factor es que el beneficio del productor tiene una tende.!!. 

cia descendente, ya que a medida que el precio aumenta en el merca

do se ve obligado a aumentar el salario de sus obreros, con lo que

él no gana nada, supuesto que el ingreso adicional que resulta de -
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ese encarecimiento se encuentra conFiscado completamente por el pro 

pietario de la tierra en forma del aumento en el arrendamiento. 

Ahora me reFeriré a la teoría más importante de Ricardo -

para este trabajo: Id teoría del comercio internacional. Era un 1 i

brecambista ~Adical. AFirmaba qu~ ~r1 ei país en el que se encontra

ban abiert.as las puertas al libre comercio, los intereses individu..!!,. 

les y los de la comunidad·estaban siempre en completa armonía. Con

sideraba que la naturaleza era la suprema ordenadora y organizadora 

y que sacándole todo el partido ·posible a sus dones graciosos, se -

llegaba a una mejor distribucí6n y a una mejor organi:aci6n del tr~ 

bajo. 

Hizo la siguiente descripci6n mediante la cual expl ic6 el 

Flujo y reFlujo de las leyes que gobiernan los movimientos de las 

mercancfas y lus corrientes inversas de la moneda, que se estable -

cen de un país a otro: tan pronto como en un país es desravorable -

la balanza de pagos, es decir, tan pronto como las importaciones s~ 

peran a las exportaciones, es preciso que salga la moneda para pa -

gar esta diFerencia de exportaci6n. La moneda empieza a escasear y, 

·por consiguiente, aumenta su valor y baJ~n !os µr~cios. Esta baja -

de precios desanima a los inversionistas extranjeros que hac!an sus 

ventas en ese país y, en cambio, estimula a los que en él hacfan 

sus compras. Por tanto, cesará la sal ida de moneda y comenzará a e~ 

trar de nuevo, estableciéndose la corriente inversa, que durará ha~ 

ta que la naci6n vuelva a su estabilidad comercial con el exterior. 

Finalmente, esa entrada de dinero provoca la abundancia monetaria,-

lo que propicia un cilza en 

adquisitivo de la moneda y 

los precios y una reducción en el poder

lo que estabilizará el régimen econ6mico 

interno. Las Fuerzas econ6micas de ambos lados se complementan y 

pripician el equilibrio arm6nico. 

Una de las muchas críticas que pueden hacerse a esta teo

ría es que su desarrollo es muy lento y que pasa mucho tiempo para

que la huída de dinero tenga repercusión en el precio de las merca~ 

cías. Por otra parte, es como una balan:a muy sensible que registra 

cualquier cambio en las relaciones comercialesi pero no toma en 

cuenta otros ~actores que son causa de desajustes e injusticia: la

poi ítica neocolonial ista de las potencias mundiales hacia los paí--
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ses me1~os desarrollados. 

Luego de· ~icardo y Millthus, Id escuela de Ju cconom":u polJ:. 

ti ca suf're 1 a cr ít i c·a de 1 os adversarios. 

A principios del siglo XIXP el 1 iberal ismo econ6mico hü 

triunfado en todas partes. El Estado ha renunciüdo a toda interven 

ci6n en la repulaci6n de las relücioncs entre patronos 

res. Ninguna int~rvenci6n legislativa puede 1 levarse a 

1 ibertad de la industri~1, ni en la entera libertad que 

y trabajado 
cabo ni en la 
tenía cada Í.!!, 

dividuo, según las corrientes ideológicas de la época, de dispiner -

de su tiempo )'de su trabajo de la manera y en las condiciones que -

creyera m~s ventajosas para su propio inter6s; sin violar principios 

generales de la m~s alta importancia para la prosperidad del indivi

duo y de la comunidad. 

Bajo este r~gimen, Id nue,·a industria n1anufacturera se de

sarrol 16 de una manera espectacular. En Inglaterra, Manchester, Bir

mingham :>' Glasgo\·•; >'en Frilnci.::J, Scd.Sn, f?ouen, Elbeu-f', Milhouse y Lj_ 

1 e, 1 1 egaron a convertir.Se en grdndes centros de produce i 6n, en pod.!:_ 

rosos generadores de riquc:a. Pero a la vera de esos n~cleos hubo u

na gran aglomeraci6n de trabaj~dores y obreros de F~bricas que vivf

an de un modo inFral1umano. 

Los abusos cometidos por los patronos en las fábricas, du

rante la primera mitad del siglo XIX, llan sido narrados en muchas o

casiones; pero erl el afio de 1840, el doctor Vi 1 lerm6 publ ic6 su obra 

de Inglaterra v los Ingleses, en la que hace una descripción comple

ta de la existencia miserable y dolorosd de los obreros, y del marti 

rio de sus l1ijos. Jua11 Bautista Say cita esta obra ~ trdflscribe el 

siguiente p~rrafo: n En algunos establecimientos de Normandie, el IA 
tigo de nervio de buey, destinado a a:ota~ a los ni~os, figura entre 

los instrumentos de trtibaJo en el telar del l1i lador n. la obra m~s -

importante de Vi 1 lclrrn6 se 1 lam6 Cuadro del Est~do Fisico y Moral de

los Obreros. En Mulhouse se trabajaba de trece a quince horas diari

as; en Alsacia, de quince a dieciseis, y muchas veces se prolongaba

hasta diecisiete. 

F) los Nuevos principios de economfa poi itica de Sisrnondi 

La crisis económica en Id Inglaterra de 1915~ debida al t.!:_ 

rror de los empresarios que especularon con miras a la exportaci6n -

fftBUOTE-cA eEN"l'ltlC 
u.~~~ 
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l lc9ürOtl ~ tar~er almGcen~dos productos que excedfan en mucllo las -

11eccsiddde~ del Co11ti11ente; Id crisis de 1818, cuando los obreros 

destruyeron una parte de la maquinaria de producci6n de las Fábricas 

como protesta por el despla:amiento de empleados causado por .el ma-

qu in.ismo; y, Fi·nalmhnte, la crisis de 1925, provocada por los'cr~di~ 

tos exagerados concedidos a los nuevos mercados de la América del 

Sur, lo que trajo como consecuencia la quiebra de setenta bancos 

provinciales ingleses y la ruina de muchos otros de los pafses veci

nos; todos esos fenómenos fueron observados por Sismondi, el cual pu 

bl icó un 1 ibro revolucionario de las ideas económicas en boga: Nue -

vos Principios de Economía Política. Nacido en Ginebra, en 1773, la

Famil ia de Sismondi se estableci6 en Francia poco después del nací 

miento de aquel. El mérito fundamental de este autor radica en que -

co11tradice a Smith y no acepta el orden y el equilibrio econ6micos -

regulados por la 1 ibre competencia, al aFirmar que este método es i

rracional porque la desigualdad social de los contratantes somct~ n~ 

cesariamente al más d6bi 1 ~ 1~ vo!unt~d del mSs fuerte. Agrega que 

la injusticia en las transacciones comerciales y en la producci6n 

son vicios que deben borrarse de la economía, >ª que ésta es una 

ciencia moral en la que todo est~ íntimamente 1 igado )" descansa en 

la experiencia, en la historia y en la observaci6n, de donde es ese~ 

cial estudiar la condici6n l1um~na en todos los detalles para ver 

bien qué es el hombre y de qué modo las instituciones obran sobre él 

La idea que se formó Sismondi del método económico es inn~ 

gablemente justa. La rique:a, según él, no merece este nombre más 

que cuando está repartidd en una proporci611 conveniente y equitativa 

Cal iFica de pobres a aquel los que no tienen para vivir más que sus -

bra:os y que trabajas penosamente desde la ma~ana hasta la noche en

los talleres, en las fábricas o en el c¿mpo. El los son -a~irma- las

que Forman la mayoria de la poblaci6n, y lo que interesa a11tes que -

ninguna otra cosa son las repercusiones que ejerce sobre su economía 

cualquier modificación, de las relaciones de trabajo, en bene~icio -

del patrón. En este aspecto conviene hacer notar que lo que le preo

cupaba a Sismondi es tema de lo que luego se ha· l Jamado la Economía

Social. Sin embargo su originalidad radica en haber inaugurado una -

rama de esta ciencia. 

• 
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DeTini6 ñ la Economía Política diciendo: "Es la ciencia que se en -

carga de velar por la felicidad humana -. Esto se ha interpretado en 

el sentido de que es la ciencia que deben conocer los que se encar -

gan de velar por la felicidad de la especie humana: los gobernantes, 

quienes deben ser buenos administradores. 

Charles Gide hace la siguiente semblanza de Sismondi en su 

obra Historia de las Doctrinas Econ6micas: " Por su m6todo, en pri 

mer lugar, se anticipa a la escuela hist6rica. Su de~inici6n de la~ 

conomía Política como una fi losofla de la Historia hará fortuna lue

go, cuando sea recogida por Roscher, Knics e Hi ldebran. Su 1 lamamie,!!. 

to a la observaci6n de los hechos, su crítica a los procedimientos -

deductivos, serán renovados por Le Play de Francia, por Schmol ler en 

Alemania, por CI iffe Lesl ie y Toynbee en Inglaterra. Los fundadores

de la escuela hist6rica alemana, bastante mal informados de las ide

as de Sismondi, lo han considerado como un socialista; pero la escu~ 

la hist6rica reciente le ha hecho justicia y lo considera uno de sus 

primeros representantes. Por sus 1 lamadas al sentimiento; por la sim 

patía que siente hacia las clases obreras; por sus críticas al régi

men industria 1, de 1 as má.qu i nas y de 1 interés personal como único m,g, 

tor econ6mico, se crerá estar escuchando en él la voz de Ruskin, Ca~ 

lyle o cualquiera de los cristianos sociales que, en nombre de la c~ 

ridad cristiana y de la solidaridad humana, protestarán más tarde 

por las injusticias del creciente maquinismo. " Aunque Sismondi no 

era socialista, fu~ ~uy leido y meditado por los socialistas, y es 

en el los donde se advierte su influencia más importante. Luis Blanc, 

Rodbertus y Marx Tomaron de sus obras ideas y argumentos contra la -

libre competencia y la desigualdad de las fortunas. Marx no ha dud~ 

do en hacerle la merecida justicia y en mencionar cuánto le debfa a

su análisis penetrante. De todas las ideas sacadas de Sismondi por -

Marx, la más importante es la de la concentraci6n de las fortunas en 

las manos de un corto número de poseedores y la proletarizaci6n de -
las masas obreras -.<38 ) 

En nuestros dias, más de un socialista repite sin decirlo

y acaso sin saberlo-, los argumentos que Sismondi Fué el primero en

citar para excitar la piedad de sus contemporáneos. 

(38) Ch. Gide y Ch. Rist, Op. Cit., p&g. 132 
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g) La Parábola de San Sim6n 

Luego de Sismondi, el campo de la Economía se amplió y su~ 

gi6 San Simón. Es el industrialismo como organización social combin~ 

da en todos sus elementos y destinada a favorecer a la industria, 

que es -según él- fuente de todas las riquezas y de todas las prosp_!!. 

ridadcs. Llegil a esta conclusión luego de exponer su famosa Parábola 

de San Sim6n, en la que hace ver que el gobierno oTicial no es más -

que la fachada del país y que su acción es completamente superficial 

pues la sociedad podría pasarse sin él y no por eso viviría menos 

bien. Este régimen de gobierno implica primeramente la desaparici6n

de las clases y la creación de dos categorías de personas: los trab~ 

Jadores y los ociosos, quienes están destinados a desaparecer en es

ta sociedad nueva. La igualdad industrial consiste en que cada uno -

obtenga beneficios exactamente proporcionados a su aportaci6n social 

es decir, a su capacidad positiva, al empleo que se hace de sus pro

pios medios. No solamente deben desaparecer aquel las distinciones s~ 

ciales que no estén Tundadas en el trabajo, sino también en el go

bierno. 

Cuando tenía dieciséis años, San Sim6n tom6 parte en la 

guerra de independencia de los Estados Unidos y siempre su vida est~ 
vo 1 lena de aventuras y des6rdenes. Un matrimonio prontamente deshe

cho, continuos dispendios y malas inversiones Fueron causas para que 

intentara suicidarse. Fal 16 en su intento y pensó entonces que él e

ra un enviado divino que debía dar al mundo una nueva doctrina econ~ 

mica. 

h) Los Sansimon;anos 

Fueron los propagadores de la doctrina de su maestro. Agu~ 

tín Thierry Tue su secretario desde 1814 a 1817, y se llamaba a sí 

mismo su hijo adoptivo; los hermanos Eugenio y 01 indo Rodrígue:, jun 

to con Enfantín y Ba:ard, alumnos también, Fundaron al día siguiente 

de la muerte de su maestro un peri6dico que se 1 lamó El Productor, 

en el que sé dedicaron a divulgar las ideas recibidas de San Sim6n -

por medio de escritos de acuerdo con los cuales el industrial is~o es 

una dosctrina que da las bases de una fe verdaderamente nueva. Con 

forme a esta escuela, se creó una jerarquía en la que el m~s alto 

rango era el de padre y daba derecho a formar parte del colegio, 
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'5rH .. •"º su1-,rcmo de 1 ~, organ i =ac ~ 6n. l'os 'gru,dos iba~: d._i sm·i ~·~.>-'e1ldo y 
1 os h i ju!':' se tratab·an entre sí como .-hermanos~. 'La·'.-doct.r.'i na se· con vi e.r:, 

te asi en ur1a rel igi6n, con culto, mor~l-.·y :~~~~i~a~~.organ'i:a~as en i 
glesias que se fundan cada ve: con 111~s ~re~u~ncia, y ~n las que los

pastores encami·nan a los fieles. La organiz~ci6n fue pers~guida y se 

~ieshi:o cu~ndo se pronunci6 una sentencia Jüdici~I· contra EFrantfn,

Duvergcr y Chcval ier, condenándolos a una arfo de carcel por asocia -

ci6n del ictuosa. 

La doctrina del SansimOnismo se resume en una crítica a la 

pr·opiedad privada, que provoca la mala distribuci6n de la rique:a. 

Lo más importante C.:e esta doctrina es que fue el prototipo de todos

los sistemas colectivistas que se sucedieron dL1rante el siglo XIX. 

La única igualdad que reclaman es la de la oportunidad a cada unos~ 

g~n su capacidad, y a cada capacidad seg6r1 sus obras. Tal es la re 

gla de la nueva sociedad. 

Pidieron la abol ici6n de todos los privi lcgios derivados 

de la simple diferencia de cuna, y por consiguiente la desaparici6n-

de la herencia, a la qtte consideraron el 

~Íos y cuyo efecto es el de encomendar al 

mayor de todos esos privi I~ 

a:ar la distribuci6n de 

l"as ventajas sociales. Ouerfan que todos los instrumentos de trabajo 

las tierras y los capitales Fueran reunidos en un Fondo com6n y que

éste fuera explotado colectivamente de manera que la tarea de cada~ 

no fuera la expresi6n de su capacidad, y su rique=a la medida de sus 

obras. 

Sofiaron con una sociedad internacional en la que se conju

garan todos los intereses de todos los hombres, y en la que se abo -

1 iera la propiedad privada, ya que el fin ~ltimo de esa uni6n era la 

felicidad humana. Como se ve, esta doctr·ina mezclaba la utopfa y la

real idad. Era un socialismo encaminado a resolver los problemas de 

los obreros y dirigido contra las clases de cultura superior. 

El comercio internacional Figuraba entre los factores de -

solidaridad entre los pueblos, porque propiciaba el intercambio de -

mercancfas y productos con bencTicio unos y otros pafses, sin embar

go, debía tenerse en cuenta que para lograr un intercambio comercial 

de acuerdo con la Justicia » el deber ser jurídico, era necesario t_!! 

ner conciencia de la diTerente productividad econ6mica de los países 
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el grado de desarrollo econ6mico y su innegable -igualdad ante- el d~ 

recho. 

i) Los Social Í5tas Asociacionistas 

En la historia de l~s· doctrinas econ6micas, a los Sansim,,2 

ni anos les siguieron los Socialistas Asociacionistas. Esta doctrina 

está representada Tundamentalmente por Roberto Owen, Carlos Fourier 

y Luis Blanc. 
El objeto principal de Id doctrina era el de " crear un -

nuevo medio sOcial que re-cree al hombre ". Los métodos de los aut2 

res varfan, pero el objeto es el mismo. Q,ven era un patrón rico que 

implant6 modificaciones al régimen de las rel~ciones entre obreros

Y patrones, reduciendo ·la jornada de trabajo, neg~ndose a emplear -

niños menores de diez años, creando escuelas para los hijos de los

obreros, escuelas que por primera ve= Fueron laicag; suprimiendo 

las multas, creando cajas de ahorro, etc. Pugn6 pot· la el iminaci6n

del beneFicio del capital, diciendo que era inmoral que una persona 

ganara dinero sin trabajar. El beneFicio es el excedente del precio 

de Fabricaci6n y lo que propicia su existencia es la moneda; por 

tanto, quiso que se aboliera el uso de las monedas por el de bonos

de trabajo .. El objeto era que si la producci6n de un bien ocupaba -

cinco horas del trabajo de un obrero, se le pagara con bonos por v~ 

lor de cinco horas, de tal manera que s61o pudiera comprar algo que 

hubiera costado cinco horas o menos. Sus ideas se intentaron 1 levar 

a la pr~ctica con la creaci6n, en Londres, del Almacén de Cambio 

del Trabajo. El experimento no tuvo mayor éxito y el almacén dur6 -

muy poco. Este autor, como los demás de esta corriente ~conómica, 

estaba tan preocupado por resolver el problema interno de la naci6n 

que no hi=o rcTlexiones acerca del problema del comercio exterior.-

Carlos Fourier tuvo ideas que han sido muy criticadas de~ 

de el principio. El propuso, como solución al problema de la mala -

dis+ribución de la riqueza. de la pobrez~ de los obreros y de las -

injusticias propiciadas por la vida económica del mlJndo de esa ~po

ca, el falansterismo. El Talansterismo era como un gran hotel, en -

e 1 que cada persona )' cada Fam i 1 i a estaría en comp 1 eta 1 i bertad. C,2 

mo producto de esa convivencia, los ricos se harían buenos y los P.2 

bres m~s educados. Para el Funcionamiento de este gran hotel, era -
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nccesariü la cooperaci6n integral 

consumo integral. Este f~lansterio estarí~ rodeado de tierras de 

trabajo suficiente~ para producir lo que necesitaran y lo que no 

pudiera producir lo intercambiarían con otros falansterios. El obj~ 

to de Fourier era el descongestionamicnto de las grandes ciudades y 

el regreso de las personas al Ccimpo, ü la tierra. Se crearían fa- -

lar1sterios industriales en los lugares en los que econ6micamentc 

fuere provechoso ~roducir, y se procurarÍB la tranquilidad de todos 

en un ambiente de cordialidad y en una convivencia recíproca que b~ 

neficiarío en últimá instancia, a la naci6n entera. 

P~ra Luis Bl~nc, los males de la sociedad provienen de la 

competcnci~. El la es -afirma- la expl icüci6n de la miseria de los~ 

breros, de su degradación moral, de la progresi6n de los crímencs,

de las crisis industriales ~· de las guerras entre los pueblos. TenL 

.ª dos prcmis~s en las que establecía la valide: de sus aTirmaciones 

j' .- Que la competencia es para un pueblo un sistema de extermina- -

~ ci6n y 2.- Cue la competencia es, p~ra la burguesf~, un~ causa, que 

} actGa incesan·cemente de empobrecimiento y de ruina. Luis Blanc ve 

J en la 6sociaci6n I~ salvaci6n de las sociedades moderncls. El tipo -

de sociedad que propone es ~1 de sociedad obreru de producci6n, en-

1 o que se agrupun obreros del mismo oficio y los snlarios son todos 

parejos. El c~pitol necesfirio para lü creuci6n de la sociedad debía 

ser proporcionado por el gobierno, y ésta es und de las innovacio -

nes del autor: ser el primero que acude ul Estado pura modificar el 

medio social establecido. Se ve cl~rdmente, con esta doctrinil, el i 
nicio de unL corriente que u fines del siglo pasudo adquirió una 

fuerzu importante: el sociul ismo de Estado. De esta manera, Luis 

BIGnc ho cor1tribuído, Junto con Owcn y Fourier, a dar impulso al 

principio de asociaci6n. 

Federico List imprime un~ nue~·a t6nica a la teoría econ6-

mica, con su doctrinu proteccionista y su método de observuci6n de

la real idud social ~ histórica de su época. 

A mediados del siglo XIX, el concepto del 1 ibre camino g~ 

=~de un reconocimierlto un~versal. En Alemania, lo n1ismo que en In

glaterra, en Fr~11ci~ o en Rusia, el ~cuerdo es completo: lil 1 iber 

t~d en el comercio internacional es uno de los Factores de equil i 
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brio econ6mico mundial. List pubi ic6, en 1841, su 1 ibro Sistema Na
cional de Economía Política, con el que se convirti6 en el teori:ail 

te del proteccionismo de esa época. la histori6 de la doctrino de -

este autor arranca deJ conjunto de condiciones históricas y económJ.. 

casque habfa en Alemania en ese tiempo y de las observaciones y e~ 

periencias personales de List. Se declaró contra el monopolio come~ 

cial inglés, y, tomando como base los resultados obtenidos por Pru

sia y los Estados Unidos con sus medidas proteccionistas, pugnó por 

eetablecer restricciones arancel.arias a su patria para evitar la i~ 

vasi6n de los productos de la Gran Bretaña luchó contra los parti

darios de Ja situaci6n establecida y por ello estuvo varias veces -

en la cárcel y otras exiliado en otros países, lo que le permiti6 -

re~lexionar más a Fondo acerca de sus ideas y observar otras real i

dades. La ampl iaci6n de sus horizontes se rcFJejaba en sus discur -

sos enérgicos en Favor de su~ !de~~- lus argumentos de los partida

rios .de la J ibertad en las relaciones comerciales inter11acionales -

argumentaban que un~ naci6n, igual que un individuo, debe comprar -

sus mercancías en donde las encuentre m~s baratas; y debe dedicarse 

a producir únicamente uquel lo que sea más ventajoso relativamente.

Por tanto, un régimen proteccionista encürece la vid~, va en contra 

de los capitales al evitar la acumulaci6n de el los y va contra su -

propio Fin, que es el de propiciar eJ incremento del mercado inter

no. Para contestar a sus adversurios, List introduce dos ideas rec

toras: Ja idea de nacionalidad opuesta a la de internacionalismo, Y 

la de Fuer:a productiva opuesta a la de valor de cambio. AFirm6 que 

una naci6n no es normal si no alcanza el estado agrícola-manuFactu

rero-comercial de desarrollo. De todas las fuerzas productivas de -

la naci6n nunguna es, a sus ojos, 

Es la Fuer=a creadora del capital 

m~s Fecunda que la manuFacturera. 

y del trabajo individual. En suma 

el proteccionismo de list no es un remedio universal que se pueda -

aplicar indiFerentemente a todos los países de igual manera, a to -

das la épocas y a todos lo~ productos; es un procedimiento particu

lar que tiene su ra:6n de ser en circunstancias precisas, históri 

cas, y en otras detern1i11adas condiciones. list habla con Frecuer1cia 

de hacer a una nación ind~pendiente por medio de la industria >' del 

mercado extranjero. Co~siderat~a que una naci6n rica era ~c1uef la que 
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huhierc..--i co.nsc.guido efC-'v~·,:..·:sUs~·-febri'é:eC:i.oncs dC> to.dos ·el uses ·a ·su 

m:~~?~r~:~:;~~I:~;~~~ti~~~i~i~~t~~~~ir;~~::~~:~t:b~~;~¿l 
rior y se limitaría a la nación a ~a ·e_xpl"'?t:~c.i6n de,'IC)s recursos 

que la naturale:a de su territorio permi~ie~a~ 1··¡mitando al mfnimo

su participaci6n corl el resto d~I mundo.· 

Con todo, el mérito de List es que contribuy6, con cier 

tas expresiones, a a.cred i tar -1 a fa 1 sa idea· de que cuando un país t,2_ 

ma del extrdn_jcro una parte considerable de su consumo es dependie!l 

te del extranjero. En realidad no deper•de del extranjero m~s de la

que el extranjero depende de él; ya que entre un comprador, un \.e.!:!. 

dedor, ¿ qui6n depende del otro ?. No hay m&s que un solo caso en -

el que la cxpresi6r1 se justiFica >·, por desgracia, es la situaci6n

de muchos países menos ~esarrol lados en la actualidad: cuando el 

país extranjero se ha convertido en proveedor 6nico de determinadas 

~ercancí~s, entonces tiene, en este aspecto, al comprador, bajo Sll

depcndencia. El mismo cdso, pero cor1 diFerer1te orden de Füctorcs es 

cuando un país se dedic~ a Fomentar la venta de sus productos a un

solo comprador o mercado. Entonces el vendedor depende del compru -

dar. En la actualidad, es vicioso insistir en tener un solo compra

dor de mercancías. Se propici~ qu~ el monopolio del mercado daRe la 

economía nilcior1al, Fijando arbitrariamente los precios de compra~

ob 1 i gando a 1 os productores a su.ietarse a normas de ca 1 i dad >' de S,2. 

lubridad que son denigrantes pilra un comerciante. Para evitar ese -

prob 1 ema, que se ha convertido en un c írcu 1 o \." i e i oso, se debe -fome!!. 

tar el mercado interno, diversiFic~r la producci6n ~ Gttscar nuevos

mercados internacionales. 

En necesario pues, hacer un esFuer::o > comen=.ar un<l obra 

a plazo n1~s o menos largo; pero que es necesaria para que el pais -

tenga medios propios para trarlsportar, producir > empacar, con ~en

tdja y en condiciones Favorables, los productos que debe e~portar y 

los que debe consumir en su n1ercado interno, y no tener que depen -

der del extranjero para todas o casi todas las -fases de la µroduc 
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ci6n. 

Finalmente, se puede decir que e~te autor ensanch6 el ho

ri ::.onte político de los escritores clásicos de economía, .ul sustit.!::!, 

ir el concepto puramente estático de ~~ciencia por uno dinAmico ~e 

la prosperidad de las naciones, con lo cual ha introducido en la 

doctrina del comercio internacional la misma preocupaci6n que Sis -

mondi introdujera en I~ política econ6mica interior: la de las con

dicior1cs del progreso econ6mico. 
j) La Idea del Banco de Cflmbio 

Proudhon, i9ual que los socialistas, hace una crítica de

la ~ropiedad privada )" de les injusticias que ésta produce, pero 

sin cc;er en 1 o que é- l mismo 1 113m6 1 a " i rremed i ab 1 e tontería de 1 S.Q. 

ci~"'1I ísmo Para él Id vida es un continuo progreso y, el tiempo, 

el 6nico que puede conci 1 iar las corrientes contradictorias de la -

sociedud. La soluci6n que otros creyeron encontrar en la mala dis -

~ribuci6n de los bienes de producci6n o· e~ la mala distribuci6n del 

ingreso, ~I crey6 encontrarla en la circulaci6n. De ~quf sale su 
ide~ del Banco de Cambio. 

Su ataque a la propiedad privuda lo resumi6 asf: el dere

cho que tiene el propiet~rio de recibir url bcneFicio de sus bienes, 

sin tr~baj~r, es un robo. Proudl,on, como los autores socialistas 

que le precedieron, consideraba que la única actividad productiva -

es el tr~bujo, ya que lu tierra o el dinero por sf solos no son pr..2, 

ducti'o~. A este ~utor le sorprcndia ~1ue Id explotaci6n del trabaJ~ 

dor por el pa~r6n hayil existido, exista y siga existiendo sin que -

haya un perpetuo descontento por parte de los obreros o sin que e-

i los se den cuenta ~p~rentcn1cntc •• El patr6n, al pagar el salario -

del obrero, le paga una cantidad parcial de lo que realmente le co

rresponde, porque la urli6n de la fuer:a de los obreros que han pro

ducido determinados bienes, los cuales no se h~b¡cran conseguido 

con obreros aislados, la paga el patr6n; por tanto, el obrero, 

despu6s de recibir parte de lo que le corresponde, s¡gue teniendo 

derecf,o sobre la cosa que produjo. 

El concepto Tundamental de este ~utor es el Banco de Cam

bio, en el que el Estado daría préstamos sin interés. Es una idea -

que, cuando Proudhon la 1 lev6 d Id práctica, no tuvo éxito y de la-
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qut.. tuvo que desistir. En dicho bünco se sustituía al dinero por b.2, 

nos de cambio y de esta manera se evitaba que surgiera el interés.

Las consecuencias de esto -decía- son insospechadas, ya que al po -

ner gratuitamente el capital al alcance de los p~oductores se realj_ 

zará la verdadera justicia social. 

El proyecto de Proudhon no debi6 1 legar a ver la luz pú -

bl ica nunca, afirm6 Marx en su 1 ibro La Miseria de la Filosofía. El 

representante del colectivismo no podía entenderse de ninguna mane

ra con el partidario de la propiedad individual fraccionaria; el 

teorizante de la lucha de clases, con el partidario de las reformas 

lentas y pacíFicas. Antes de referir01e a Marx, me referiré brevemea 

te a Stuart, Rodbertus y Lassal le. 

John Stuart Mi 11, hijo de James Mil 1, recibi6 de su padre 

una educaci6n verdaderamente sobrehumana que hubiera hecho de cual

quier otro que no fuera él, un idiota: a los diez años había dado~ 

na vuelta completa a la historia universal y a las 1 iteraturas gri~ 

ga y latina; a los trece había aprendido Ti ~osof'ía y escrito una 

historia de Roma; a los catorce sabía todo lo que se podía saber, 

en su época, de economía política; a los veintitrés publ ic6 sus prj_ 

meros ensayos de economía política; luego, sus ensayos sobre 16gica 

y su obra principal Principios de Economía Poi ítica.(39) 

Con este autor, la economía política clásica alcanza, en

ciérto modo, su perfecci6n y, al mismo tiempo, comienza a descompo

nerse. El marca, a mediados del siglo XIX, la curva media de dos 

mundos de ideas: uno es el que retiene por obra de la 

terna y de la filosofía utilitaria en qu~ fue criado, 

abierto por los nuevos horizontes de las ideas de San 

to Comte. Durante la primera parte de su vida fue un 

durante la segunda mitad, un socialista que guardaba 

bertad. 

influencia p~ 

y el otro el
S i m6n y Augu..!! 

individua 1 i sta 

1 a f'e en 1 a 1.i 

Sus ideas individualistas estaban en contra de que ser i.!!. 

di vidual ista era ser egoísta, lo que desacredit6 mucho a la escuela 

clásica. Nadie prot~st6 con más energía que él contra ese concepto

del individualismo. Buscar el propio bien -decía- no implica buscar 

el mal ajeno. El individualismo no excluye la siMpatía; al contra 

~3; 9º< un individuo normalmente constituido encuentra una fuente de 
\ J John Stuart Mi 11, Principios de Economía Política. Fondo de 
Cultura Econ6mica. México, 1952, pág. 17 
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goces en los go~es que proporciona a los demás. 
4 .Algunos autores han cal iFicado a Mil 1 como el vulgariza -

d~r de la doctrina clásica, habida cuenta de que no se puede citar

como suya ninguna ley o principio. Esto no ha sido bien visto por -

Ja mayoría de los tratadistas, quienes cal iFican su obra Principios 

de Economfa Polftica como admirable y 1 lena de F6rmulas inolvida--
bles. Sin embargo, el 1 ibro ha servido de texto desde hace más de -

medio s~glo en las universidades de lengua inglesa. 

He dicho que, con est~ autor, la escuela cl~sica alcanza

su punto más alto desarrollo y, a la vez, comienza a descender. La

existencia de leyes naturales ha sido siempre la aFirmaci6n princi

pal de la escuela clásica. SemeJante postulado es Fundamental para

que cualquier conjunto de conocimientos pueda 1 lamarse ciencia. Ta

les leyes no tienen otra característica que la de ser espontáneas,

como las del orden físico, y, por tanto, amorales. El hombre no las 

puede modificar y solamente tiene que adaptarse a el las como mejor

pueda. Estas son las afirmaciones de Ja escuela clásica. Dichas le

yes son universales y permanentes y los economistas tienen que des

Cubrir las reglas y modalidades de la relación leyes-individuo. 

Siete son los enunciados que clasifican a las leyes en o

tros tantos grupos: Ley de Interés Personal, ley de la Libre Compe

tencia, Ley de la Poblaci6n, Ley de la Oferta y Ja Demanda, Ley del 

Salario, Ley de la Renta y ley del Cambio Internacional. No puedo -

dejar de enunciar brevemente el significado de 

hablar de la que interesa más en este trabajo: 

ternacional. 

cada una, para luego 

La Ley del Cambio l.,!l 

Por lo que se refiere al interés personal, esta ley es co

nocida mejor como el principio hed6nistico y se enuncia así: cada -

individuo busca el bien -digamos aquí: la riqueza- y huye del mal 

en este caso, el esFuer:o. Se trata, pues, de una ley de orden psi

col6gico. Esta ley era considerada la más permanente de todas, por

que enuncia el principio de la lucha por la existencia. Mil 1 pone -

de relieve que los conFI ictos entre los intereses individuales son

constantes y que en esta circunstancia uno debe. de sacrificarse en

beneficio del otro. Para Mi 11, lo anterior, lejos de ser una contr_!!. 

dicci6n, un conjunto de antinomías constantes, es una relaci6n que-
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en el Tondo tiene un principio de ~~mcnf~. L~s antinomías son s61o

aparentes. 

Mi 11 convierte a la Ley del Interés Personal en una f"orma 

de vida, ya que deja a cada individuo como jue~ de sus propios int~ 

reses. En esta parte aparece la Ley de la Lubre Competencia, que im 
pi ica la existencia de una absoluta 1 ibertad para que el individuo

busque lo que mejor convenga a sus intereses dentro de un régimen -

de 1 ibre cambio. El Estado, entonces, es un guardián de la ley y de 

sus propios intereses. La Ley de la Libre Competencia es, para Mill 

la que propicia el progreso en la producci6n estimulándola; la que 

procura el abaratamiento de los precios, en bencf"icio del consumí 

dor, la que estimula la rivill idad entre los productores, y la que -

asegura la justicia de las relaciones comercidles; ya que es una 

ie> natural y absoluta. Todo lo que 1 imita la competencia -dice- es 

un mal; todo lo que la propicie es un bien. 

Mi 11 1 lega m~s lejos que Malthus en cuanto a la Ley de la 

Poblaci6n ya que, habiendo hecho los ra~onamientos necesarios para

demostrar que el crecimiento de la poblaci6n es un peligro mundial, 

1 lega a cal iFicar a las Tamil ias numerosas como lastres sociales y

como consecuencias de un vicio peor que la embriaguez o la adicci6n 

a las drogas. Para conjurar semejante peligro, sacriFica el princi

pio que deFendía con tanto celo: la 1 ibertad. En su Ensayo sobre la 

Libertad, citado por Charles Rist, propuso que se prohibiera,por 

ley, el matrimonio e~tr~ indigentes.(40) 

Pasando a la Ley de la OTerta y la Demanda, se puede de -

cir que Mi 11 la modiFicó y le di6 una precisi6n cientíFica que no -

tenía. Efectivamente, el enunciado de dicha ley es el siguiente: el 

precio varía en razón directa de la den1anda y en raz6n inversa de -

la oFerta. Mil 1 ra:onó que si la oFcrta y la demanda hacen variar -

al precio, inversamente el precio har5 variar e la oferta y a la d~ 

manda. Lo que Mi 11 rectiTica es que el precio se Fija a un nivel d~ 

terminado en que las cantidddes de la o~erta y la demanda son igt1a

les, y que las variaciones del precio tienen como Fin 1 legar a la -

coincider1cia entre la una y la otra, del mismo modo que el f·icl de

una balanza tiende a lograr el equi 1 ibrio de los pesos. Sustituye -

( 40) Ch. Gide y Ch. Rist, Op. Cit. pág. 150 y sgtes. 
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fil rclaci6n de causa a eFecto por un principio de equilibrio, lo 

que es una innovaci6n en el campo de las doctrinas econ6micas. 

L~ misma Ley de la OFerta y la Demanda es la que regula 

al salario. La oFerta la entendía Mil 1 como el capital suFiciente 

para pagür a los obreros, y la demanda, como la cantidad de obreros 

necesaria pura la producción. Por aquel Ja época se expresaba la Ley 

del Salario de esta manera: el salario sube cuando dos patrones co

rren tras un obrero; baja cuando dos obreros corren tras un solo p~ 

tr6n. El salario natural o necesario, para Mil 1, era el que tendía

ª cqu i 1 i brar 1 a of'erta y 1 a demunda. Mi 1 1 observ6 que 1 as var i ac i o

nes del salario estaban determinadas por causas ajenas a la ,·olun -

tad del trabajador, y que éste estaba sujeto a las variaciones del

salario e imposibi 1 itado para intervenir en ese Fen6meno. Esto lo -

1 lev6 a pugnar por que los obreros se unieran y tomaran conciencia

de su Fuer:a e importancia para la producci6n. Al poco tiempo de h~ 

ber hecho esta protesta contru la prohibici6n para que los obreros

se asociaran o sindical i:ar~n, Mil 1 se retract6, lo que le ocasion6 

muchas críticas y un vacío en su derredor. 

La Ley de la Renta. Mi 11 amplia el campo de aplicación de 

~sta Ley a l~s productos elaborados o manufacturados y hasta a las

capacidades personales. AFirma que el costo de producci6n más elev~ 

do es e 1 que marca e 1 ni ve 1 de 1 pre e i o y que, por tanto, 1 os produ.s:. 

tores que obtengan el mismo producto con un costo menor saldrán be

neficiados sin haber trabajado para el lo. La renta, en este caso, 

es un mal que hay que erradicar de la conciencia de los hombres. 

Finalmente, 1 legamos a la Ley de Cambio Internacional. A.!!. 
tes de e 1 1 u, 

en la que el 

la teoría en boga era la de los costos comparativos, 

comercio entre países se real izaba por medio del inte~ 

cambio de productos, tomando en cuenta 

do para la Fabricación u obtención de 

las horas de trabajo requeri 

los mismos. Para Ricardo, la-

regla era la de "trabajo igual a cambio de trabajo igual De lo-
anterior deducimos que el cambio entre las naciones estaba regulado 

de la misma manera que el cambio entre las personas físicas. Stuart 

Mil 1 representa un progreso en relaci6n con Ricardo. Mil 1 abandona

-los costos y ve el problema desde el punto de vista de la oferta y 

la demanda ) 1 por tanto, aFirma que el valor de la mercancía impor-



67 

tada Se medirá por la cantidad de productos nacionales que han teni 
do que darse en cambio. Un país debe preocuparse porque el interca~ 

bio de sus productos de exportuci6n con otros países sea benéfico -

para su economía, y porque sus productos tengan un mercado cada ve: 

más amplio y una demanda cada vez mayor -afirma Mil 1-, porque de e~ 

ta manera son países ricos aquel los que venden muchos artículos ma

nuFacturados al extranjero a cambio de mater•ias primas con las que

fabrican los artículos que exportan.(4 I) Esta observación de Mil 1 

es perf'ectamente aplicable, en nuestro tiempo, a las re luciones ec.2. 

n6micas entre los países menos desarrol ludas y los industrial i:ados 

lo cual constituye el tema que nos ocupa. Es una de las causas de -

que la balanza de pagos de los países menos desarrollados sea siem

pre contraria a su propia economía, ya que los precios que obtienen 

de los monopolios industt-iales, por sus materias primas, son los 

más bajos posibles y, en cambio, los precios que tienen que pagar -

por los artículos que importan son cada vez más altos. La verdad es 

que, en la actuul id.ad, el intercambio comercial entre los países se 

hace por medio de los productos que cuda uno de ellos produce. Los

gobicrnos de las naciones ricas deben darse cuenta de que ya no es

tamos en lu época en que se decía que hubía diferencia entre las 

personas en raz6n de su origen, del color de la piel, de la raza, 

etc.; en cualquier país de la Tierra se puede producir cualquier 

producto de tan buena calidad como el mejor, y no solamente en los

grandes centros industriales del mundo. Ya no deben decir los paí -

ses industriales que para qué se ponen los países menos desarrolla

dos a Tabricar reTrigeradores, estufas, automóviles, etc., si, por

eJemplo, en los Estados Unidos los Fabrican como en ninguna parte.

Todo eso de Ja tradici6n artesanal e industrial de los países euro

peos es un mito que hay que erradicar de las mentes de los ciudada

nos de nuestra América. No es Fáci I; pero, si no se inicia una ac -

ci6n directa inmediatamente, todo lo que se diga y se escriba no 

tendrá más valor del que tiene una declaraci6n diplomática que nun

ca se cumple y que, además, no dice nada. 

La abol ici6n del salario por una asociaci6n cooperativa -

de producci6n; la socialización de la renta de la tierra, por medio 

(41) John Stuart Mi 1 1, Op. Cit., pág. 19 
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del impuesto territorial, y la 1 imitaci6n de la desiguüldad de las
rique:as, por medio de la 1 imitaci6n al derecho de heredar, son los 

tres postulados de la teoría socialista de Mi 11. Estas ideas se ex

pi ican Yacilmente en virtud de que recibi6, como ya dije, inTluen 

cia directa de los asociacionistas >'de los sansimonianos. 

1) El Socialismo de Estado 

Ahora paso al análisis de la doctrina conocida como el S-2. 

cial ismo de Estado y de sus autores más destacado. Rodbertus y las
sal le. Ambos trataron de descubrir una especie de pacto o compromi

so entre la sociedad actual y la Futura, tomando en cuenta su ideal 

de justicia social. Rodbertus es un teorizante vigoroso y un escri

tor elocuente; en cambio, Lassal le es -aTirma Gide- un agitador que 

ha contribuido a la propagaci6n de ciertas ideas. La teoría de Rod

bertus descansa sohre el supuestc de que !~ socieddd es ur1 organis

mo creado por la divisi6r1 del trabajo. Este hecho entrelaza, rela -

cionándolos, a los países y a las personas, y crea una verdadera co 

mun i dad en 1 a cua 1 1 os intereses son recíprocos. Según Rodbertus, 

el día que todos los hombres comprendan la existencia de esa rela -

ci6n económica global notarán que su bienestar depende del cumpl i 

miento de sus obligaciones y de las obl igacioncs de los demás. Por

medio de tres premisas enunci6 su teoría: la adaptación de la pro -

ducción a las necesidades; el sostenimiento de la producción al ni

vel de los recursos existentes, y la Justa distribución del produc

to común entre los productores. El problema aparente para Rodbertus 

era el cumplimiento de esas premisas. Ya se dijo que consideraba a

la sociedad co~o un organismo. Para los cl~sicos la soluci6n era la 

1 ibre concurrencia, ya que ~sta producfa los mismos resultados ben.!:_ 

Ficiosos que la circulaci6n de la sangre en el cuerpo humano. La IL 
bertad ha de asegurar el cumplimiento normal de las relaciones hum~ 

nas: tal era el enunciado cl~sico. La aFirmaci6n anterior le pare -

ci6 una equivocaci6n a Rodbertus, qui~n aFirm6: los estados no tie

nen nunca la ventura o la desventura de que sus Funciones vitales -

se cumplan por sf mismas, en virtud de una necesidad natural, sino

que son organismos hist6ricos que se organizan el los mismos y, por

tante, deben darse a sf mismos sus leyes y sus 6rganos; por consi 

guiente, las Funciones de esos órganos tampoco se cumpl ir~n por sf-
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mismas, sino que los estados deben regularlas 1 ibremente, mantener

las y desarrollar las. Por esto propuso la sustituci6n de la 1 iber -

tad natural por un sistema de direcci6n por el Estado, y toda su o

bra no es más que un intento para demostrar la necesidad de este 

sistema. 

En cuanto a la producci6n, era partidario de que ~sta se

real i=ara de acuerdo con las necesidades sociales y no con los int~ 

reses individuales de los capitalistas. El que no tiene otra cosa -

que oFrecer en el n1ercado que su trabajo, si éste no tiene demanda

º no es solicitado, se ve marginado para inTluir en la producci6n -

de bienes. Y a la inversa, el que posee una rique:a determina, por

efecto de la demanda de ésta, la producci6n de los objetos que des~ 

a. Por el lo se observa con frecuencia que las necesidades esencid -

les de unos quedan insatisfechas mientras que hay otros que se com

placen en los goces del lujo. Esta observaci6n de Rodbertus saca a

la luz un hecf10 indiscutible: el vicio de la sociedad actual que 

gufa al productor tras un afán de mayor beneficio, de mayor renta,

en lugar de satisfacer una necesidad social .<4 2 ) 

Rodbertus entendía que una justa distribuci6n del produc

to com6n entre los productores implica la valoraci6n del producto -

en cuanto al trabajo que cost6 producirlo, para evitar de esta man~ 

ra 

tal 

la explotaci6n de 

y de la tierra. 

los trabajadores por los propietarios del cap~ 

El trabajo constituye el valor de los bienes 

aFirma-, por lo que los ingresos de los propietarios rompen con el

pr incipio de la equidad en la distribuci6n. Ning6n economista ha 

puesto de rel icve con tanta claridad la eterna oposici6n entre es -

tos dos factores. 

Rodbertus di6 al socialismo de Estado su teorfa fundame~ 

tal; lassal le impuls6 con gran fmpetu esas ideas. En la personal i 

dad de este último autor hay elocuencia, originalidad y apasiona 

miento por el estudio y por la acci6n. En 1848, cuando tenfa veinti 

tres años de edad, ya habfa tomado parte, con Carlos Marx, en la a

gitaci6n revolucionaria, y a partir de entonces se dedic6 ~xclusiv~ 

mente a trabajos Filos6Ficos, jurídicos y 1 iterarios. Pugn6 porque

se Formara un partido obrero que se Ocup•ra exclusivamente de prep~ 

(42) Según el panorama de la vida en los ghetos y ciudades perdidas 
reflejado en las obras del antrop6logo norteamericano Osear lewis. 
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rar su completa 

general de los 

ta vida es que 

ño de 1864. 

independencia econ6mic·a. En 1863 fund6 la asociaci6n 

trabajadores alemanes de Leip~ig. Prueba de su inqui~ 
muri6 por las heridas recibidas en un duelo, en el a-

Como tratadista, 
Pundamentales, al decir de 
de Marx.(43) Para él toda 

Lassal le es un socialista cuyos conceptos 

Carlos Rist, no difieren en nada de los -

la evoluci6n hist6rica consiste en una 1 i-
mitaci6n al derecho de la propiedad, 1 imitaci6n que debe llegar, co

mo conclusi6n, a lü desaparici6n de la propiedad absoluta. Como era

un hombre de acci6n, encamin6 sus esfuer~os hacia dos reivindicacio

nes inmediatas: el sufragio universal y la creaci6n de asociaciones

de obreros subvencionadas por el Estado. Lo que hay de nuevo en Las

sal le es su llamamiento a la intervenci6n del Estado. 

m) Karl Marx 
Sin tener la prctensi6n de resumir una doctrina que alcan

:a a todos los principios de la ciencia econ6mica y pretender hacer

la nueva, intentaré anal izar los conceptos de su teorfa del sobre 

trabajo y de la plus-val fa; y de la ley de la expropiaci6n uutomáti

ca. La primera de estas dos teorías se funda en un concepto especial 

de la evoluc¡6n econ6mica. 

La teorfa del sobre-trabajo y la plusvalía es, en suma, u

na demostraci6n de c6mo la clase poseedora vive a expensas de la el~ 

se proletaria. Aunque la idea no es nueva, pues ya la hemos visto 

formulada por Sismondi, San Sim6n, Proudhon y Rodbertus, tiene una -

gran importancia, ya que critica esa situaci6n desde un punto de vi~ 

ta econ6mico y no social, como lo hicieron fundamentalmente sus ante 

cesares. Para Marx el trabajo es la sustancia misma del valor, a di

ferencia de otros autores que lo vieron como la medida o la causa de 

dicho valor. Las mercancías son útiles de diTerente manera y dicha -

diferencia es precisamente lo que constituye la única raz6n del co -

mercio. Sin embargo, pueden existir mercancfas de igual uti 1 idad; pe 

ro lo que las diferencía es la cantidad de trabajo que contienen, ya 

que las mercancías no son más que trabajo cristal izado. Este concep

to es uno de los fundamentales para la doctrin~ del materialismo hiA 

t6rico, porque enToca al valor desde el punto de vista del obrero. -

(43) Ch. Gide y Ch. Rist, Op. Cit, pág. 190 y sgtes. 
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En virtud del contrato de trabajo, el patrono -el capitalista lo 1 l~ 

ma Marx-, se reserva siempre la propiedad del producto del trabajo y 

le da a cambio, al obrero, un salario. El salario, para Marx, repre

senta que el capitalista compra la fuerza de trabajo del obrero para 

disponer de el la a su antojo. La fuerza de trabajo se paga tomando -

en cuenta I~ misma ley que rige todos los valores de cambio. Lo ant~ 

rior quiere decir que, en ~I régimen del salario, el obrero no es 

más que una m~quina y su trabajo no di~iere en nada del de un apara

to. Por tanto, e 1 dinero que se ·I e paga a 1 trabajador representa 1 a

cant i dad suficiente para subsistir y continuar en el desarrollo de -

su labor. Observamos que el valor creado por el trabajo es el que 

percibe el capitalista por la venta de los productos, al paso que el 

valor consumido por el trabajo es el que percibe como salario el tr~ 

bajador. De todo esto resulta necesariamente que la diTerencia entre 

i11111bo·s se queda en manos de 1 cap ita 1 i sta. A este excedente es a 1 que

Marx bautiza con el nombre de plusvalfa. Las horas de trabajo no pa

g•das por el patr6n y trabajadas por el obrero son las que engendran 

lo que Marx 1 lam6 el sobre-trabajo, queriendo dar a entender con es

to que son las horas de trabajo suplementario en las que el obrero 

no se benefic1a, que constituyen una sobrecarga para él y s6lo sir -

ven para enriquecer más al capitalista. En este orden de ideas, al 

patr6n le importa mucho aumentar las horas de la jornada de trabajo, 

para asf aumentar las horas de sobre-trabajo y aumentar sus ganan 

cias. Debemos recordar que, en esa ~poca, la jornada de trabajo era

de catorce a quince horas diarias. 

Tal es, muy sumariamente presentada, la demostraci6n de 

Marx; en la que se subraya que el obrero es explotado por el patr6n. 

El método seguido por Marx está basado en observaciones reales y no

en recriminaciones ideales, lo que constituye una originalidad. Pero 

la parte más importante de su obra está dedicada al capital, punto -

que anal izaremos ahora. 

El capital por sf mismo es est~ril, puesto que ya se dijo

que la única actividad productiva es el trabajo porque es el 6nico -

que engendra valor. Pero el capital no puede producir sin consumir -

un poco de c•pital. De esta manera, Marx que se ocupa de anal izar de 

quE •anera se combina el capital con el trabajo, llega a la conclu -
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si6n de que son dos las maneras: como capital variable, o se• el que 

s~ util i~~ propian•ente en la p1•üd~~c;G,,, p~ra salarios de los obre -

ros, y como capital constante, o sea el que también se utiliza en la 

producci6n, pero en forma de aparatos, instrumentos, edificios, etc. 

El valor de ese capital se mide, como el de cualquier otro bien, por 

las horas de trabajo que ha costado producirlo. Este capital no pro

duce plusvalía, ya que no es consumido por la actividad humana; lo -

que produce es amortización. Comprendido esto, parece que al capita

lista le conviene utilizar en su empresa el mínimo de capital cona -

tante para obtener de este modo mayor plusvalía; pero en las socied~ 

des industriales observamos que las empresas, mientras menos obreros 

utilizan, se ven m&s beneficiadas y aventajadas, porque reciben ma -

yor plusvalía. Esta observaci6n -afirma Gide-, es una de las grietas 
que produjo el derrumbamiento de la tesis marxista. (44) 

La tesis marxista es que la ley de la expropiaci6n y la 

historia econ6mica, debidamente int~rpretada, ponen de manifiesto 

que el r~gimen de la 1 ibre empresa y la apr~piaci6n privada est&n en 

vfas de dejar el puesto a un nuevo r~gimen que habr~ de ser el de la 

empresa colectiva y el de la propiedad social. Plantea un drama so -

cial hist6rico, en el que a partir del siglo XVI y gracia al desarr.!!, 

1 lo de las ciencias y al aumento de los medios de comunica~i6n y, 

por consiguiente, de los nuevos mercados, grandes bancos y grandes -

compañías de colonizaci6n, etc., se propici6 el acumulamiento de ca

pital en las manos de unos cuantos y se comenz6 a despojar a los pe

queños artesanos. Ese capital di6 a las personas la posibilidad de -

usarlo para recibir una renta sin trabajo propio. Durante mucho tie,!!! 

po el artesano vendía sus productos al p~bl ico sin necesidad de in -

termediario; pero vino el dfa en que ya no pudo vender sus productos 

y tuvo que verse obligado a vender su fuerza de trabajo a los capit,S 

1 istas. Todo esto lo propici6 la teorfa del 1 i~re cambio, seg~n la -
cual los obreros podían ofrecer sus fuerzas de trabajo a quien qui 

sieran, y no estaban a•parados en su relaci6n más que por la ley de

la oferta y la demanda, que en este caso no les era favorable. M•rx

vaticina que - los expropiadorea seran expropiados -, pero no da for 
••s o ~todos. <45) -

(44) Ch. Gide y Ch. Rist, Op. Cit. p6g. 
(45) Ch. Gide y Ch. Rist. Óp. Cit. p6g. 

190 y sgtes. 
195 
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Uno ci«':"" 1 os -Factores que o'1cübap& '--"" e 1 cap ita J i smo son 

las crisis de sobreproducci6n, que no son otra cosa que crisis d~ 

subconsumo. En el ManiFiesto del Partido Comunista, Marx expl Ícd e~ 

mo se ha de abolir la propiedad privada, que no es más que el dere

cho del patr6n para quedarse con el producto del trabajo del asal•

riado. El medio para lograr esa meta es la expropiaci6n de los bi~

nes de los capitalistas para darlos en propiedad colectiva a los a

salariados. Se social izarán los instrumentos de producci6n: tierrd, 

subsuelo, suelo, Fábricas, capitales; una vez hecho esto, el produc 

to del trabajo de todos se repartir~, previa la deducci6n de los 

gastos de producci6n colectiva, a prorrata del trabajo de cada uno. 

De esta manera desaparecer~n el sobre-trabajo y la plusvalía. 
Tal expropiaci6n de Jos capitales será la última de la 

historia, porque esta vez se real izará en beneficio de todos, de la 

naci6n. 

En este punto de la historia de las doctrinas económicas

me detengo, ya que me parece suFiciente para el objeto de esta te -

sis haber expuesto de manera sumaria las principales teorfas de es

ta ciencia, desde su origen hasta el marxismo. 

La impresi6n que se saca de este breve resumen de las do~ 

trinas econ6micas es un tanto melanc61 ica y nos predispone a cierta 

humildad; pero, al mismo tiempo, nos hace ver fa gran importancia 

que tiene el comercio internacional y la necesidad de buscar solu -

ci6n a los problemas derivados de las relaciones entre los pafses -

del mundo, en las que se ha hecho mucho pero queda todavfa bastante 

más por hacer. 
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LA ORGANIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS Y LA AMERICA LATINA 

Sin una organizaci6n general de los Estados, el derecho 

internacional no puede alcanzar los prop6sitos que le dan vida: lo-
grar una convivencia pacífica 

La organi:aci6n internacional 

el desorden que se dan cuando 

concierto. 

y ordenada entre todos l~s pueblos. -

está llamada a suprimir la anarqufa y 

los Estados actúan aisladamente y sin 

La idea de que los Estados deben organizarse para el lo -

gro de fines comunes se ha manifestado desde el nacimiento del Est~ 

do moderno. En cada siglo han surgido ideas que son manifestaciones 

de un anhelo de paz internacional. 

A. San Francisco, California: 1945 

Hace varios lustros los hombres se sintieron atrafdos -

por una voz que sal fa de la costa oeste de los Estados Unidos, y de 

cfa: u Oro en California Despué~ vi11i~1~0•~ el desenga~o y el con

vencimiento de que habfa algo más valioso: la tierra, que oFrecía -

su inagotable Feracidad y el alma hospitalaria de sus moradores ".

Estas palabras, dichas por el maestro don Andrés Serra Rojas con m..2, 

tivo del nací.miento de la Organizaci6n de las Naciones Unidas, en 

el año de 1945, nos dan idea de la gran alegrfa que ese acontecí- -

miento produjo entre los diplomáticos del mundo. 

La ONU daba paso a una serie de nuevas ilusiones y buenos 

deseos de paz universal. Surgi6 como una normatividad necesaria 

frente a los grandes problemas derivados del fracaso de la cultura

occidental, de la derrota de la cultura humana, del relajamiento de 

los valores supremos y del retorno a una época mucho más feroz que

la vivida por el hombre primitivo. 

a) Los Prop6sitos de la Organi:aci6n 

Son bien claros: impedir toda guerra Putura, mantener la

pa: y la seguridad internacionales, fomentar entre las naciones re

laciones de amistad basadas en el respeto al principio de la igual

dad de los pueblos; real i:ar la cooperaci6n internacional en la so

luci6n de los problemas internacionales de carácter económico, poi~ 

tico, social, cultural y humanitario; servir de centro que armonice 

los esfuerzos de las naciones por alcanzar esas metas comunes, y 
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lograr, por medios pacfFicos y de conTormidad con los principios de 

la Justicia y del derecho internacional, el ajuste o_ el arreglo de

las controversias. 

Tales prop6sitos se encuentran estipulados en el preámbu

lo de Ja carta de San Francisco, así conocida porque en esa ciudad

norteamericana Fue suscrita, y en los dos primeros artículos de la

misma. 

Son principios que reflejan el pensamiento de una genera

ci6n que vivi6 dos guerras mundiales y que )'a no quiere saber nada

de otra guerra. Pero, Junto con esos principios, hay que reconocer

otros que son objetivos y de veras notables: los Estados son mate 

rialmente desiguales; Id rnfnima igualdad que debe existir entre 

el los es la igualdad ante la ley, y para romper las diferencias ma

teriales entre las naciones se debe fomentar, en alto grado, el 

principio de la cooperaci6n 

bio comercial justo, con el 
pueblos menos desarrollados. 

internacional, por medio de un interca!!! 

fin de elevar el nivel de vida de los 

Antes de anal izar lo rcFcrente d la ONU: miembros, 6rga -

nos, Asamblea General, Consejo de Seguridad, Consejo Econ6mico y S2 
cial, la Corte Internacional de Justicia y la Secretarfa, me refer_L 

ré a su antecedente inmediato: La Sociedad de Nüciones. 

b) La Sociedad de las Naciones 
Se fund6 después de la prin1era guerra mundial, con sede -

en la ciudad de Ginebra, Suiza. Siguiendo las palabras de Verdross, 

diré que la Sociedad de las Naciones fu~ siempre un organismo trun

cado, toda vez que los Estados Unidos nunca pertenecieron a el la y

que otros pafses miembros como Alemania, ltal ia y el Jap6n la aban

donaron.(46) Los Fines de la Sociedad eran tener la paz mundial y -

fomentar la cooperaci6n internacional. La organizaci6n interna de -

Ja Sociedad era parecida a la de las Naciones Unidas, ya que tenfa

una Asamblea General, un Consejo, una Secretarfa y un Tribunal Per

manente de Justicia Internacional. 

No logr6 la Sociedad de las Naciones impedir el estal 1 ido 

de la segunda guerra mundial. Fracas6 por la Taita de voluntad de -

los pafses para mantener la paz internacional, y por el desarrollo

(46) Alrred Verdross, Op. Cit., pág. 42 y sgtes. 
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de las ideas antidemocráticas y nacionalistas. La Asamblea General

discutía las cuestiones relativas a lapa: del mundo y -formulaba r!:, 

comendaciones. El Consejo era un 6rgano permanente de mediaci6n en-

1 os conTI ictos y 1 itigios internacionales, y hacfa maniTestaciones

Y protestas contra actos que ponfan en peligro lapa: internacional 

Los acuerdos de estos 6rganos se tomaban por unanimidad -

de todos los miembros presentes y votantes; sin embargo, la Asambl~ 

a General podfa admitir nuevos miembros por decisi6n de una mayoría 

de dos tercios. En el 1 itigio, las partes en conflicto no tenían V.2, 

to. 
Afirma Verdross que, a diferencia de 

Consejo de Seguridad de la ONU, el Consejo de 
lo que ocurre con el 

la Sociedad de Nacio-

nes no tenfa poder coercitivo y se 1 imitaba a emitir recomendacio -

nes y protestas; pero los miembros, en particular, tenían la obl ig~ 

ci6n de tomar represalias de car&cter económico y diplomático con -

tra los inTractores del pacto, asf como autori:ar el paso por su t.!:_ 

rritorio de tropas que tomasen parte en una acci6n mi 1 itar contra -

los propios infractores. 

En realidad, la Sociedad de Naciones se parecía a una con 

federaci6n, crin todos los defectos de una asociaci6n polftica de e

sa naturaleza, como la facultad de los miembros de retirarse a vo -

luntad y la ausencia de un poder central orgánico > con Tuer:a suf_i 

ciente. 

El tratadista Sep6lveda dice que" sin duda el organismo

más importante de la Sociedad de Naciones fué el Tribunal Permanen

te de Justicia Internacional, ya que se dio a la gran tarea de re -

solver judicialmente las cuestiones legales que se planteaban entre 

1 os miembros de 1 a Sociedad ". (47) 
En efecto, fue el organismo de más éxito, ya que no hubo

crftica seria a sus sentencias o dictámenes y, pese a las 1 imitaci.2, 

nes propias de un 6rgano de esa clase, logr6 desarrollarse admira

blemente y demostrar la necesidad de su existencia. Mereci6 el res

peto de todos y contribuy6 a la formaci6n y determinaci6n de las 

normas del derecho de gentes, asf como a la continuidad de la juri~ 

prudencia internacional. (4S) Como quiera que sea, la Sociedad de -

C~sar Sepúlveda, 
Alfred Verdross, 

Op. Cit., pág. 110 y sgtes. 
Op. Cit., Pág. 90 y sgtes. 



77 

Nacione::s Jemostr6 que la existcnci.::i de :..:n.;:: org.ani:aci6n internacio.2..: 

nal de estados es imperativa y necesaria para la pa: mundial y el 

equilibrio de las relaciones entre los estados. 

Una de las más grandes aspiraciones de la época moderna -

es la creaci6n de una Carta Magna Mundial: una constituci6n polfti

ca universal que regule las relaciones de los estados modernos, ~f

Jando una nueva estructura jurídica. 

e) Dumbarton Oaks: 1944 
La hermosa residencia del barrio de Georgetown, en la ci~ 

dad de Washington~ sirvió para que los delegados de Inglaterra, Ru

sia, China y los Estados Unidos, fijaran, ~f\ el año de 1944, las bi!, 

ses para una constitución de las Naciones Unidas "con facultu~es -

suficientes para evitar las guerras y los actos de agresi6n, y para 

encaminar al mundo por un derrotero estable de desarrollo social y

econ6mico en provecho de todo pueblo que prefiera la paz a la gue -

rra 
Con anterioridad, los representantes de las grandes pote~ 

cías al íadas habían tenido conferencias en Moscú, Cuebec, El Cairo, 

Teherán y Ya Ita, y trazado planes no solo para campañas mi 1 itares,

sino para asuntos relacionados con la futura organizaci6n mundial.
Estos planes se completaron en el palacio de Livadia, del Zar Nico

las 11, en Ya Ita, Crimea, el mes de Febrero de 1945.(49 ) 
Sobre esta base se reuni6 la Conferencia de San Francisco 

del 26 de Abril al 26 de Junio de ese año de 1945. Agrup6 a 50 est~ 
dos. Algunos como Fi 1 ipinas, Rusia Blanca, Líbano y Siria eran suj~ 

tos nuevos de derecho internacional, y adopt6 por unanimidad la Ca.!: 

ta de las Naciones Unidas, el 26 de Junio de 1945. Esta Carta entró 

en vigor el 24 de Octubre siguiente. 

Una vez expuestos los p~incipios y fines de la organiza -

ci6n, enunciados en el preámbulo y en los dos primeros artículos de 

la Carta, conviene tratar de los miembros, 6rganos, Asamblea Gene -

ral, Consejo de Seguridad, Consejo Econ6mico y Social, Corte Inter

nacional de Justicia y Secretaría General; hacer algunas observaci.2 

nes y 1 legar a conclusiones generales. 

(49) Goodrich >' M. Leland, La Carta de las Naciones Unidas. Coment~ 
rios y documentos. Boston, 1949, p3g. 104 y sgtes. 
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d) La Carta 

Establece dos clases de miembros: originarios, o sea aque

l los estados que, habiendo participado en la ConTerencia de las Na -

ciones Unidas efectuada en San Francisco, o habiendo firmado previa

mente la Declaraci6n de las Naciones Unidas del primero de Enero de-
1942, suscriben la Carta y la ratiFican, y miembros simples u "otros 

miembros", como dice la Carta, o sea los estados que son eceptados -

como miembros de las Naciones Unidas por una resoluci6n tomada me- -

diante el voto de las dos terceras partes de la Asamblea, previa re

comendaci6n del Consejo de Seguridad.(50) Para cal i~icar como miem -

bro se necesita cumplir estos requisitos: ser un Estado amante de la 

paz; aceptar las obligaciones consignadas en la Carta; hallarse, a -

Juicio de la Organi:aci6n, capacitado para cumplir dichas obl igacio

nes, y estar dispuesto a l1acerlo. Al ser suspendido por la Organi:a

ci6n el Estado, pierde los derechos y priv1 leg1os inherentes a la e~ 

1 idad de miembro. Se puede presentar el caso de una cxpulsi6n, cuan

do un Estado ha violado persistentemente los principios contenidos -

en la Carta. Un miembro se puede separ~r voluntariamente, ya que no

hay disposición en la Carta que lo prohiba. 

La "invitaci6n para la ConFercncia de San Francisco se hizo 

solamente a los estados que habían declarado la guerra al Jap6n o a

Aleman ia a la altura del mes de Marzo de 1945. En la Conferencia no

se segui6 un orden establecido de antemano. Las resoluciones se tom~ 

ron por mayoría de votos, y todas las delegaciones tuvieron derecho

ª participar en la decisi6n final de la Carta, ya que habfa votaci6n 

calificada. Esto puede dar la idea de que, con un voto mayoritario,

las grandes potencias se habrían visto dominadas en la ConFerencia;

pero aunque en teoría era posible la igualdad entre todos los esta 

dos, no era asf en la realidad, puesto que los acuerdos no tenfan 

fuerza obligatoria si no eran ratificados. Una de las convicciones 

centrales en las conversaciones de la Conferencia era que, mientras

las potencias estuvieran de acuerdo, la paz mundial estaba garantiz~ 

da. Los estados débiles tuvieron que aceptar la supremacía política

de las potencias, so pena de que éstas se retiraran. Los estados vi~ 

toriosos no pensaron en un trato justo y equitativo, porque su poi r
(50) Goodrich, Op. Cit., pág. 109 y sgtes. 
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tica era la de proseguir con las incondicionales victorias. Por eso 

qued6 estipulado en el Consejo de Segurodad el derecho de voto 9ue

las naciones pequeñas no lograron que fuera borrado de la Carta~51) 
Se puede decir que la Carta de San Francisco 

Formalmente el principio de la igualdad de los estados 
en cuenta que 

en la práctica 
las decisiones se adoptan por mayoría de 

la desigualdad se encuentra legal izada 

ci6n de miembros permanentes del Consejo de Seguridad 

estableci6 

si se toma -

votos; pero-

por la condi

de las poten-
cías mundiales y el derecho de voto. Es el precio que tuvieron que

pagar los países débiles para que se creara la ONU. 

e) La Asamblea General 
Es el 6rgano que expresa con más claridad el principio de 

la igualdad entre las naciones. Es de naturaleza democrática, pues

están representados en el la todoR lnR m!~mbros de I~ ONU en un plan 

de igualdad y tienen un voto por pafs. Aunque al principio se pre -

tendi6 restarle importancia, qued6 acordado que la Asamblea General 

es competente para tratar cualquier asunto relacionado con cual

quier materia o cuest i 6n dentro de 1 marco de 1 a Carta. Puede tr·atar 

además, un amplio campo de materias de cooperaci6n econ6mica, so

cial y cultural, así como tomar conocimiento de la administraci6n 

de territorios sin gobierno propio, derechos humanos y determina 

ci6n. La Asamblea General Fue erigida en un Foro mundial del que 

Fue alejada I~ aristocracia de las potencias, y en un 6rgano ideal

para la representaci6n de los países pequeños. Es un cuerpo de dis-

cusión para hacer consideraciones y recomendaciones; 

tomar acci6n. Las runciones de esta Asamblea General 

pero no para -

pueden clasi-Fi 

carse en cinco grupos: deliberativas, supervisoras, -Financieras, e

lectivas y constitutivas. Se reúne una vez al año y elige un presi

dente y trece v¡cepresidentes. En el receso runcionan seis comisio

nes especiales: de asuntos polfticos y de seguridad; de asuntos ec~ 

n6micos y Financieros; de asuntos sociales, humanitarios y cultura

les; de asuntos de administraci6n Fiduciaria y territorios no aut6-

nomos; de asuntos presupuestales y Financieros, y de asuntos jurfdi 

cos. Ha sido opini6n general de los diplomáticos vinculados con las 

~unciones de la Asamblea, que el voto que se emite en las sesiones

(51) Francisco Cuevas Cancino, Tratado sobre la Orsanizaci6n Inter
nacional. Editorial Jus. México, 1902, pág. 129 

: ; h!' ·::\·:.-:-.. r:.::.:c ... , }"¡.~~~ 
.:., !:· .~ .::~::; ·.~:?,~ 
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So 

debe hacerse en Torma secreta porque la experiencia demuestra que -

la presión constante que se ejerce sobre las naciones pequeñas, ec~ 

n6micamente hablando, por las potencias mundiales a las que están -

más vinculadas, inf:luye en el resultado de las votaciones. A menudo 

el criterio fundamental de los pequeños estados para e~itir su voto 

es el de no estar en desacuerdo con las potencias con las que est~n 

más vinculadas. Mientras numerosos estados carezcan, en el seno de

la Asamblea, de independencia absoluta para emitir su voto, este 6.!: 

gano de la ONU no podrá real í:ar una labor fecunda. Esto es a lo 

que se le ha 1 lamado el " satel ismo ''. 

Ultimamente se ha ido desarrollando una tendencia a votar 

por bloques de países. Son conocidos el bloque latino-americano, el 

árabe y el sovi~tico. De paso, ha) que recordar que el Art. 9 de la 

Carta, en su fracci6n 11, dice que ningún miembro podrá tener más -

de cinco representantes en la Asamblea General. Sin que importe el

tamaño de la dc!egaci6n, cada una i:endrd Uer11t~a.:..l10 a un solo voto~5 2 ) 
f) El Consejo de Seguridüd 

Por su composici6n, que pronto desglosñré, el Consejo de

Seguridad de la CNU ha sido el 6rgano más criticado. Las crfticas 

se han fundado en la justicia y en la igualdad. Se ha dicho -por 

Claude lnis, Profesor de la Uni,·ersidad de Michigan-, que es un me

canismo cínico para Formar una oligarquía internacional bajo las 

propias Naciones Unidas, y que en ve: de aceptar la democracia in -

ternacional los gigantes de la Tierra co~s)iraron para establecerse 

el los mismos como dictadores del globo.(~3 
En la constituci6n de la ONU las grandes potencias insis

tieron en que se reconociera su papel especial dentro de la Organi

zaci6n, ~ desde un principio tuvieron la idea de que el Consejo de

Seguridad, formado por los cinco grandes: Estados Unidos, Rusia, In 
glatcrra, China y Fr•a11cia, dominara ~ Yuera primordialmente respon

sable de manter1er lapa:) la seguridad internacionales. Recu~rdese 

lo dicho en Dumbarton Oa~s: '' M¡en~ras las tres grandes potenc¡as -

marchen de acuerdo, la pa: >. 1 a seguridad i nternac i ona les están as,!;. 

guradas ". Asf, mientras en la Asamblea General el 

(52) B. Brooms, La Doctrina de la Igualdad de los 
c•ci6n en el Derecho Internacional. Juammalan K., 
(53) lnis Claude, Discurso publicado en la Gaceta 

de Michigan, 1962 

principio de la

Estados y su Apl i 
1959, pág. 220 
de la Universidad 
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igualdad internacional encuentra campo propicio para su existencia,

cn al Consejo de Seguridad este p~inc!pic ~ncuentra campo propicio 

para su negaci6n. 

Veamos c6mo se integra: el Art. 23 de la Carta establece 

que estar~ Formado por 

permanentes. Los elige 

quince miembros; cinco permanentes y diez no

la Asamblea General por el voto de las dos 

terceras partes. Duran dos años en ~unciones y se renuevan a ra:6n 

de tres miembros por año. Confor~e al texto de la Carta, la mayor 

parte de las facultades de la Asamblea General están restringidas, 

ya que se exige la intervenci6n del Consejo que es quien resuelve en 

principio todos los asuntos. Funciona el Consejo con tres comités 

permanentes: el de Esta~o Mayor Mi 1 itar, el de Expertos y el de Adm_L 

si6n de Nuevos Miembros, y con dos comisiones semipermanentes: la C.,2 

misi6n de Energfa At6mica y la Comisi6n de Armamentos Convencionales 

El sistema de votaci6n en los 6rganos de la ONU es diferen 
te al que tuvo la Sociedad de Naciones. En ésta, la unanimidad era 

la norma establecida. En el Consejo de Seguridad de la ONU, para 

cualquier asunto que no sea mero "procedimiento", es necesario que 

se resuelva con el voto de lo que se ha 1 lamado mayor fa calificada,

esto es, con nueve votos dentro de los cuales deben incluirse los e
mitidos por los cinco miembros permanentes. De esta manera, para re

solver si una cosa es o no es de mero procedimiento, se necesita, 

asimismo, la mayorfa calificada. 
Aquf se presenta el problema más complicado de este 6rgano 

de la ONU: el derecho de voto de los miembros permanentes. Para evi

tar que se tome una resoluci6n válida, basta que uno de los miembros 

permanentes del Consejo vote negativamente y así no se integra la f~ 

mosa mayor fa calificada. Respecto a esta situaci6n, ha habido muchas 
consideraciones. Se ha dicho que la posici6n privilegiada de los 

miembros permanentes del Consejo es justiTicadu, en virtud de que su 

responsabilidad sobrepasa a la que tienen los dem~s miembros.(54) Se 

puede argumentar, en contra de esta opini6n, que el Art. 24 de la 

Carta confiere a la totalidad de los miembros del Consejo y no sola

mente a los miembro5 permanentes, la responsab·il idad de mantener la

paz y la seguridad internacionales. Esta es una posici6n legalista -

(54) Esta es la posici6n de los Estados Unidos 
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y la contraria e~ una posici6n polrtica, expresiva de la posesi6n y

el poder polftico en el mundo moderno. El veto hace reconocer la su

premacfa de los miembros permanentes. Los coloca en un plano de -

igu•ldad; pero les otorga una situaci6n privilegiada con respecto a

lo• otros miembros, y hace evidente la violaci6n flagrante a la doc

trina de la igualdad en el seno de las Naciones Unidas. La Carta

asigna al Consejo las tareas de ser el guardián de la paz, con un 

gran número de facultades, y de arreglar pacíficamente las controve.r:_ 

si as. 

g) La Secretarfa General 
Por otro lado, el papel de la Secretaría General ha ido t~ 

mando importancia política en los últimos tiempos y es actualmente..!:!. 

no de los órganos que de más prestigio gozan. La funci6n del SecretA 

rio General es la de ser eje administrativo de toda la Organizaci6n

y actuar a la ve: como intermediario polftico entre los estados. Por 

tanto, debe preparar programas de trabajo y ver que las decisiones -

de los 6rganos y organismos sean ejecutadas. Como moderador poi ítico 

opina y resuelve consultas de los gobiernos de los estados miembros. 

Tiene siete subsecretarios y dos subsecretarios-delegados. El perso

nal de la SeCretarfa goza de. ciertos privilegios e inmunidad diplomA 

tica como, por ejemplo, el laissez faire que equivale, en cierta fo.!:. 

ma, al pasaporte diplomático.(55) 

h) El Consejo Econ6mico y Social 
Una organizaci6n internacional no podrfa real izar uno de 

sus principales objetivos, que es el de mantener la paz internacio 

nal, si no destinase buena parte de sus esfuerzos a tratar de solu 

cionar los problemas econ6micos y sociales que son motivo del que

brantamiento de esa paz. A los creadores de la Carta no podfa esca 

párseles el problema de la enorme expansi6n de la actividad interna

cional en estos campos, ni la presi6n derivada de la interdependen-

cia econ6mica. Por eso, el Art. 61 de la Carta dispone la composi

ci6n del Consejo Econ6mico y Social, en concordancia con el Art. 

de la misma, que seffala entre los prop6sitos de la ONU la realiza

ºci6n de la cooperaci6n internacional en la soluci6n de problemas in

ternacionales de carácter econ6mico, social, cultural o humanitario; 

(55) Este es un uso internacional y una cortesfa para estas personas 
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y con el Art. 55, que en su part~ re!~t¡~~ J¡ce que con el prop6sito 

de crear las condiciones de estabilidad y bienestar.necesarias para

las relaciones pacfFicas y amistosas entre las naciones, la Organi:~ 

ci6n promoverá la soluci6n de problemas internacionales de carácter

econ6mico, social y sanitario. 

La importancia del Consejo se debe a que es un organismo -

compacto y propicio para acometer tareas de contenido técnico. 

El Consejo se integra con 27 miembros elegidos por la Asa~ 

blea General. De ellos 5 son representantes de los miembros permane!!. 

tes del Consejo de Seguridad; los otros ~2 miembros se escogen para

perfodos de tres años, y cada año se renueva una tercera parte de e

l 1 os. 
La distribución de los asientos se hace de la siguien~e m~ 

nera: cuatro para la Europa Occidental; tres para el Bloque Soviéti

co; cuatro para la América Latina; dos para 1~ Comunidad Británica,

y catorce para el Africa y el Asia. 

El Consejo funciona por medio de 15 organismos subsidia- -

ríos. Cada uno de el los rinde anualmente un inForme pormenorizado de 

sus labores, y el Consejo, por medio del Comité de Coordinaci6n, es

tudia los resultados y propone los programas por seguir. 

Hay siete comisiones especial izadas: la de Asistencia Tác

n ica; la de Transportes y Comunicaciones; la de Derechos Humanos, 

que tiene una subcomisi6n para la prevenci6n de la Discriminaci6n; -

Ja de Poblaci6n; la de Narc6ticos; la de Productos Básicos, y la de

Estadística. Junto a esas comisiones existen otras cuatro, que tie -

nen carácter econ6mico regional: la Comisi6n Econ6mica para la Améri 

ca Latina, la Comisión Econ6mica para Europa, la Comisi6n Econ6mica

para el Asia y el Lejano Oriente, y la Comisi6n Económica para el A

Frica. Además, el Consejo tiene dos cuerpos dependientes: el Fondo -

Internacional de las Naciones Unidas para la Niñez y la Oficina del

Alto Comisionado para los Refugiados. 

El Consejo no tiene poderes para legislar ni para decidir; 

sin embargo, puede hacer incitaciones 

presentar proyectos de convenci6n con 

su segGn el 

y recomendaciones, asf como 

respecto a las cuestiones de -

Art. 60, est6 bajo la autoridad 

de 

competencia, con lo que, 

la Asamblea General, de la que es auxiliar en determinados - -
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asuntos. 

i) La Corte Internacional de Justicia 

Está compuesta por 15 jueces, magistrados independientes -

elegidos entre las personas que gozan de alta consideraci6n moral y

que son Jurisconsultos de reconocida competencia en materia de Dere

cho Internacional. 

En la elecci6n ~e los miembros de la Corte participan la .A_ 

samblea General y el Consejo de Seguridad, ya que los candidatos de

ben obtener el voto aprobatorio de ambos 6rganos. Los jueces duran -

en su cargo 9 años y la tercera parte de el los se renueva cada tres. 

Son necesarios 9 jueces para Formar qu6rum. 

La competencia de la Corte está regulada por el Art. 36 de 
su estatuto, de donde se desprende que s61o puede resolver los 1 iti

gios que las partes le sometan voluntariamente o por disposición pr~ 

vista en la Carta o en tratados o convenciones vigentes. Los estados 

pueden pactar lo que se ha 1 lamado la cláusula opcional, según la 

cual se someten voluntariamente a la jurisdicción de la Corte en los 

casos que se refieren a la interpretación de un tratado; a cualquier 

asunto de derecho internacional; a la existencia de un hecho que, si 

se establece¡ constituye una violación de una obl igaci6n internacio

nal, o a la naturaleza de la extensi6n de la reparaci6n que ha de h~ 

cerse por el quebrantamiento de una obl igaci6n internacional. Esta 

cláusula, que es~aba destinada a mejorar la categorfa de la Corte, 

ha sido aceptada por los estados, con tantas reservas a fin de sal 

var lo más posible sus intereses, que se ha desvirtuado la intención 

inicial. 

Las crfticas que ha recibido este organismo se dirigen C0.!2_ 

tra la Falta de voluntad de los estados para someterse al imperio de 

la norma jurídica, y contra la falta d~ un preceso legal efectivo 

que resuelva los conflictos por medios jurfdicos y no políticos, co

mo hasta ahora se ha venido haciendo. La Corte tiene, además de sus

Punciones judiciales, la de servir como 6rgano de consulta jurfdica
de todos los 6rganos de la ONU. 

Aunque el análisis hecho de la Organizaci6n Mundial sea SJ!. 

perPicial, demuestra que la ONU tiene varios vicios de origen que le 

impiden lograr sus prop6sitos. Recurro a la opini6n de un jurista 
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cuyos pensamientos e ideas han sido base para Ja mayor parte de las-
~onstituciones del 

af'irma 

mundo:Montesquieu. En ~u no~r~ De I' Esprit 
que Ja mejor garantía de la J ibertad, y la 

des 

salva-..b.21.§. , 1 7 4 8 , 
guardia m.:ts conveniente Trente a 

adecuada divisi6n de poderes. En 

posibles tiranías poffticas, es una 

efecto, el que tiene un poder en 

f'orma absoluta propende a abusar de él o a emplearlo en provecho ex

clusivo, y en este caso están el Consejo de Seguridad y los miembro• 

permanentes, quienes tienen la facultad decisoria de la ONU en cues

tiones importantes. Al disminuir su esfera de comp~tencia y su poder 

general, no les queda m~s recurso a los 6rganos de La Organizaci6n -

que subordinarse servilmente al poder del m~s Fuerte o desaparecer -

para convertirse en 6rganos parásitos. Asf se pasa de un régimen in.;!_ 

titucional democrático a una dictadura de cualquier tipo. De este m2_ 

do, y sin pesimismos intrascendentes, podemos concluir que una orga

nización internacional, sostenida por una enorme Fuer=a coactiv~ de

cinco potencias, constituye una amenaza para la pa: de todos los pu~ 

blos de la tierra. 
B. La Comisi6n Econ6mica para la Amér~ica Latina CEPAL) 

La C.E.P.A.L. es una de las tres comisiones económicas es

tablecidas por el Consejo Econ6mico y Social de la ONU. Las otras 

son: la Comisi6n Econ6mica para Europa y la Comisi6n Econ6mica para

el Asia y El Lejano Oriente. La CEPAL fue f·undada en el mes de marzo 

de 1948. Tiene su sede en la ciudad de Santiago de Chile. En la ciu

dad de México Funciona la subsede, que se ocupa preTerentemente de 

las cuestiones econ6micas de México, Centroümérica y las Antillas. 

Este organismo está formado por las naciones latinoamericanas, los 

E~tados Unidos, Francia, Holanda y El Reino Unido, pafses éstos tres 

últimos con territorios o dependencias en la América Latina. 

En sus asambleas generales, la Comisión discute y examina

la situaci6n econ6mica existente en la Am~rica Latina, y hace reco -

mendaciones a los gobiernos para una acci6n concreta, por medio de -

sus informes anuales presentados al Consejo Econ6mico y Social de la 

ONU, documentos en los que expone detalladamente sus labores y Tor•..!:! 

la sus recomendaciones. 

Antes de seguir con el análisis de esta Comisi6n, me reFe

riré a algo que la teorfa Jurídica sostiene respecto del problem• de 
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los organismos especial izados de la ONU. Se ha dicho que el prop6si

to visible u~ lüs coc~dcres ~~ las Naciones Unidas, al establecer un 

capftulo especial para la reguiaci6n de estos organismos, era el de

hacer una coordinaci6n y sistematizaci6n de los organismos interna -

cionales ya existentes y de los que existieran en el Tuturo. Ya en -

el an6lisis de la Carta de San Francisco, encontramos que la defini

ci6n de este grupo de colaboradores de la Organizaci6n está en el 

artículo 57 en relaci6n con el 63. Una interpretaci6n conjunta de 

estos artfculos establece que los organismos de que se trata son in~ 

tituciones cuya creaci6n se deriva de acuerdos internacionales bila

terales o plurilaterales, en los que se establecen los principios, 

los fines y los órganos de aquellas mismas instituciones, y que ta -

les organismos deben tener amplias atribuciones internacionales. las 

cuales han de estar perfectamente establecidas estatutariamente. Es

tas facultades conciernen más bien a la delimitaci6n de una jurisdi~ 

ci6n geográf ic" que a una jurisdicci6n meramente de derecho en rela

ci6n con cuestiones de orden cultural, econ6mico, social, educativo

º sanitario; de manera que si el organismo diFiere en sus fines de -

alguno de los mencionados en el Art. 57 de la Carta, no se le puede

considerar cOmo vinculado con la Organizaci6n. En cuanto a su estru~ 

tura, estos organismos tienen rasgos comunes: un secretario permane~ 

te, una asamblea general representativa de todos los miembros, un 

consejo de administraci6n y un cuerpo consultivo. 

Los organismos especial izades pueden tener como miembros a 

pafses que no lo sean de la ONU, instalar su sede en la ciudad que 

quieran, y pedir opini6n, sobre cualquier asunto que se ventile en 

tre ellos, a la Corte Internacional de Justicia, sin necesidad de p~ 

dir autorizaci6n a la Asamblea General de la O. N. U. 

a) Prop6sitos 
Volviendo al análisis de la CEPAL, en pocas palabras, su -

fin es prestar atenci6n especial a los factores que propician el de

sarrollo econ6mico de las naciones latinoamericanas, para fomentar -

las, cuidarlas, y elevar asf el nivel de la vida de los habitantes -

de la regi6n. Para el lo real iza estudios técnicos, econ6micos y est~ 

dfsticos que sirven a los gobiernos como orientaci6n y gufa para re

solver problemas inmediatos, o por lo menos, para estar informados -
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fehdcientemente acerca de la situaci6n de las economí.as JatinoamerJ.. 
canas. 

Además, la CEPAL recomienda una poi ftica de industrial i::,!! 

ci6n para los países de la América Latina, y sitúa a la agricultura 

como actividad f'undamenta 1 para 1 ograr 1 a rn_;d i f' i cae i 6n de 1 as cond.l. 

ciones de vida de los habitantes de la regi6n. La CEPAL ha insisti
do en la importancia que tienen la inadecuada explotaci6n de los r~ 

cursos agrícolas de un pafs y la reducci6n de la emigraci6n de los

campesinos hacia las ciudades industriales y del aumento de la of'e~ 

ta de mano de obra en las Fábricas con mengua de los campos, y con

cllrye que debe restablecerse el equilibrio que se ha roto evitando

quc la of'erta de la mano de obra en Favor de la industria sea exce

siva. 

Por otra parte, la CEPAL real i:a seminarios sobre crédito 

agrícola y ganadero, con el objeto de orientar a los gobiernos lat~ 

noamuricanos hacia una política en Favor del desarrollo en ese as -
pecto de la economía de sus respectivos países. 

La CEPAL ha puesto de relieve, por medio de estudios eco

n6micos, que en la mayoría de las naciones latinoamericanas los Ta~ 

tores que obstaculizan la mejor_explotaci6n de los recursos agrfco

las estriban en que la mano de obra y el capital del que disponen -

los agricultores no se utilizan plenamente; el aprovechamiento de -

las tierras es deFiciente y la producci6n por hombre es generalmen

te baja, todo lo cual, aunado a la gran oTerta de mano de obra, con 

tribuye al bajo nivel de los salarios. 

b) La CEPAL y el Comercio Exterior 
Respecto al comercio exterior, la tesis de la CEPAL, es -

que, para evitar la tendencia al desequilibrio en la balanza de pa

gos, los pafses de la América Latina deben introducir cambios es- -

tructurales en sus economfas y sustituir con producci6n interna las 

importaciones de artículos que los propios países pueden produc~~~l 
Desde hace tiempo la CEPAL viene prestando importancia 

particular a éstos y otros problemas del desarrollo y de la integr~ 

ci6n latinoamericanos. 

(56) 
Lo más positivo de la CEPAL es 

¿ Qué es la CEPAL?, Publicación de 
que representa una fuente-

1 a ONU, New York, 1969. 
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Fidedigna de datos y de estudios económicos serios; que ha arrojado 

1~= sobre muchas circunstancias y factores que detienen el desarro-

1 lo y la integración de las naciones de la América Latina, y que ha 

cumplido > sigue cumpliendo la tarea de anal izar, investigar y sis

tematizar los Factores favorables al desarrollo de la América Lati

na, y de presentar en cada inTorme una visi6n objetiva de la situa

ci6n de las economías de los países de la regi6n. 

C. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarro -

lo. (UNCTAD) 
Como resultado de la conTerencia de la ONU llevada a cabo 

en la ciudad de El Cairo, Egipto, en el mes de Junio de 1962, la A
samblea General de la Organi:aci6n de las Naciones Unidas, dio ins

trucciones a su Consejo Econ6mico y Social para que convocara a una 

Conferencia Internacional sobre Comercio y Desarrollo. 

Unos meses antes, en la tercera semana del mes de Diciem

bre del año anterior, la Asamblea General había designodo el ~ -
nio de las Naciones Unidas para el Desarrollo • El objetivo princi
pal de este decenio era el de que durante esos a~os loa pafses des_!! 

rrol lados y los menos desarrollados deberfan intensificar sus es- -

fuerzas con el objeto de lograr un incremento en la economfa de las 

diversas naciones de modo que en los países en vfas de desarrollo 

se hubiera conseguido al final de 1970, un ritmo mfnimo de creci- -
miento del 5% anual, en el ingreso nacional global .(57) 

El Consejo Econ6mico y Social de la ONU, al hacer la con

vocatoria referida, señal6 entre otraa coaas las siguientes: el de

sarrollo econ6mico tiene importancia fundamental para los pafses p~ 

co desarrollados, es cierto, pero laa proporciones del problema se

agigantan cuando se sabe que el poco desarr~llo de eaos pafaes pone 

el peligro la estabilidad de la economfa mundial, el mantenimiento

de la paz mundial y la firmeza y seguridad de laa relaciones Inter

nacionales; que el co•ercio inequitativo e injusto entre naciones -

con diferente grado de desarrollo econ6mico es el principal de los

factores que entorpecen el desarrollo de loe pueblos del tercer mu.!!. 

do; que estos países han sufrido en los últimos luat~os una políti

ca comercial contrdria a los enunciados fundament•les que regulan -

(57) UNACTAD, Memorias, Tomo 11 l. New York, 1969 



89 

las rel~cior'~~ ¡r1t~rnacionales: l~ justicia y la cooperaci6n inter 

nacionales; que como resultado de esa mala política comercial ha ha

bido una baja en los precios a los que se pagan los productos prima

rios, los países menos industrial i:ados son los principales product~ 

res de materias primas y, en cambio, ha habido un aumento en los pr~ 

cios de los productos industrial i:ados; que esta situaci6n ha empeo

rado las condiciones políticas internacionales y ha estrangulado la

apl icaci6n de los programas para el desarrollo intentados por la ONU 

que es necesario Tacil itar la necesaria expansi6n del comercio con -

el exterior de los países menos desarrollados para estimular así su

indispensable crecimiento econ6mico; que por estos antecedentes el 

Consejo convocaba a una ConFerencia de las Naciones Unidas sobre Co

mercio y Desarrollo. 

Con base en el Art. 22 de la Carta de las Naciones Unidas, 

que se reFiere a que la Asamblea General podrá establecer los orga -

nismos subsidarios que estime necesarios para que coadyuden en el I~ 

gro de los objetivos de dicha Asambtea, en la resoluci6n 1995 de la
misma se cre6 la ConFerencia de las Naciones Unidas sobre Comercio

y Desarrollo. 

Hubo una comisi6n preparatoria que se reuni6 a principios

de la primavera de 1963, en la que un grupo de expertos delegados de 

los gobiernos representados en la Conferencia se encargó de examinar 

el programa a seguir y los problemas de los países en desarrollo, y

se encarg6, asimismo, de la preparaci6n de los documentos necesarios 

para la creaci6n de un organismo de esta naturaleza. Al Final de 

tres perfodos de sesiones, 71 pafses hicieron una declaraci6n conju~ 

ta en la que coincidieron al aFirmar que la ConFerencia sobre Comer

cio y Desarrollo de la ONU debía representar la cooperaci6n interna

cional encaminada al Fomento de sus economías y a la expansi6n de la 

economía mundial, mediante la movi 1 izaci6n de esFuer:os y recursos -

internos, y que el comercio internacional es el vehículo más podero

so para lo9rar el desarrollo econ6mico. Señalaron también que se de

be procurar la expansi6n de las exportaciones tradicionales y el Fo
mento de mercados para nuevos productos elaborados y semielaborados. 

Los postulados Tundamentales de esta ConFerencia se refie

ren principalmente, a la necesidad de un intercambio comercial justo 
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entre países con diTerente grado de desarrollo econ6mico y a una nu~ 

v·a con ce pe i 6n de 1 comer e i o i nternac i ona 1, consistente en que éste ú_L 

timo no puede seguir siendo un medio para que los países desarrolla

dos puedan vender sus productos manuFacturados e industrial i~ados a

los países menos desarrollados que están dentro de su ~rea de in

Fluenc ia econ6mica. Raúl Prebisch, secretario general de Ja ConTere~ 

cia, ha dicho que dentro del plano nacional hay tres obst~culos que

se oponen al progreso técnico y por tanto al aumento de la producti

vidad; la tenencia de Ja tierra en las manos de los menos; la escasa 

movilidad social y la ignorancia de las masas, y la concentraci6n de 

los ingresos en grupos relativamente pequeños de la poblaci6n. En e~ 

tas aFirmaciones se encuentran las causas 
miento del desarrollo econ6mico.(5S) Otra 

que la estrechez del mercado interno y la 

internas del estrangula- -

aTirmaci6n de Prebisch es

Taita de incremento en el-

volúmen de las exportaciones son cau~d~ que propician el menor desa

rrollo de los países del tercer mundo. Raúl Prcbisch considera que -

Jos países industriales deben prestar ayuda financiera y asistencia

técn ica y de otros tipos, para que luego que los países en desarro -

1 lo la reciban puedan valerse de todos los recursos que el comercio

internacional presta a Jos pafses desarrollados. 

Estas ideas del Dr. Prebisch representan la esperanza de M 

na nueva estructura del comercio internacional. 

En el acta constitutiva de la ConFerencia se establece que 

~sta es un 6rgano subsidiario de la Asamblea General; que sus miem -

bros son los de la Organi:aci6n de las Naciones Unidas y los que pe~ 

tenezcan a algún organismo especial izado de Ja ONU o al Organismo 1~ 

ternacional de Energía At6mica; que la ConFerencia se reunirá a in -

ter~alos máximos de tres aRos, y que la Fecha de la reuni6n la Fija

rá la Asamblea General de la ONU, asf como el lugar de reuni6n.(59) 

a) Prop6sitos 
Se establecen como Funciones de la ConTerencia: a) Fornen -

tar el comercio internacional en general y, en particular, el de las 

naciones menos desarrolladas; b) Fomentar el comercio entre los paí

ses con sistemas econ6micos y políticos diTerentes, teniendo en -

(58) Raúl Prebisch, Hacia una Polftica en Pro del Desarrollo, New 
York , 1 968., pág. 1 6 y sgtes. 
(59) Resoluci6n 1995 de la Asamblea General de la O. N. U. 
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ct1cnt~ las actividades de las organi:~cioncs internacionales exis 

te11tes para evitar duplicidad de funciones y de trabajos; e) Formu
lar principios políticos sobre comercio internacional y sobre los -

problemas afines al desarrollo econ6mico; d) Presentar propuestas -

para 1 levar a Id realidad los principios y la política de la Confe

rencia, asf como adoptar las medidas que sean pertinentes para el 

logro de tal Tin, teniendo en cuenta las diferencias existentes en

tre los diversos países con sus sistemas econ6micos y sus diferen -

tes grados de desarrollo; e) Revisar y facilitar la coordinaci6n de 

los demás organismos dependientes de la ONU, que estudien o traba -

jen en alguno de los aspectos del desarrollo >· del comercio intern~ 

cionales; f) Servir, en general, como 

ticas de comercio y desarrollo de los 

polfticos; y g) Ocuparse, en general, 

6rgano de armonfa de las poi_[ 

diFerentes paises >· sistemas

de todos los asuntos pertine..!2 

tes dentro de su esfera de competencia. 

b) Organi:aci6n 
La Junta de Comercio y Desarrollo es el 6rgano permanente 

de la Conferencia y se compone de 55 miembros elegidos por la Asam

blea General de la Conferencia, de entre los estados que formen pal: 

te de el la. Al elegir a los miembros de la Junta, la Conferencia 

tiene en cuenta el principio de la equitativa distribuci6n geográfi 

ca y el beneficio de una rcpresentaci6n permanente de los principa

les Estados comerciantes. Los miembros de la Junta son elegidos pa

ra cada período de sesiones de la Conferencia y duran en su cargo -

hasta que sean elegidos sus secesores. Los miembros salientes pue -

den ser reelegidos, lo que propicia la mejor distribuci6n de los I~ 

gares en la Junta. Para asistir a la Junta, cada miembro tiene un 

representante con los suplentes y consejeros que sean necesarios. 

La Conferencia invita a todos sus miembros no autorizados a las se

siones de la Junta con derecho a hablar, pero sin derecho a voto. 

Para desempeñar con más eficacia sus 1-~nciones, la Junta

ha establecido comisiones especial izadas. Algunas de el las son: la

Comisi6n de Productos Básicos, la Comisi6n de Manuracturas, la Comí 

si6n de Comercio Invisible y la Comisi6n de Financiamiento relacio

nada con el Comercio. 
Por lo que se reFiere a la votaci6n en el seno de la Con-



Ferenc i a,. cada Estado ti ene derecho a un voto, cuando está represe.!.!. 

t·ado en 1 a Junta. Las decisiones de f'ondo de 1 a Conferencia se tom~ 

rán por 1 a mayor r a de 1 os dos ter e i os de 1 os representant:.es y votan 

tes. En cualquier otro aspecto l"as decisiones de la Junta se toman 

por la mayoría simple de los representantes presentes y votantes. 

La Conferencia de la ONU, sobre el Comercio y Desarrollo

establece procedimientos que tienen por objeto establecer una concL 

1 iaci6n anterior a la votaci6n con respecto a las propuestas prese_!2 

tadas a la Conferencia, a la Junta o a las Comisiones especial i:a -

das, cuando se les haya autori:ado para presentar recomendaciones -

de acci6n. Esta modalidad procedimental es una de las causas princ~ 
pales de que la Conf'erencia siempre presenta a la Asa,blea General

de la ONU, resoluciones unánimes y que expresan realmente el querer 

y las inquietudes de sus miembros. 

La ConFerencia rinde un inForme anual a la Asamblea Gene

ral d~ la ONU, en el que incluye los textos de todas las resolucio

nes, recomendaciones )' declaraciones dprobadas por la Conferencia o 

por 1 a Junta durante e 1 periodo a 1 que se ref" i era e 1 informe. 

El Secretario General de la Conferencia es designado por

el Secretario de la ONU,. >' el cargo es confirmado por la Asamblea 

General. Es el m~s alto Fur1cionario administrativo de fa Conferen -

cia. 

c»Principios Rectores 
La Conferencia l1a adc>ptado quince principios que son rec

tores de las pláticas y sesiones. En el los se establecen claramente 

las diferencias econ6micas de los países miembros; se define la so

beranía como atributo del Estado; se establece la necesidad de que

la política comercial internacional esté de acuerdo con las necesi

dades e intereses de los países en desarrollo en general; se recon.!:?, 

ce que el comercio internacional es uno de los factores clave para

que los países del tercer mundo logren su desarrollo econ6mico y el 

equilibrio en las relaciones internacionales; en fin, esos quince~ 

nunciados son la expresi6n de la inapla:able urgencia de que los 

países menos desarrollados obtengan un intercambio comercial Justo

que les permita obtener divisas y capital por sus exportaciones, y

que ese dinero les permita mejorar el nivel de vida de sus pueblos-
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dentro del marco de la justicia social. 
Esta Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y

Desarrol lo es el organismo internacional más representativo de la -

nueva imagen del comercio internacional y de la importancia de éste 

para el desarrollo de los países del tercer mundo. Es la primera 

vez que se tratan de igual manera y por un mismo organismo los pro

blemas del comercio y del desarrollo. Todavía estamos a muy poco 

tiempo del día en que se cre6 la Conferencia, sin embargo,se puede

decir que la creaci6n de grupos de expertos en problemas referentes 

a productos primarios, aranceles, preferencias y transporte marfti
mo dan las bases para que, Junto con los enunciados o principios r~ 

guiadores de los trabajos de la Conferencia, ésta logre más de lo -

que otros organismos y conferencias han logrado. 



LA ORGANIZACION DE LOS ESTAOOg AMERICANOS 

La OEA es una organi:aci6n regional de estados, dentro de 

la vecindad geográfica americana, que tiene por objeto la soluci6n

de los problemas mutuos. Por una parte, existe la opini6n de que el 

regionalismo representa una Fácil soluci6n para los problemas que -

la comunidad mundial no puede atender separadamente; y por otra, 

existe la opini6n, más extendida que la anterior, de que los acuer

dos regionales no son del todo satisFactorios para los intereses g~ 

nerales, ya que marcan el predominio de una naci6n o de un grupo de 

naciones sobre el resto de los pafses que Forman parte de la regi6n 

Como quiera 

regional, y 

ricanos. El 

que sea, la ONU ha reconocido el principio de 

el lo ha sido por la insistencia de los pafses 
Art. 52 de la Carta de San Francisco die~ que 

la acci6n 

latinoam~ 

ninguna -
disposici6n de ese instrumento internacional se opondrá a la exis -

tencia de acuerdos u organizaciones regionales cuyos ~ines se enca

minen al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, 

siempre que los pasos que se den, sean compatibles con los prop6si

tos y principios de las Naciones Unidas. 

A. Prop6sitos 

Co~o agrupaci6n regional, la OEA descansa sobre dos bases 

fundamentales: la Carta de Bogotá y el Tratado de Asistencia Recf 
proca. Los prop6sitos esenciales de la Organi:aci6n son: aFianzar -

lapa: y la seguridad del Continente; prevenir las posibles causas

de diFicultades, y asegurar la solución pacífica de las controver -

sias que surjan entre los estados miembros; organizar la acci6n so

lidaria de éstos en caso de agresi6n, y promover, por medio de la 

acci6n cooperativa, el desarrollo econ6mico, social y cultural de -

la regi6n. 
B. Organi:aci6n 

La CEA real iza sus fines por medio de los siguientes 6r~ 

nos: la Asamblea General, La Reuni6n de Consulta de los Ministros -

de Relaciones Exteriores, los Consejos, el Comité Jurfdico lnteram~ 

ricano, la Comisi6n lnteramericana de Derechos Humanos, la Secreta

rfa General, las Conferencias Especial izadas y ·tos Organismos Espe

cial izados. Esta enumeraci6n rige desde el 27 de Abril de 1967, dfa 
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en que fue reformada la Carta original. 

a) La Asamblea General 

Es el órgano supremo de la Organizdci6rl. Tiene como atri

buciones principales: decidir la acción y la política generales de

l a Organ i z.ac i 6n; determinar 1 a estructura y 1 as func i on'es de 1 os 6.r:. 

ganas de la misma; considerar cualquier asunto relativo a la convi

vencia de los Estados americanos; proveer la coordinaci6n de las as 
tividades de los órganos, organismos y entidades de la Organizaci6n 

y promover la cooperaci6n entre las naciones americanas en los cam

pos econ6mico, social y cultural. La Asamblea se reune una vez cada 

año, en la sede señalada conforme al principio de rotación. Las de

cisiones se toman por el voto de la mayorfa absoluta de los miem 

bros de la Organizaci6n, salvo aquel los casos en que sea suficiente 

el voto de dos tercios conforme a lo se~alado en la Carta. Hay una

Comisi6n Preparatoria de la Asamblea General que se encarga de For

mular el proyecto de temario, revisarlo y discutirlo; formular el 
proyecto de progran1a de pr~supuestQ~ y rreAentar un informe sobre -

estas actividades con las recomendaciones que juzgue pertinentes. 

b) La Reuni6n de Consulta de los Ministros de Relaciones Exteriores 

Según el Art. 59 de la Carta, deberá efectuarse con el o~ 

jeto de considerar problemas de carácter urgente y de inter~s común 

para los estados americanos, y para servir como 6rgano de Consulta. 

Cualquier Estado miembro puede solicitar que se convoque la Reuni6n 

de Consulta, por medio de una instancia dirigida al Consejo Perma -

nente de la Organizaci6n, el cuál resolverá la procedencia de la s~ 

1 icitud por mayorfa de votos. El temario de la Reuni6n ser4 prepar~ 

do por el Consejo Permanente. Esta Reuni6n de Ministros tiene un C~ 

mité Consultivo de DeTensa que lo asesora en los problemas de cola

boraci6n mi 1 itar, y en caso de un ataque armado al territorio de ai 
guno de los estados miembros. 

e) Tres Consejos 

El Art. 68 de la Carta se refiere a los consejos de la O~ 

ganizaci6n, quienes dependen directamente de la Asamblea General. -

Hasta la fecha son tres los Consejos que se han creado, aunque dfa

a dfa se van haciendo necesarios otros que respondan a los proble -

mas actuales: el Consejo Permanente, El Consejo Interamericano Eco-
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n6mico y Social y el Consejo Interamericano para la Cultura, la Cie~ 
cía y la Educaci6n. Todos los estudos miembros tienen derecho a ha -

cerse representar en cada uno de los consejos y cada Estado tiene d~ 

recho a un voto. 

Los consejo~,en asuntos de su respectiva competencia, po -

dr6n presentar estudios y propuestas a la Asamblea General; someter

le proyectos de instrumentos internacionales y proposiciones referell 

tea a la celebraci6n de conferencias especial i:adas; a la creaci6n,

modificaci6n o supresi6n de organismos especial izados y otras entid~ 

des interamericanas, así como sobre la coordinaci6n de las activida

des de la Asamblea. Los consejos, en la medida de sus posibi 1 idades

y con la cooperaci6n de la Secretaría General, prestarán ayuda espe

cial izada a los gobiernos de los países miembros. 

d) El Comité Jurfdico Interamericano 
Tiene como finalidad servir de cuerpo consultivo de la Or

ganizaciGr1 etl asuntos Jurídicos; promover el desarrollo progresivo y 

la codificaci6n del derecho internacional, y estudiar los problemas

jurídicos referentes a la integraci6n de los pafses en desarrollo 

del Continente, y la posibilidad de uniTicar las legislaciones de 

el los en cuanto parezca conveniente. Estará integrado por once Juri.!!. 

tas nacionales de los estados miembros, elegidos para un perfodo de

cuatro años, de ternas presentadas por los mismos estados. La Asam -

blea General hace la elecci6n, siguiendo el criterio de que sea equi 

tativa la representaci6n geográPica y la renovaci6n parcial de los -

representantes de los estados. En el Comité una de las funciones pa

ralelas es la de propiciar las relaciones de intercambio y relaci6n

entre las universidades, institutos y otros centros docentes. Este 

Comit~ tiene su sede en la ciudad de Rfo de Janeiro, Brasil. 

La funci6n de este Comité abarca aspectos muy ambiciosos Y 

1 lenos de buena intenci6n. Goza de plena autonomfa y en realidad ti.!!, 

ne mucho por hacer; pero no es posible pensar en la real izaci6n, si

quiera parcial, de sus prop6sitos, mientras las fuerzas extra-latinE_ 

americanas presionen y frustren todos los intentos de integraci6n I~ 

tinoamericana. Los resultados de estas presiones son muchos pero se

pueden resumir en un solo concepto: subdesarro1 lo. En la actualidad

se presenta otro problema a la integración latinoamericana: Cuba, 



97 . -

Chile, Y muy pronto Bolivia y Colombia, l1dn desviado su trayectoria 

política hacia el socialismo dirigido desde Mosc~, lo cual entraña

un peligro real para los intereses de los países industrial i~ados,

principalmente los Estados Unidos, debido a que la América Latina -

se está convirtiendo, por obra de la ceguera de los indistrial~s e~ 

pita) istas, en Ja América Socialista. 

e) Comisi6n lnteramericana de Derechos Humanos 

cia y 

F) La 

Tiene como Funci6n principal la de promover 

la deFensa de las garantfas individuales. 

Secretaría General 

la observan--

Es el 6rgano central y permanente. Est~ representada por

un Secretario General, elegido por la Asamblea General para un per_[ 

odo de cinco años, el cual no podr~ ser reelegido más de una vez ni 

sucedido por otra persona de la misma nacionalidad. En caso de que

dar vacante el puesto, el Secretario GP-nPr~I Adjunto lo sustituirá

hasta que surja una nueva designaci6n. El Secretario de la Organiz.!!, 

ci6n tiene derecho a participar en todas las reuniones con voz, pe

ro sin voto. 

Son Funciones principales del Secretario: transmitir la -

convocatoria de reuni6n a los demás 6rganos de la Organizaci6n; as.!;_ 

sorar a esos mismos órganos en la preparación del temario para las

reuniones;;preparar el proyecto de programa-presupuesto de la Organj_ 

zaci6n, para cada ejercicio, y custodiar los documentos y archivos

de las Conferencias lnteramericanas, de la Asamblea General, de las 

Reuniones de Consulta de los Ministros de Relaciones Exteriores, de 

los Consejos y de las ConFerencias Especial izadas. También sirve de 

depositario de los tratados y acuerdos interamericanos; pre~enta a

la Asamblea General un inForme anual de actividades, y establecer~ 

laciones de intercambio y cooperaci6n entre los gobiernos de los e~ 

tados miembros. El Secretario puede ser removido por el voto de dos 

tercios de la Asamblea Genral, y reside en la ciudad de Washington, 

o.e. 
Dentro del marco establecido por la ONU en las relaciones 

internacionales, la personalidad del Secretario General de esta Or

gan i:aci6n Regional Americana, coadyuva a unificar la expresi6n de

las .opiniones, protestas, inconFormidades, etc., de todos los paf -
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ses de la América, principal111~nte de la América Latina. El Secreta

rio General debe tener una serie de cualidades, que no se especiFi

can entre los requisitos para ser elegible al cargo en la Carta de

Botog~, pero que se pueden deducir de las nacesidades de las nacio

nes americanas y de la importancia que implica la responsabilidad -

de ser un portavo: de el las: debe ser un idealista, un creyente de

la posibilidad de Ja integraci6n y 1 iberaci6n (industrial i:aci6n) 
de las naciones latinoamericanas; tener conciencia y prisa, prisa y 

conciencia que ha de saber contagiar a los gobernantes latinoameri

canos por resolver poco a poco los problemas, señaladamente las pr~ 

sienes extranjeras, poi fticas, econ6micas, ideol6gicas, etc., que 

afectan a nuestras naciones tan discriminadas en la actualidad y 

desde siempre. 

g) las ConTerencias Especial izadas 

Son para tratar asunto~ téci1i~os especiales, y para desa

rrollar ciertos aspectos de la cooperaci6n intergubernamental amer~ 

cana. Se reúnen a iniciativa de la Asamblea General o de Ja Reuni6n 

de Ministros. Hasta ahora han sido convocadas muy pocas, lo que ha

ce que ocupen un lugar cada vez menos importante dentro de Ja Orga

n izaci6n. 

h) Los Organismos Especial i:ados 

En su mayoría, han surgido últimamente. Se proponen Fines 

especfTicos de cooperaci6n y están calcados de los organismos de la 

ONU. OisTrutan de la más amplia autonomía técnica y tienen en cuen

ta las recomendaciones de la Asamblea General y de los Consejos, de 

acuerdo con los Tines y disposiciones de la Carta. La Secretaría G~ 

neral lleva un registro de los organismos especial izados existentes 

De ellos pueden mencionarse la Oficina Panamericana del CaTé, el 

Instituto Panamet•icano de Estadística, Ja Comisi6n Panamericana de

Cooperaci6n Municipal, el Congreso Panamericano de Ferrocarriles, 

la Comisi6n lnteramericana de Desarrollo)' la Comisi6n lnterameric~ 

na de Mujeres, entre otros. 
C. Perspectivas 

A la organizaci6n r·egional le aquejan debilidades estruc

turales propias de una asociaci6n coluntaría de estados, en Ja que

Taita unidad de acci6n, prop6sitos y Tines, y en la que Falta, 
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además, conciencia de \os problemas del subdesarrollo y coraje para

combatir y solucionar los conflictos en forma colectiva. Se han he -
cho intentos para mejorar un tanto la situaci6n, como la revisión de 
la estructura del C.l.E.S., en 1959; la creación del Comit~ Especial 
para la Cooperación Econ6mica; la fundación del B.I.D.,' de la A.L.A. 
L.C., la A.L.P.R.O., y como la declaración de los presidentes de Am~ 
rica, de \967. Sin embargo, poco se ha logrado para reducir lee ten
siones y obstáculos al desarrollo de los pafses de le Am6rica Latina 

y para lograr que la buena fe, concepto sobre e\ que descansa todo -

el derecho internacional, sea factor principal en las relaciones de

los pafses de la regi6n. Ya se sabe que, desde Bynkershoek, se ha h~ 

cho hincapi6 en la destacada significaci6n de la buena fe para el d.!!, 
recho internacional. 

La integraci6n económica, e\ mejor camino viaib\e para su
perar e\ estrangu\amiento y combatir con 6xito \a insuficiencia din.!_ 
mica de las economías latinoamericanas, ha sido lenta y plagada de -
incertidumbres. Ha llegado el t"iempc d~ Actuar con rapidez y deci- -
si6n. Los países de la Am~rica Latina deben compartir sus conocimie~ 
tos técnicos y sus recursos naturales, materiales y humanos, y jun 
tar sus esfuerzos para emprender una nueva era que tenga como meta -
el desarrollo de nuestras naciones. 

La opini6n de \os tratadistas al hacer el examen de la CEA 
es que constituye una organizaci6n regional impresionante por su ex
celente t6cnica jurfdica de organizaci6n y constitución, con princi
pios elevados y de aceptaci6n universal; pero con debilidade• infr•
estructurales, como la falta de un aglutinante de los esfuerzos y 

preocupaciones para resolver los prob\emas comunes. Se dice que ·el -
principio de no intervenci6n es el reflejo de un complejo eMocional
que constituye un obst6culo p•ra la integraci6n, aunque, por otra 
parte, siga siendo la Onica garantfa visible para muchos est•doa. 



EL G. A. T. T. Y LOS PAISES SUBDESARROLLADOS 

El General Agreement on ·rrade and TariFfa -en espafiol-, 

Convenio General de Comercio y Tarifas, conocido por la sigla G.A.T 

T., ea un instrumento multilateral que estipula derechos y obliga -

ciones recfprocoa destinados a conseguir determinados objetivos, 

loe cuales se hallan expuestos en el preámbulo. Según éste, las Pª.!:. 

tea contratantes reconocen que: •••• sus relaciones comerciales y 

econ6micas deben tender al logro de niveles de vida más elevados; a 

la consecuci6ri del pleno desarrollo de empleo y de un amplio vol u 

men, cada vez mayor, qel ingreso real y de la demanda efectiva; a 
la uti 1 izaci6n completa de los recursos mundiales y al acrecenta

miento de la producción y de los intercambios de productos, asr co

mo al desarrollo progresivo de las economfas de todas las partes 

contratantes ••• ". Las obligaciones detalladas que se enuncian arri

ba, sumadas al conjunto de precedentes jurídicos que las partes con 

tret~nt~s han formado, constituyen un c6di90 general de conducta de 

loa pafaea miembros que abarca casi la totalidad de sus relaciones
comerci~les .( 6 0) 
A. Propósitos 

Las partes contratantes, es decir, los gobiernos de los 

pafaes miembros, obrando conjuntamente, tratan las cuestiones que 

se deriven de la ejecuci6n del acuerdo -entre otras cosas, actúan 

como 6rgano negociador y como 6rgano donde se pueden resolver las 

diferencias que se susciten entre los pafses miembros- y adoptan 

las medidas que fuere menester, habida cuenta de la evoluci6n del 

comercio internacional, con miras a facilitar el logro de los obje

tivos generales ya mencionados. 

En los últimos diez años se ha producido en el G.A.T.T.,-

y en las actividades de las partes contratantes, 

luci6n en cuanto a la búsqueda de soluciones para 

una importante ev.2 

los problemas del 
comercio y del desarrollo económico de los pafses menos desarrolla

dos. El lo ha tenido dos aspectos fundamentales: 1. Se ha previsto -

en el G.A.T.T. una mayor flexibilidad en lo que respecta a las obl.i 

gaciones que corrwesponden a los pafses menos, y 2. Se han elaborado 

pr~Qr•maa concretos y se ha previsto un mecanismo de cooperaci6n -
(60) UNCTAD. Memorias, Tomo 111, New York, 1969 
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internacional destinado a ayudar a esos países a acrecentar sus in 

gresos de exportaci6n. 

Al tiempo de acordarse 

T.T. 6~ países de pleno derecho, 
lo anterior, eran miembros del 

dos tercios de los cuales eran 
G.A. 
paí-

ses subdesarrollados. Además, se había aceptado la adhesi6n provisi~ 

nal de cinco países 

ciones del acuerdo, 

G.A.T.T. 

más; otros cinco aplicaban de hecho las disposi

Y dos estaban asociados con las actividades del-

Las disposiciones actuales del G.A.T.T., se apoyan en es -

tas consideraciones: a) Los pafses miembros deben concederse recfpr~ 

camente un trato, por lo menos tan Favorable como el que conceden a

cualqu ier otro país (principio del trato de la naci·6n más Favorecida 

- a reserva de constituir, cumpliendo con ciertos requisitos, zonas

de 1 ibre comercio o uniones aduaneras; b) La protecci6n que se conc~ 

da a las industrias nacionales debe hacerse exclusivamente mediante

los aranceles aduaneros y sin aplicar otras medidas comerciales (ta

les como las restricciones cuantitativas), y además debe reducirse -

el nivel general de la protecci6n arancelaria mediante negociaciones 

arancelarias sucesivas; c) Las partes deben valerse del procedimien

to de consultas, ya sea directamente con las partes contratantes o -

con el las colectivamente, para resolver los desacuerdos y evitar pe~ 

Juicios para los intereses comerciales de unas y otras; d) Las par -

tes contratantes deben adoptar las medidas comunes que sean necesar_L 

as para la consecuci6n de los objetivos que se propone el Acuerdo. 

B. Enfoque del Subdesarrollo 
En el acuerdo se reconoce que en la apl icaci6n del segundo 

de los principios enumerados, (b) Se deberán tener en cuenta, cua.!!. 

do se trate de pafses subdesarrollados, los problemas especiales de

rivados de las exigencias del desarrollo de tales países. En partic.!:!_ 

lar se ha reconocido: 1. Que los países menos desarrollados necesi 

tan una estructura arancelaria más flexible, que pueda incrementar 

su desarrollo y Facilitar el aumento de sus ingresos. 2. Que quizá 

no sea posible acudir siempre a los aranceles para ese fin, y que 

poe eso es posible que los países menos desarrollados se vean obl ig~ 

dos a aplicar otras medidas, tales como las restricciones cuantitatJ.. 

vas, para ayudar a sus industrias en desarrollo. 3. Que, consideran-
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do el alto nivel de las importaciones que probablemente originar~n

los programas de desarrollo, puede suceder que los pafses menos de

sarro 1 1 a dos tengan que recurrir en may.or medida a 1 as restr ice iones 

cuantitativas, las cuales en algunos casos pueden resultar discrim_L 

natorias, para proteger su balanza de pagos. 

Si bien en el curso de las negociaciones arancelarias la

mayorfa de los pafses menos desarrollados han accedido a reducir o

a consolidar una parte de sus aranceles, la mayoría de las concesi..2. 

nes las han hecho los pafses desarrollados, como es natural. Sin CJ!! 

bargo, por el principio de la naci6n más Tavorecida, las ventajas -

de-esas concesiones se han hecho extensivas a todas las partes con

tratantes. 

Las negociaciones de los países desarrollados s~ han bas2_ 

do en el principio de la plena reciprocidad entre las concesiones -

que se hacen y las que se reciben. Algunos países menos desarrolla

dos han otorgado varias concesiones arancelarias recíprocas, espe 

cialmente e11 las primeras conferencias arancelarias. Sin embargo, 

se ha ido reconociendo cada vez m~s que el principio de reciproci 

dad que se aplica entre los pafses desarrollados no puede aplicarse 

en el caso de los países menos desarrollados. Por lo anterior, en 

el aRo de 1963, se pusieron en marcl1a una serie de negociaciones a

las que se les di6 el nombre de " negociaciones Kennedy ", en las -

que se reconoci6 Formalmente que" aunque no se escatimarfa esFuer

zo alguno para reducir los obstáculos que entorpecen las exportaci.2 

nes de los pafses menos desarrollados, los países desarrollados no

pueden esperar ser objeto de reciprocidad por parte de los países -

poco desarrollados ". 

Las conFerencias arancelarias han proporcionado tradicio

nalmente una ocasión propicia para que los países que desean adhe 

rirse al G.A.T.T. hagan las negociaciones necesarias con los miem 

bros existentes. Lo normal ha sido que en tales ocasiones los paí 

ses desarrollados hagan concesiones en sus propios aranceles para 

corresponder, con sentido de reciprocidad, a las otorgadas por los

miembros existentes, concesiones de las cuales los nuevos miembros

gozar~n plenamente al adherirse al Acuerdo. Si bien algunos pafses

menos desarrollados han hecl10 algunas concesiones arancelarias en -
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Id F~cl1a de-Sll ddhesi6n_ ~I Acuerdo, es relativamente po~a la reci 

pt~ocidad que ~e espera· de el los y se admite que·, e~ ~~ner~I, deben-

seguir go:ando d~ 1 ibertad para hacer uso de sus ar~~celes con· -
t=lexibi 1 id<1d, en c.·ttenci6n a las exigencias de su b--~·, .. il·n-~:a d~ pagos. 

Una de las disposiciones principales de.1-. G~A.T.T. es la -
que se refiere a 1 a proh i b i e i 6n genera 1 de 1 a ci-p í:i.caC. i 6n de restr i~ 
ciones cuantitativas. Sin embargo, los pafses :menos'desarrollados,

cn determinadas circunstancias, pueden aplicar rest~icciones de es

te tipo cu~ndo experiemnten dificultades en s~·-·balan:a de pagos o -

cuando proteJar1 a ~us industrias en desarrollo. En el primer caso,

los países e~tán obligados a consultar con las partes contratantes

en su conjunto, cada afio si se trata de pafses desarrollados, y ca

da dos años si se trata de p..:ifses menos desarr:-ol lados, para determj_ 

nar cu~I es la 11aturale:a de las dificultades que ocurren en su ba

lan:a de pagos; qu6 medidas podrfan adoptar para ·subs~narlo~, y que 

repercusiones pueden tcr1er o tienen esas restricciones~en la econo

mfa de otras purtes contratantes. 

En los primeros años de la posguerra muchos pafses, tanto 

de sarro 1 1 ados como menos desart ... o 1 1 ados, experimentaron graVe's, di -F i....; 
cultades en su balan:a de págos, por lo que se general i:6 la apl ic~ 

ci6n de restricciones discriminatorias. 

Al r11ejorar la situaci6n de su balan:a de pilgos, particu -

larmente en los ~ltimos a~os del decenio de 1950, la mayorfa de los 

pafses desarrollados, empe:aron a dismi11uir las restricciones, y 

en la actualidad son mu) pocos los qL1e siguen manteniendo restric -

ciones a las importaciones por exigencias de su balan:a de pagos. 

Ya se ha hecho referencia al principio del trato de la n~ 

ci6n más favorecida, o secl la no discriminaci6n. Sin embargo, el G. 

A.T.T. reconoce en uno de sus artfculos constitutivos, como excep -

ci6n a este principio, la conve11iencia de aumentar la 1 ibertad del

comercio, desarrol landa mediante acuerdos 1 ibremente concertados, ~ 

na integraci6n mayo1· de lds economfas de los pafses que participa11-

en tales acuerdos, a cor1dici611 de que esas disposiciones tengan por 

objeto facilitar el comercio entre los territorios constitutivos,· 

sin obstacul i:ar el de otras partes contratantes en esos territo

rios. Con ese Fin, el artículo dispone que, para dispensarlo de la-
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ap 1 i cae i 6n de 1 a e 1áusu1 a de 1 a nuc i 6n .más favoreC i dÜ, 1. os ,s i.stcrnfni 

de integraci6n regional dcb~r~n constituf1~se en forma de uniones ü

duaneras o =onas de 1 ibre comercio. Pard el lo, el: art.fcu,10 señala 

algunas norn1as a las que deberá üjustarse, com~-p~~-ejemplo, que 

las uniones aduaneras o :onas de 1 ibre comercio no·- deben suponer un 

aumento de los obstáculos a las importaciones procedentes de pafses 

no miembros. 

De esta ntanera, las partes contratantes, en conjunto, han 

estudiado acuerdos regionales principales, que son: la Comunidad E

con6mica Europea, la Zona Europea de Libre Comercio y la Zona Lati

noamericana de Libre Comercio. Existen otros acuerdos estudiados 

por las partes contra~antes, como la asociaci6n de la Comunidad Ec~ 

n6mica Europea con Grecia, la asociaci6n entre la AELl y Finlandia, 

la Zona Centroamericana de Libre Comercio, la Zona de Libre Comer -

cio ent1·e NicaragUa ~·El Salvador, y la Uni6n Aduanera Ecuatorial.

Todos estos acuerdos ha11 ~ido y sigue11 siendo objeto de estudio y~ 

nál is is por parte de las partes contr·~ta11tes er1 el G.A.T.T •• Acuer

do General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio. 

Por otra parte, existen disposiciones por medio de las 
cuales los pafses menos dcsarrol lados pueden, con determinados in 

tervalos, 

yan hecho 

hagan por 

modif'icar o retirar las concesiones arancelarias que ha 

respecto Lle determinados productos. Se les exige que lo 

medio de negociaciones y que, dentro de lo posible, proc~ 

ren mantener, ofreciendo otras concesiones en compensaci6n, el ni 

vel de las concesiones arancelarias. 

Estas modificaciones, o el retiro de las concesiones, se

deben hacer siempre )' cuando los pafses consideren necesarias di- -

chas medidas para proteger a sus industrias en desarrollo. Semejan

tes disposiciones, claro está, s61o son aplicables en el caso de 

que los pafses menos desarrollados hayan contr~fdo obligaciones re~ 

pecto de determinados aranceles.La mayorfa de las veces no es asf,

Y por tanto, "los pafses pueden fijar sus aranceles en cualquier ni

vel. 
El Acuerdo exige, en cuanto a las negociaciones comercia

les internacionales de las empresas ~undadas o mantenidas por el E,!!. 

tado, que dichas empresas se ajusten en sus intercambios comercia -
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les a lo~ princi~ios generales d~ ''º discrim;n~ci6n;~revistos en el 

Acuerdo, -.;!n cuanto a 1 as normas de cdrdctes 1egiS1 ~t·.·i.Vo ¡,.' -n·dm in is 

trat i vo concernientes a 1 as exporta e iones o i mpo~t.ac·¡~ ~-nes- eFcctua -

das por comerciantes de la iniciativa privada. Se impone a las cm -

presas la obl igaci6n, er' acatamiento a las disposiciones del Acuer

do, de eFectuar las compras o ventas de esa naturale:a, ateni~ndose 

exclusivamente a consideraciones de carácter comercial -tales como

el precio, la calidad, las cantidades disponibles, las cualidades 

comerciales de la mercancía, los tr~~asportes y las demás condicio -

nes de compra-venta, y asimismo la obl igaci6n de ofrecer a las ern -

presas de las den1~s partes contratantes las faci 1 idades neccsarias

para que puedan participar en esas ventas o compras, en condiciones 

de 1 ibre competencia ~ de conFormidad con las pr~cticas comerciales 

corrientes. 

Fir1dln1entc, se cstabl~~P: e11 el mismo sentido, que las 

partes contratantes notif'iquen los productos que forman parte del 

comercio de Estado y que, salvo cuando se trate de inf'ormaciones 

conf'idenciales, f'aci 1 iten datos sobre determinados aspectos de las

operaciones de las empresas de Estado. 

Además de las normas a que ~e ha l1echo ref'erencia, el G.A 

T.T. contiene disposiciones relativas al principio general de que 

los impuestos internos no deben apl icclrse C<ln miras a proteger la -

industriu nacional. 

C. Cbservaciones 

Este Acuerdo 110 responde a una concepci6n positiva de po-

1 ftica econ6mica, si por tal se entiende el designio de obrar en 

Forma racional y del ibcrada sobre las f'uer;::as de la economía, para

modif'icar su curso espontáneo y lograr claros objetivos. Al contra

rio, parece cstur inspirado en una conccpci6n de la política econ6-

mica según la cual bastará eliminar los impedimentos que estorben -

el libre juego de las fuer:a~ de la cconomfa internacional, para 1,2 

grar el intercambio con recfprocas ventajas p•r~todos. Se apoya en

una noci6n abstracta de homogeneidad econ6mic• que impide reconoce~ 

las grandes diferencias de estructura existentes entre centros in -

dustrialea y países perif~ricos, con las consecuencias tan grandes

que esta di~erencia acarrea. Por esto, el G.A.T.T. no ha tenido la-
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n1isn1a eFicacia para los países desarrollados que par~ ios merios de

sarrollados, ni ha contribuído a crear un .nuevo orden de cosas que

responda a las exigencias del desarrollo. 

Cuenta en su crédito con importantes contribuciones, ya -

que, después del ca6tico periodo que sigui6 a la terminaci6n de las 

dos guerras mundiales, introdujo en el comercio internacional un e~ 
digo de reglas jurídicas con la decisi6n de los gobiernos de sorne 

ter al comercio internacional a ellas. 

Es importante el mecanismo establecido para Formular re 

clamaciones y consultas. Cada país miembro tiene la oportunidad de

presentar los casos en que considera haber sido lesionado por otro

miembro, y puede reclamar la reconsideraci6n de las medidas perti 

nentes o una adecuada compensaci6n. Hay que admitir que este proce

dimiento no ha resultado siempre eFectivo en la realidad. 

El G.A.T.T. ofrece, asimismo, el lugar adecuado para que

los pafscs puedan discutir la incidencia en sus medidas de polftica 

comercial con el fin de 1 legar a arreglos satisFactorios. 

Otro logro del G.A.T.T. es que, por medio de su mecanismo 

de reglas y posibi 1 idades de consulta, ha podido introducir reduc -

ciones considerables en los aranceles y en otras restricciones al 

comercio mundial que se habfan introducido en los tiempos tan diFf
ci les que siguieron a la gran presi6n econ6mica de este siglo. Sin

embargo, es cierto que esas reducciones beneFiciaron principalmente 

a los pafses industrial izados y que los pafses menos desarrollados-

han obtenido pocos beneFicios 

Estas observaciones 

amplia, ya que cuando se creó 

abarcado todavía la necesidad 

so conforme se avanzara en la 

directos de ese proceso. 

se deben encarar con una perspectiva

el G.A.T.T. no se habfa reconocido ni 

ineludible de intensiFicar este proc~ 

tecniFicaci6n de la agricultura. Tam-

poco se entendfa del todo la creciente tendencia al desequilibrio -

exterior, atribufble más bien a la política inflacionaria de los 9..2. 

biernos que a la naturaleza del fen6meno del crecimiento. Por atra

parte, los mismos países subdesarrollados estaban lejos de articu -

lar su posici6n y definir sus aspiraciones y sus actitudes. Apenas

se insinuaba la 1 iquidaci6n del orden colonial y no eran tan noto -
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rias ni apremiantes, con10 lo son hoy, las tensiones sociales del 

mundo en desarrollo. Ahora todo esto se ve con claridad. También se 

advierte 
:o para 

afectan 

la creciente convicci6n de que hay que real i:ar un es~uer

al iviar primero y eliminar después esas tensiones que tanto 

la tranqui 1 idad mundial. 
Este esfuer:o no debe traducirse en lo que ya es tradici~ 

nal: Un conjunto de simples reglas y principios que prescriben en -

detalle lo que no ha de hacerse; es indispensable determinar qué es 

lo que hay que hacer y Tormular una poi ftica que responda a esa ne-

cesidad de acci6n positiva. 

Necesitamos un desarrollo econ6mico que se real ice con ª.!:. 

monfa; que eleve en verdad el nivel de vida de las mayorfas; que 

ponga la rique:a al servicio del hombre y no éste al servicio de a

quél la~ para que sea equitativamente compartida por todos en una e~ 

pecie de democracia econ6mi~~. 

Se necesita un comercio equitativo para la América Latina 

y para el resto de las naciones menos desarrolladas, en que los pr~ 

cios de las materias primas y de los productos elaborados y semiel~ 

borados de esas naciones guarden la debida relaci6n con los precios 

de los artículos manufacturados de los países industriales, rela 

ci6n que favorezca una estabilidad adecuada para planear razonable

mente la producci6n con márgenes normales de seguridad en la recup~ 

raci6n de las inversiones. 

El concepto de 1 ibre juego es admisible entre los pafses

de estructura si mi lar, pero no entre pafses de estructura francame~ 

te diFerentc como son los países industrial i:ados y los menos desa

rrollados. Como los segundos tienden a importar más de lo que expo~ 

tan, las concesiones que les hacen los países industrial izados tie!l 

den a equi 1 ibrar esta desproporci6n, pero a la vez esas concesiones 

se traducen en nuevas exportaciones a los pafses menos desarrolla -

dos. En otras palabras, los pafses menos industrial izados, dada su

gran potencialidad importadora, podrán adquirir más de lo que, de~ 

tro modo, hubieran podido, de no haberse otorgado aquel las concesi~ 

nes. Hay, pues, una reciprocidad real o implícita, independiente de 

ese 1 ibre juego de las concesiones convencionales. Esto es lo que 

tiene que reconocerse en la política del comercio internacional. 
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Es necesario establecer, dentro de las normas del Acuerdo, una dif'.!:, 

rencia clara entre países industrial izados y países menos desarro -

1 lados para la apl icaci6 de la cláusula de la naci6n más favorecida 
y tra=ar una línea divisoria de ambos grupos, para dejar claro que

todos los países que se encuentren dentro de un solo grupo deberán

beneficiarse por igual de las ventajas previstas. De esta manera se 

promover~ el desarrollo de esos países y la expansi6n del comercio

internacional. 

A un grupo pertenecerían las naciones industrial izadas, y 

al otro, los países menos desarrollados. 

Finalmente, podemos decir que la América Latina constitu

ye un mercado natural para los Estados Unidos y éstos para aquél la; 

si nos compran menos y a menos precios, tendremos necesariamente 

que comprarles menos. Por tanto, ias medidas ardr1celarias proteccig 

nistas nunca ayudarán a la soluci6n de los problemas inflacionarios 

en los Estados Unidos ni al desequilibrio de la balan:a comercial 

de los países de la América Latina. 

La propia palabra desarrollo entraña necesidades Tuturas. 

Por el lo conviene tomar en cuenta las necesidades Tuturas de las in 
dustrias de las naciones que acaban de iniciar su proceso de desa -

rrol lo. 

En necesario, pues, modificar fundamentalmente el G.A.T.
T. para dar cabida a las ideas de asistencia positiva al comercio -

de exportaci6n de los países menos desarrollados. 



LA ASOCIACION LATINOAMERICANA DE LIBRE COMERCIO 

E 1 1 S de febrero de l 9ÓO, en 1 a e i udad de Montevideo, Ur_!! 
guay, los ministros de relaciones exteriores de las repúblicas de 

Argentina, México, Brasil, Chile, Uruguay y Paraguay firmaron un 

tratado que se 1 lam6 de Montevideo, y que entr6 en vigor el 1° de 

Junio de 1961, en el que se estableci6 la Asociaci6n Latinoamerica

na de Libre Comercio, considerada por los propios ministros como 

"el paso inicial hacia la uni6n latinoamericana y la creaci6n de un 
Mercado ComGn Latinoamericano" ( 6 I) 

A. El Tratado de Montevideo 

Según el Tratado de Montevideo, la Zona Latinoamericana 

de Libre Comercio deberfa perFeccionarse en un lapso de 12 años a 

partir de la fecha en que dicho acuerdo entr6 en vigor, gracias a 

la supresi6n gradual de los gravámenes y restricciones de todo or 

den al comercio entre los países Tirmantes. Por medio de acuerdos 

anuales bilaterales, se publ icarfa la lista de los artfculos que s~ 

rfan objeto de una reducci6n arancelaria mínima del 8%. Además de -

estas listas bilaterales anuales, se publ icarfa una 1 ista común en

la que ~igurarfan los productos cuyos grav~menes y restricciones se 

reducirfan al mínimo en et perfodo de 12 años fijado para la inte 

graci6n. Las 1 istas bilaterales daban la oportunidad al resto de 

los países, 

el Tratado. 
de ut i 1 izar e 1 

La A.L.A.L.C. 
pr;ncipio de recipro~idad estipiladoºen

postula que la ampl iaci6n de los mercados 

nacionales, como consecuencia de la el iminaci6n de las barreras a -

rancelarias, constituye una condici6n fundamental para que los paf

ses de la Am~rica Latina "puedan acelerar el proceso de su creci 

miento econ6mico en forma tal que se asegure un nivel mejor de vida 

para sus pueblos. 

El Tratado de Montevideo contiene un capítulo especial, 

en el que se otorgaron concesiones a los 

nos desarrollados- en sus relaciones con 

países nrelativamente me 

los pafses "subdesarrolla-

dos-. Las partes convinieron en real i~ar gestiones colectivas enca

minadas a dirigir y apoyar medidas de carácter financiero y técnico 

para lograr la expansi6n de sus actividades productivas, especial 

(61) ¿Qué es la ALALC ?, ONU. New York, 19ó8 
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n1~r1tc de lds que tuvieran por objeto la industrial i:aci6n. Tambi~n

estuvieron de acuerdo en promover programas de ayuda técnica desti

nados a elevar los niveles de determinados sectores de la produc- -

ci6n. 
Con la el iminaci6n gradual de los obstáculos arancelarios 

se pens6 que las economías de los países contratantes verfan impul

sado su comercio exterior en forma muy importante y darfan un gran

salto hacia la industrial i:aci6n. Sin embargo, el tratado declara -

que los países de la Zona de Libre Cornercio están conscientes de 

que el desarrollo econ6mico debe ser alcanzado merced al aprovecha

miento de los factores de la producci6n disponibles y a la coordin~ 

ci6n de la política de industrial i:aci6n de los países, por medio 

de acuerdos 1 levados a cabo entre los sectores interesados de las -

naciones de la regi6n. 

B. La Zona de Libre Comercio 

El establecimiento de lu Zona de Libre Comercio en Latin~ 

eruér i ca producir r a 1 os sigui entes res u 1 tados, según sus propios pr.2. 

motores: a)mejor área para el aprovechamiento de los recursos natu

rales, pues no hay país que cuente con todos los recursos naturales 

necesarios para su industrial izaci6n; b) sustituci6n de importacio

nes por formas más Favorables de intercambio; e) especial i:aci6n de 

las industrias propias de las condiciones de cada país, y d) condi

ciones Favorables para la exportaci6n de productos al resto del mu~ 

do, como consecuencia del aumento de la productividad. 

Siendo los pafses contratantes eminentemente agrícolas, 

el comercio de los productos del campo qued6 sujeto a un régimen e~ 

p~cial que matenía cerradas las Fronteras y las posibilidades de e~ 
portaci6n de los mismos, con el Fin - se dijo-, de evitar desequi I~ 

brios internos. Disposiciones especiales recomendaban la coordina -

ci6n de las poi íticas agrícola y de intercambio de productos agrop~ 

cuarios entre las partes contratantes, con el objeto de obtener un

mejor aprovechamiento de los recursos naturales, elevar el nivel de 

vida de la poblaciálrl rural y garantizar el abastecimiento Formal de 

esos productos en beneficio de los consumidores. Se autorizaba el 

establecimiento de medidas restrictivas a las importaciones de es 

tos productos, en los casos que cada pafs Juzgara necesario. 
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C. Resu I tados 

La A.L.A.L.C., durante sus primeros aOos, hi:o crecer el

ritmo de los intercambios intra:onales hasta en un 40%. No obstdnte 

al cuarto año habfa 

sentara el S.5% del 

logrado apenas 

comercio total 

que el comercio 

de la regi6n del 

i ntra:ona 1 repr~ 

cont i nente. La-

A.L.A.L.C., se enFrent6 a la Falta de un espíritu de empresa tradi

cional en el área; a sificultades cambiarías, de financiamiento y -

de pagos, y a complicaciones con el transporte naviero, ya que el 

comercio terrestre es imposible por el mul tra:o y la mald calidad

de las Cdrreteras de las naciones latinoamericanas. La Asociací6n -

camin6 y camina lentamente debido, entre otros factores, a la Falta 

de planes nacionales de dcsarrol lo y d la influenciB de una ''buro -

cracia" que practica el 

raba, en fin, porque no 

ci6n regional. 

"tortuguismo". No ha avan~ado como se espe

ha)• una concienciil panamericana de integrd-

Los gobiernos no han abierto sus fronteras como lo cspec_L 

Fica el Tratado y, en cambio, presionados por intereses empresaria

les internos, mantienen las protecciones arancelarias a los produc

tos importantes que se Fabrican en sus pafses. Han adoptado medidas 

superficiales, 1 iberando el comercio de productos que no fabrican.

De esta manera, los paises miembros flan accedido a cerca de 7 mil 

desgravaciones arancelarias que en nada han ayudado a la integra- -

ci6n regional .< 62 ) Raúl Prebisch ha dicho que la Fraternidad latin.2_ 

americana está m~s en la solemnidad de los protocolos y en la cort~ 

sf& de los discursos que en la vigencia de una auténtica conducta -

entre hemanos. Por eso, los pafses asociados de deben decidirse al

gran salto hacia la inte9raci6n, adoptando grandes decisiones polf

ticas, gubernamentales y empresariales.( 6 3) 

El postulado de la complementaci6n empresarial como ins 

trumento efectivo para acelerar, al mismo tiempo, la liberaci6n co

mercial y la integraci6n de las industrias, cristal iz6 en las empr~ 

sas 1.8.M., R.C.C., General Electric y Phi 1 ips, todas el las de cap~ 

tal no latinoamericano. La complementaci6n de la industria automo -

triz no se logr6 y los países preTirieron dedicarse a Fabricar sus

propios autom6viles y a compensar los altos costos inherentes a una 

(62) Mauro Jiménez La:cano, Op. Cit., pág. 9 
(63) Raúl Prebisch, Op. Cit., pág. 60 y ~tes. 
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l,~Jd pr•oducci6n con precios por encima 'del n.ivel internacional )" ü

costa de los consumidores locales. Lo mismo ha sucedido con la in 

Justria sider6rgica, otra rarna ~uc hub~_er~ sjdo po~ible complemen -

tar y en la cual no se ha logrado convcniO alg~no. Cada pafs está -

desarro 1 1 ando su industria de manera i ndePend i e:nte y Fabr i.cando to

dos los productos al costo que resulta Factible y no al que con,·ie
rte econ6micamente.(ó4) 

Por lo que se reTiere al principio de la reciprocidad, lo 

que ha sucedido es que los ~obiernos han hecho declaraciones Tavor~ 

bles al ~1ismo y mantenido, a la ve:, cerradas las Fronteras, por la 

presi6n de los empresarios locales que no quieren ver amena:ado su

mercado y sus "ganancias". Se nota una clara resistencia de los pr.f?. 

ductores nacionales -afirm6 en 1965 el Comit& Pern1anente de la Aso

ciaci6n, a abrir su propio mercado a la concurrencia de otros pro -

ductores si mi lares de otros pafses. Prevalece un nacionalismo invi

dente que estrangula y pural i:a los prop6sitos de la Asociaci6n. 

D. La lnte9raci6n Regional 

Para lograr la comunidad 

era necesario crear un ordenamiento 

cepciones tradicionales del Derecho 

la integraci6n eTectiva. Estando de 

latinoamericana se sostuvo que 

jurfdico que renovara las con 

Internacional y diera origen a

acuerdo todos los pafses en que 

era necesario actuar sobre las Fuer:as del mercado de una manera --

pro~r·o1nada y conjunta, para orientar a 

gcnercll, se present6 el problema de la 

la integraci6n en beneTicio

manera de lograrlo. Brasil 

propuso que "por medio del finar1ciami~nto de los Estadc>s Unidos". 

Para f1Jndar su actitud, el portavoz brasi leRo expl ic6 que la empre

Sü de la integruci6n regional requería de recursos que las naciones 

intogrilntcs de la Asociaci6n no podfan distraer para esos Fines. 

"Solan1ente los estudios de preinversi6n -decfa-, en relaci6n con 

los fuctores básicos que s~ seleccionan para lu integraci6n, requi~ 

rcn cl..: 50 mi 1 1 oncs de d6 1 ares, 1 o que da una idea de 1 os recursos -

necc.::->ar i os paru 1 ograr la i ntcgrac i 6n". Entonces se propuso 1 d ere.!!, 

ci6n de un fondo apartado por el 8dnco Interamericano de Desarrollo 

Sobre esta base Tinanciera, los Estados Unidos han tomado la inte 

graci6n latinoamericana como una nueva Forma para ampliar su don1i 

nio y su inTluencia er1 la zona.(b5) 
(64) M. Jiméne: La:cano, Op. Cit. pág. 9 
(65) M. Jiménc: La:cano, Op. Cit. p.íg. JO 
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Otro de los factores~g~e impiden la integraci6n latinoamericür1ü c~

la símil itud de produ~ciones y exportaciones de los países del Con

tinente. El hecho es que las producciones de los paíse.r..; latinoamerj_ 

canos es más bien competitiva que complementaria. Sin embargo, pod.!::, 

mos decir que hay material para lograr la integraci6n. Al efecto, 

veamos el porcentaje de la producci6n total de la :ona, correspon 

diente a algunos países. La Argentina produce el 59% de la produc 

ci6n total de trigo; las producciones de México, la Argentina y Br~ 

si 1, de maíz, suman el 83% de la producci6n total del área; la pro

ducci6n de plátano de Brasil representa el 56%; la producci6n de a~ 

god6n de México es el 39%; la producci6n de Brasi 1 de cacao, es el-

59%; Venezuela produce el SI% del total del petr61eo y el 58% del 
hierro; Colombia, Brasi 1, Cl1ilc y México producen el 94% del total

del azuFre; Chile produce el 81% del totnl de cobre; México el 53%
del plomo y el 55% del ~inc, y Bolivia, el 97% del estaRo. De los-

datos anteriores se 1 lega a la conclusi6n de que es falso que, si 
se llegara a la integraci6n latinoamericana, los países del ~rea se 

verfan obligados a comerciar plátanos por sandías, ovejas por cone

jos y cobre por plomo, como se han encargado de aFirmar los yanquis 

Hay pafses que podrfan abastecer amplios sectores del mercado regi2 

nal, haciendo factible la divisi6n de la producci6n y la upl icaci6n 

del principio de la reciprocidad.(titi) 

No es correcto asegurar que la integraci6n latinoamerica

na no tiene posibi 1 idad porque los países tienen producciones comp.!:, 

titivas y no complementarias, pues lo importante para lograr la in

tegraci6n, es conseguir que las industrias produzcan en gran escala 

y compitan en el mercado internacional en condiciones dignas y jus

tas. 

(66) M. Jiméne;: La:cano, Op. Cit. pág. 12 



LOS.ESTADOS UNIDOS Y LA AMERICA LATINA 

Esta es la época de las crecientes esperan:as y de la cr~ 

ciente prcsi6n que los pueblos de Ja América Latina ejercen para I~ 

grar transFormaciones revolucionarias en los 6rdenes econ6mico, po-

1 ftico y social~ Latinoam6rica se encuentra en un momento hist6rico 

de Tranca efervescencia. La revoluci6n industrial; el crecimiento -

de la clase media; una poblaci6n exaltada como en ninguna parte del 

mundo; unas condiciones sociales en las que una parte de esas much~ 

dumbres que hace años aceptaban la ignorancia, la pobre:a y las en

fermedades, como al90 natural, hoy exige igualdad de condiciones, 

de enseñan:a, oportunidades, salubridad y más alto nivel de vida; 

todos estos y aún otros factores y fuerzas dinámicos están creando

un movimiento continental cuyo impacto mundial ser~ comparable al 

del Renacimiento europeo. 

A. lsnorancia o lncomprcnsi6n 

Los problemas que plantean las relaciones de Jos Estados

Un idos con las naciones de la América Latina no son de Fácil solu -

ci6n, ni tema para "sublimes conFerencias", que se traducen en "su

blimes declaraciones~ de buenos prop6sitos. Son asuntos de interés

capital para unos y otros, y la recompensa que recibirán pueblos y

gobicrnos ser~ muy valiosa, si se logra un entendimiento mutuo y u

na cooperaci6n efectiva para la soluci6n de dichos problemas. 

Los Estados Unidos deben comen=ar a mejorar las relacio 

nes de intercambio con Latinoamérica. Aquel los norteamericanos que

elaboran la política comercial para Latinoam~rica harfan muy mal en 

olvidar que ésta es una regi6n joven demográficamente hablando, ya

que en términos medios la edad de la poblaci6n es de ~I .5 años, 

mientras que en los Estados Unidos es de 30.5 años.( 6 7) Ahora bien, 

la juventud es impaciente po naturale:a, demasiado segura de sí mi~ 

ma e indiferente a la paciencia y a la Fatiga de la edad rnadura y -

de la veje:. En la América Latina, la juventud es sumemente nacion~ 

1 ista y por consiguiente proyecta una gran tendencia a repudiar la

intervenci6n extranjera. No se puede esperar que esta generaci6n 

quede pasiva ante la injusticia. La democracia es una realidad que

(67) M. Jiméne: La:cano Op. Cit. pág. 12 



115 

debe compartirse por todos, )' par• Lat i noam&r i ca e J prob 1 e1ne de 1 nJ... 

vel de las relaciones con los Estado• Unidos ea Fund•mental pera su 

desarrollo econ6mico. 

Loa periódicos y las revistas norteamericanos conceden m_!!. 

nos espacio e las informaciones reFerentes a la Am,rica Latina que

• la• referente• a Eu~opa. De eato resulta que cuando hay una noti

cia co_lllO la revo 1uci6n cubana o I • e>eprop i ac i 6n d• empresas yanqui a 

en la Rep~bl ica de Chile, se da con t•I ignoranci• y tal incompren
sión que el hecho y el panorama •• defor•an y a menudo quedan i~re

conocibles. Esto no ocurre cuando se trate de Europa, y esto eat• -

mal. Parece ser que en los Estados Unido• no hay expertos en aaun -

tos latinoamericanos sino gente m~s o menos ignorante de loa probl.!!, 

mas colodales que tienen que aTrontar y resolver laa naciones sftu.e 

das al sur del rfo Bravo. Son tan grandes el desconocimiento y la -

incomprcnsi6n qu~ el presidente Richard M. Nixon, al subir al poder 

mand6 a Nelson RockeFeller a entrevistarse con los gobernantes de -

los países de la América Latina para poder darse cuenta de lo que -

cada país debe recibir en el intercambio comercial con los yanquis. 

Para la mayoría de los norteamericanos, las conclusiones que Rocke

Fel ler sac6 de su gira Tueron una revelaci6n, algo asf como el "de1!_ 
cubrimiento de la Am~rica Latina". 

Los yanquis han seguido siempre una política que asume Ja 

Forma del embudo. Importan menos, a m~s bajo precio, y venden m~s,

a más alto precio, Jo que produce un desequilibrio en la balanza de 
pagos de las naciones latinoamericanas que luego ellos "equilibran" 

por medio de préstamos, en circunstancias semejantes, siempre oner_2, 

sos. 
El neocolonial ismo y el informe de Nelson Rockefel ler son 

el contenido de este capítulo. 
B. El Neocolonial ismo 

Es verdad que, por desgracia, no necesita demostraci6n,

que el panorama actual de la América Latina pesan fuerzas políticas 

exteriores. Las Latinoamericanas son naciones que se mueven a impu_L 

sos de las tensiones mundiales provocadas por los dos grandes blo 

ques econ6micos, mi 1 itares y polfticos, que dominan la situaci6n 

mundial. La conTrontaci6n de los bloques capitalista y socialista 
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es consecuencia de las actividades que ambos J levan a cabo con el 

prop6sito de convencer a los pueblos de que los sistemas de vida de 

esos mismos bloques son los m~s eficaces para lograr el desarrollo

econ6mico. El centro del bloque al que pertenece la América Latina, 

con excepci6n de Cuba y Chile, países que tampoco se mueven 1 ibre -

mente, son los Estados Unidos. La hegemonía que este país ejerce s~ 

bre Latinoam~rica descdnsa en la tepría de que las naciones de la -

regi6n son independientes, con toda la gala externa de los países -

soberanos, cuando en realidad la economfa y la política de aquel los 

países son dirigidas desde la metr6pol i norteamericana. A los méto

dos y Formas de esta dominaci6n se les ha 1 Jamado neocolonial ismo. 

a) Conriguraci6n del Fen6meno 

El neocolonial ismo en lberoamérica es una realidad a la 
que escritores simpatizantes tanto del bloque comunista como del 

bloque capitalista, han deFinido como la última etapa de la evolu 
ci6n dialéctica del imperialismo y como el resultado de la pr~ctica 
de una polftica viciada, de beneficio uní lateral y de engaño. Los -
problemas del neocolonial ismo vienen desde el fondo de la sociedad

industrial·; están en el engranaje mismo de la sociedad de consumo;
vibran en el torbel 1 ino de Ja publicidad y de la absorci6n permane~ 

te de la 1 ibertad del hombre. La cuesti6n viene desde afuera de la
regi6n latinoamericana y su duraci6n y su continuaci6n están en me

dida inversa al poder de uni6n de nuestras naciones, según el sueño 

bolivariano, para exigir el inaplazable intercambio comercial Justo 
b) La América Latina como botfn 

Inmediatamente después de lograda la independencia latin~ 

americana los Estados Unidos se lanzaron sobre México, e Inglaterra 
lo hizo sobre los pafses de América del Sur. A partir de 1828, los

Estados Unidos comenzaron a fomentar, a auspiciar y aun a proteger

la separaci6n del Estado de Texas, lograda finalmente en 18J6. Lue
go, en 1847, mediante una guerra injusta que termin6 con los Trata
dos de Guadalupe Hidalgo, se apoderaron de más de la mitad del te 

rritorio mexicano. Desde entonces, el pafs ha sentido los embates -
del interés imperialista yanqui. Los lfderes yanquis se dieron cue~ 

ta cabal del extraordinario potencial econ6mico de la América Lati
na, constitufdo no s61o por sus enormes recursos naturales sino por 
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la fuerza de trabajo emancipad~, suceptil>le de ser explotdda de urt• 

manera organi~ad~, e11 lo que SP han util i~ado procedimientos cada -

vez m~s sutiles. 

e) La Doctrina Monroe 

Los Estados Unidos procldmaron la Doctrina Monroe, el 2 

de diciembre de 
biera pedido, c11 

IS23, y ~e tr~ansFormaron asf, sin que nadie lo hu 

los protectores de las nuevas naciones americanas-

Todo intento dc- l~n ir a 1 a Ami6r i ca Latina ha si do soce1vado y f'rustr~ 

do por Jos norteamericanos y, en cambio, todo intento de divisi6n -

ha sido apoyado y alentado por el los. los goOiernos de las naciones 

latinoamericanas, débiles ccon6micc1, política y culturalmente; nacj_ 

dos de la fuer~a popular ignorante y desorgani:ada, han aceptado el 

padrinazgo de los Estados Unidos y de lnglatcrro, quienes a cambio

pidieron concesiones minerc:ls, agrfcolas y de otras clases que die -

ron pie a intervenciones mil it~reE abiertas y il intervenciones polL 

ticas t&citas en los regfmer1cs ld~ino~mericanos. 

d) Las Tiranfas l11sultantes 

La explotaci6n exhaustiva de las r11inas, cor1 una técnica 

mejor y con procedimientos modernos, no l1d sido menos despiadada 

que la habida durante la época colonial. Asimismo, la explotaci6n 

de recursos reno~ables h~ re11dido grandes gan~ncias a las empresds

norteamer icanas. Ya u mediados del siglo XIX, la lucha polftica por 

el poder entre 1 iberal~s y conservadores cdmbi6 totalmente la sitU,2 

ci6n política> econ6micd de México, la Argentina, el Uruguay, Chi

le, Colombia y otrus naciones umcricanas. Como resultado de dicho -

movimiento, los 1 fderes 1 ibera les conquist~ror1 el poder, aunque cor• 

ayuda extranjera, y estcJblecicron un r~gimen de 1 ibrecambio que t:e

nfa 60 años de retraso con rcsp~cto a Europ4. De esta manerd surgí~ 

ron gobiernos aliados de los intereses yanquis en las diFert:~ntes r_!! 

p~bl icas, como el de ~orfirio OfdZ er1 M6xico,~I de Gilrcfa Moreno en 

e 1 Ecuador, e 1 de Estrade:1 CubrcP• en Gudten1a 1 a y otrolli .si mi 1 c1re& en 

J.¡¡ Argentina, Chile'."-' el Brasil. Estos 9obiernolli, ciegos o conscie.!!. 

tes de I• inf'amiu que co•1c+:;fan, ent:regdron Jos .. ercddos y los recui:. 

eos nat:uratcs a 

cos, franceses, 

l0$ grdnd~~ capit•I istrzsr!orte•Mericanos, 

alcm•nes y hol•ndeses. ) 

br j tán i 
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e) Los Nuevos Signos 

En la segunda mitad del siglo XIX se inici6 la construc -

ci6n de rerrocarriles en varios países latinoamericanos. Las lfneas 

Térreas no se tendieron para procurar la integraci6n econ6mica y p~ 

lftica de cada una de las naciones, ni mucho menos para lograr la 

integraci6n econ6mica latinoamericana; se tendieron con la final i 

dad de que los carros transportaran las materias primas, desde el 

mismo centro de producci6n minera o agrícola, hasta los puertos de

embarque en donde ma marina mercante de los yanquis o de los europ~ 

os las llevarfan a las Tábricas transformadoras de sus respectivos

pafses. Los ferrocarriles fueron construfdos por compañfas extranj_!! 

ras, mediante concesiones de los gobiernos latinoamericanos, en CO,!!. 

diciones ruinosas, con inversiones extranjeras, ingenierfa extranj~ 

ra y mano de obra local a un costo notablemente bajo. 

Hacia el Final del siglo XIX, el desarrollo ccon6mico de
los Estados Unidos y de los países·europeos reclamaba materias pri

mas y mercados más allá de las Fronteras nacionales, lo que impuls6 

a los capitalistas de esas naciones a invertir su dinero, el cual,

por otra pilrte, suTrfa una tendencia a la baja en la tasa media de

ganancia por la creciente acumulaci6n de capital y la relativa Tai

ta de oportunidades de inversi6n. 

De momento se pens6 que la inversi6n de capitales cambia

rfa la situaci6n y pondrfa en marcha el progreso industriat latino.!!. 

mericano. En realidad, se convirtieron en tributarios de Inglaterra 

en unos casos, y de los yanquis, en otros. 

Los intereses comerciales yanquis, partieron ~n dos al 

Continente al construir el Canal de Panam~, :ona en donde los pana

meños, tendrán que soportar la intervenci6n yanqui durante un siglo 

término prorrogable, por causa de un~ concesi6n. Existe lu convic -

ci6n muy general izada de que los >anquis nunca se saldrán de la -=2 
na del Canal". La construcci6n del Canal; el dominio incondicional

y total que ejercen sobre Puerto Rico, y el que tenfan sobre Cuba,

Y la apropiaci6n creciente d~ la economfa mexicana, son los ~ignos

m6s importdntes del neocolonidl ismo y•nqui en Latinodm6rica. 

F) La Gren Crisis 
Al inicio del siglo XX, lns arcas del tesoro :-anqu1 est:a-
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ban 1 lenas de oro proveniente de las entraRas de la tierra latinod

mericana. Esas reservas son las que sostienen al d61ar en el merca

do internacional de cambios. El cobre, el hierro y el acero de las-

1 fneas cablegrál-icas y teleF6nicas; de los ediFicios y de las ciud2. 
des norteamericanas, son de origen latinoamericano; lus Fábricas -

yanquis se abastecen, en gran parte, con materias primas latinoame

ricanas; las mercancías que consumen los habitantes de los Estados

Unidos, como pl~tano, caFé, tabaco, a~6car y Frutas, entre otras, 

proceden de la América latina. Asf se podrfa seguir eJempl il-icando; 
pero no es necesario, >'ª que cuanto se trata de demostrar es ev i den 

te: Latinoamérica es un mercado de primera mano para los Estados U

nidos. 

La primera guerra mundial acab6 con Id intervenci6n impe

rial istA de In Gran Bre~nña en la América Latina y dej6 el campo IJ. 

bre a los Estados Unidos, para que mantuvieran y acrecentaran su d,2 

minio sobre nuestros pafses. La segunda guerra mundial vigoriz6 ese 

dominio. Durante el conflicto, la polftica de buena vecindad y el 

intercambio comercial justo existieron y se aplicaron debido al in

terés de 1 os paf ses be 1 i gerantcs de asegurarse e 1 aprovisionamiento 

de materias primas que necesitaban. Luego, en la posguerra, todo 

cambi6 y las relaciones volvieron a caracteri:arse por la aplica 

ci6n de una poi ftica de beneficio unilateral. La América Latina ha

seguido siendo la rcgi6n del atraso, del desequi 1 ibrio en el desa 

rrol lo y del predominio de las inversiones extranjeras. 

La tendencia al cambio ha sido una constante idea en la -

experiencia llumana. 

Siempre hay 

maci6n socioecon6mica 

entre los hombres. El 

la esperan:a de que se produ~ca una transfor

que estable:cu la justicia en las relaciones

momento hist6rico actual de la América Latina 

es de cambio y transl-ormaci6n inminentes, como se verá más adelante 

en el inf'orme Rockefcl ler. 

El sentimiento de descontento y desconfianza está en to -

das partes)" no se puede ocultar, ni contener indefinidamente el a

Tán de reforma que lo nutre. Los obstáculos que encuentra la inte -

graci6n para el desarrollo latinoamericano y la Falta de compren 

si6n de los poderosos del mundo y de las naciones industrializadas-
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que no quieren disminuir sus privilegios y rendir justicia a ndl Io
nes de personas, han ocasionado agudas tensiones sociales que, con

Frecuencia, se han trilducido en maniFestaciones violentas. 

El gran problema de la regi6n no es otro que el estado de 

atraso imperante. Existe un régimen semi-feudal, con ausencia de de

rechos de 1.as personas; condiciones de vida in-frahumanas, y una ve..!:. 

dadera esclavitud. Los trabajadores del campo son aut~nticos parias 

que no tienen acceso a la tierra, que los grandes propietarios man

tienen sin cultivar por -falta de incentivos o por el valor Futuro -

que tendrá. Hay una gran dependencia del exterior y la mentalidad -

de las clases sociales dominantes, sigue siendo, en suma, colonial. 

Estas injusticias ya no pueden perdurar por tiempo indefinido. 

La pobreza no engendra, por sf misma, la revoluci6n } el

cambio de las estructuras sominantes en un momento hist6rico deter

minado. Pero la mi~~ria, µur un iado, y la opulencia, por el otro,

engendran un nuevo tipo; el pobre ambicioso, el pobre rebelde, los

jeFes de las revoluciones populares que no tienen nada que perder y 

ven en torno suyo mucho que ganar. La pobreza, la ignorancia y la -

miseria no son meros datos estadfsticos, sino realidades resultan -

tes de un modo econ6mico de vida basado en la injusticia sostenida

por la Fuer:a: el neocolonial ismo. 

Me siento obligado a reconocer que el momento actual imp~ 

ne la necesidad de un cambio dirigido a mejorar la situaci6n econ6-

mica y social del hombre, y de que se comprenda que la "utopfa" es

pos i b 1 e, necc~sar i a y que Forma parte de 1 mundo rea 1. No entender 1 o

s i gn i F i cará que la revoluci6n violenta es el único camino. Cierto -

es que se pueden mantener gobiernos dictatoriales con ayuda mi 1 itar 

y econ6mica; pero no será por mucho tiempo. Es posible también obt~ 

ner cooperaci6n por medio de sobornos y coacci6n econ6mica. lnci- -

pientes movimientos guerrilleras pueden ser aplastados antes de su

maduraci6n, pero si se mantiene la misma situaci6n, es indudable 

que surgirán otros movimientos. En suma, 

es si el cambio de las relaciones entre 

la cuesti6n que se plantea 

los Estados Unidos y la Am§. 

rica Latina se real i:ará pacíFicamente, o si los yanquis seguirán -

pensando que pueden seguir engañando, con la complicidad de sus alL 

ados incondicionales, a los latinoamericanos. 
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C. El lnrorme Rockercl ler 

a) Los Estados Unidos Frente al mundo 

No es Fácil poner en evidencia los resortes polfticos y e

con6micos que impulsan la política exterior norteamericana. Segan la 

Constituci6n de ese pafs, el responsable directo de sus relaciones -

con el resto del mundo es el presidente, el cual determina el curso

por seguir y establece las prioridades ec~n6micas y polfticas exte -

riores. Por lo que se reTiere a las partidas presupuestales destina

das al exterior, toca al Congreso aprobarlas. 

Con estas premisas de carácter legal, observemos la situa

ci6n política de los Estados Unidos en el régimen del preside~~e Ri-
chard M. Ni xon 1 ·:=----

En primer lugar, hay que tener muy en cuenta que el Congr_!! 

so aprueba las partidas presupuestales para el exterior, para medir

la posibilidad de real i:ación de las declaraciones y promesas del 

presidente Nixon. En segundo lugar, los Estados Unidos son un país -

en el que hay luchas permanentes por el poder entre los partidos po-

1 fticos, de tal manera que, a escasos dos años de ser electo, un pr~ 

sidente se encuentra ante el problema de determinar a qué candidatos 

de su partido habrá de apoyar en las elecciones para diputados, por

que el resultado de esos comicios determinará la composici6n y la F..i 

1 iaci6n polftica mayoritaria del nuevo Congreso, del que depender~ -

el apoyo al programa presidencial. Dos años después de estas elecci,2 

nes, el presidente se encuentra ante el problema de que tiene que 

buscar la manera de ser reelecto, si es que apenas 

periodo, o bien asegurar el triunFo de su partido, 

lecto y no puede seguir en el poder. 

está en su primer 

si ya ha s~do re.!:, 

Lo anterior plantea una situaci6n de doble alcance: por u

na parte, la polftica de cualquier presidente está sujeta al Juicio

de los gobernados cada dos años; y, por otro (~do, el presidente se

encuentra obligado a prever tanto su Puturo polftico como las presi.2, 

nes polfticas dentro y Tuera de su partido. 

Hay otros obst~culos que no son tan visibles, pero que a 

Tectan la polftica presidencial y la del Congreso: los grandes con 

glomerados corporativos. Con este término se designan los grandes 

complejos industriales y Tinancieros, las grandes uniones sindicales 
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y las poderosas uniones de trabajadores. Todos estos conglomerados

actúan en deTensa de sus intereses, ejerciendo presi6n sobre Ja Ca

sa Blanca y sobre los miembros del poder legislativo. Obviamente, -

la presi6n que ejercen con relaci6n a la polftica exterior es mayor 

cuanto mayores son sus intereses en el extranjero. Los grandes int~ 

reses econ6micos estadounidenses tienen grupos de presi6n, lobbies

que Funcionan de manera permanente en la capital de ese pafs. Di 

chos lobbies están Formados por grupos de abogados y t6cnicos, esp~ 

cial istas en los asuntos de cada compañfa, que se encargan de pre -

sentar sus puntos de vista a los miembros de las c~maras. 

b) Nixon y la América Latina 
A su 1 legada al poder, Nixon se encontr6 con I~ necesidad 

de definir su poi ítica hacia Latinoamérica. Para ese fín mand6 a 

Nelson Rockefel ler en una gira de observaci6n y acerca1nicnto por 

los pafses de la América Latina, a Fines de 1969. El gobernador del 
Estado de Nueva York formu16 varias recomendaciones al cabo de su -

azaroso viaje. El documento de 139cuarti1 las puede resumirse asf: 

Los Estados Unidos han permitido que intereses ajenos, e~ 

trangulamientos presupuestales y una floreciente maraña burocrática 

alimentada con ret6rica bien intencionada pero alejada de la real i

dad, hayan sumergido las relaciones con los países latinoamericanos 

a un punto del que es dificil precisar el grado de ayuda y coopera

ci6n internacional que se les est~ dando. La política de ayuda ha -

sido distorsionada para servir a una variedad de intereses de los -

Estados Unidos que nada tienen que ver con las aspiraciones de los

pafses vecinos. Los Estados Unidos han tratado de dirigir, y en la

real idad lo hacen, los asuntos internos de otras naciones, hasta un 

grado impropio, pensando con arrogancia que es lo mejor para ellas. 

Se ha estimado en menos de la real la capacidad de estas naciones y 

su voluntad para asumir responsabilidades con vistas a su desarro -

1 lo Futuro. 
Por otra parte, hal lamas que están sucediendo pro~undos 

cmabios en el Hemisferio -agrega el informe-, cambios que no han s~ 

do comprendidos totalmente y que nos aTectan a todos nosotros. Deb~ 

mos 1 iberarnos de algunos de nuestros viejos métodos y tratar de 

comprender a las nuevas duerzas de cambio. Hemos 1 legado a la con -
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clusi6n de que es de interés nacional que las relaciones con la Am§ 

rica Latina sean renovadas, y que esta relaci6n sea fortificada con 

un nuevo compromiso, nuevas formas y un estilo nuevo "• 

Con esta excerpta de la introducci6n del informe, nos da

mos cuenta de que la intenci6n de Rockefel ler es la de hacer un 

planteamiento lo m~s cerca posible de la objetividad. 

d) Una aproximaci6n a la realidad 
Luego Rockefel ler dice respecto a los aspectos de las re

púb I icas al sur del Rfo Bravo: 
Por todo el HemisFerio vemos problemas similares: pro -

blemas de salubridad, al imentaci6n, poblaci6n, urbanizaci6n, desem

pleo, analfabetismo, injusticia, violencia y desorden. Pese a que -

cada pafs e~ diferente, cor1 amplias variaciones en sus estados de -

desarrollo, en todas partes las aspiraciones superan a los recursos 

reales y il los logros. Las nilcicnc~ del ~lemisferio son regiones que 

no disfrutan en verdad los beneFicios de la revoluci6n industrial y 

el nivel de vida que vino con el la. Aun entre los que disFrutan de

esos beneFicios exist~ una creciente tcndenciu a perder la confian

za y la certeza de prop6sitos, lo que crea un campo propicio para 

el desarrollo de las tendencias disociantes que siempre están pre -

sentcs, prontas a explotar a los que están inciertos y a agitar a ~ 

los que están inquietos. He echado una mirada a las condiciones g~ 

nerales de vida y las he hallado deFicientes. En todas partes los 

gobiernos están 1 idia1ldo con exigencias de reforma social y crecí 

miento econ6mico, que son a menudo conflictivas. Se evidencia una 

creciente Frustraci6n por la inestabilidad polftica, las limitadas-

oportunidades educativas y econ6micas, la incapidad o lentitud de - \ 

las instituciones gubernamentales existentes para resolver los pro

blemas del pueblo. Las Fuer~ds de cambio que se están sucediendo en 

el HemisFerio afectarán nuestros intereses y nt•estras relaciones 

con el resto de las naciones del mundo~ 

" La faci 1 idad de las comunicaciones modernas ha provoca

do una revoluci6n en la conciencia de los hechos. Mil Iones de indi

viduos, que estaban aislados por su analfabetismo y su re~ota ubics 

ci6n, saben que existe otra vida diFerente que es privilegio de 

otros disFrutar. Nunca estarán conFormes con aceptar como inevita -
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bles las estructuras del pasado; quieren compartir 

del progreso y la cultura. Han escuchado promesas 

mucho tiempo y su Trustraci6n se ha convertido en 

ciencia de la injusticia y de la desilusi6n~ 

los privilegios

incumpl idas por 

una toma de con 

" La mayorfa de las naciones latinoamericanas no ha moví~ 

lizado a~n los elementos necesarios para .una extendida industrial i

:aci6n de sus economfas y necesitan, en diversos grados, más y me -

jor educaci6n, sistemas más efectivos para canal izar los ahorros n~ 

cionales hacia la formaci6n de capital y la inversi6n en industrias 

leyes para proteger los intereses del público y que al mismo tiempo 

alienten el espíritu de empresa, y servicios gubernamentales efecti 

vos para Tomentar el desarrollo industrial~ 

"Otro problema que aFecta a las naciones americanas es -

el de que su poblaci6n aumenta a un ritmo superior al de cualquiera 

otra regi6n del mundo. El hecho de que más del 69% de su poblaci6n

sea menor de 24 años ha incrementado la demanda de más escuelas, 

más servicios de salud pública, más viviendas, carreras y servicios 

que en la mayorfa de los casos superan a las posibilidades de las -

naciones. Aumenta la oferta de mano de obra que no encuentra coloc.!!_ 

ci6n y todo esto se traduce en más tensi6n y en la multipl icaci6n -

de las barriadas suburbanas, 

blemas de la vida urbana. El 

lo que acarrea un aumento de 

desempleo es alto, 

los pro -

los j6venes, 1 legando a ser tan como del 25% al 

especialmente entre 

40% en algunos paf-

"Todo está agudizado por un espíritu nacionalista que ha 

sido un factor principal en la conformaci6n de estos pueblos desde

su independencia. La curva del nacionalismo está en aumento en tan

to que esas sociedades luchan por una mayor identidad nacional y 

autoafirmaci6n, creando grupos de presi6n contra la inversi6n ex 

tranjera. El ímpetu creciente por independizarse de los Estados Un_l 

dos está conduciendo a la formaci6n de fuertes presiones en favor -

de la nacional izaci6n de industrias, control local o participaci6n

con esas industrias. 

e) El Desideratum 

" La mayorfa de los economistas y hon1bres de negocios de

esos pafses reconocen la clara necesidad de capital y tecnología e2i 
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tranjera, pero los requieren en términos que guarden relaci6n con -

su deseo de autodeterminaci6n. El dilema que los gobiernos enFren -

tan es el de si la ayuda de los Estados Unidos puede contribuir~•

desarrollo de su economía, o si deben buscar la independencia y la

autosuficiencia de sus economías ". 

" En vista de las condiciones actuales, es natural que mu 

chas personas en las naciones del HemisFerio estén desilusionadas 

con los fracasos de la sociedad ". 

" Debe darse una nueva forma a las relaciones entre los -

Estados Unidos y la repúblicas latinoamericanas, con la idea de que 

uniendo esfuerzos podremos resolver los problemas comunes y establ.!:, 

cer un modelo de entendimiento mutuo. Asf como las repúblicas ameri 

canas dependen de los Estados Unidos para sus requerimientos de bi~ 

nes de capital, así los Estados Unidos dependen de el las para prov~ 

er un vasto mercado para nuestros productos manuFacturados. Asf co

mo esos pafses ven a los Estados Unidos como el mercado de sus pro

ductos primarios, cuya venta les permite comprar equipos para su 

propio desarrollo, así los Estados Unidos buscan en el las las mate

rias primas para sus industrias, de las cuales dependen los empleos 

de muchos de nuestros ciudadanos. Pero las Fuerzas de interdepend~~ 

cia est~n cambiando, y deben cambiar. Un Flujo creciente de comer -

cio de productos industriales en ambas direcciones debe suplir al 

actual intercambio de bienes manuFacturados por productos prin1arios 

u Si la tendencia actual en contra de los Estados Unidos

sigue en aumento, se puede prever que en un tiempo estaremos aisla

dos, polftica y econ6micamente, de parte o muchos de los pueblos de 

la América Latina. 

u Es claro que existe una creciente interdependencia en -

tre los Estados Unidos y las naciones latinoamericanas. Por tanto -

es de interés nacional el mantenimiento de nuestras relaciones con

esta regi6n de la América y la búsqueda de la creaci6n de una comu

nidad de naciones autosuFicientes e independientes, entrelazadas 

por un sistema reRional mutuamente benéfico que propicie el mejora

miento de las condiciones de vida de mil Iones de personas u. 

T) Comentario Final 

Las frases que contiene este documento son las de sictnpr~ 
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las gastadas, tas de los comunicados y declaraciones diplomáticas -

que nunca hacen nada por mejorar la situaciúu. La reul idad es esta: 

Mientras las exportaciones de los Estados Unidos a la América Lati

na crecieron en 1970 un 4%, sus importaciones de esta regi6n Fueron 

de menos del 1%. En 1965 exportaron a la América Latina el 11 .5% e
importaron de el la el 7%. en 1966 exportaron hacia el la el 3% e im
portaron de ella el 2%, en 1967 exportaron el 13% para Latinoaméri

ca e importaron de el la el 10% del total de sus importaciones y ex

portaciones. En 1969 las exportaciones de bienes de los Estados Un~ 

dos para la América Latina sumaron 4 mil 822 mil Iones de d61ares, 
mientras que sus importaciones Tueron de 4 mil 270 mil Iones de d61~ 
res lo que dá un superavit de 552 mil Iones de d6lares a Favor de 

los Estados Unidos. 

Es evidente que la pa~ mundial está amena=ada por el des~ 

qui librio econ6mico que existe entre 

Seg6n datos oFiciales de la O.N.U., 
los pafscs rices y los pobres. 

el 50% d~ In poblaci6n muncial-

vive en 

10%-de 
70% de 

15 países en los que los ingresos por capital es menor del

la renta mundial El 16% de la población del mundo recibe el 
la renta mundial ( 6 9) 

Este desequi 1 ibrio tan csr~antoso entre los países desarrs. 

l lados y los subdesarrollados se ha ido acentuando cada vez más y -

ha ido aumentando las discrepancias sociales que generan la inquie

tud, la intranquilidad y los conFI ictos políticos. 

(69) Periódico El Dfa, secci6n documentos 7 de febrero de 1971 



BASES PARA UNA NUEVA TEORIA DEL COMERCIO INTERNACIONAL 

A •. Desa1,rol lo v Nacior1al is1110 

Una nueva teorfa del comercio intcrnacionul tiene que pa.r::. 

tir de una premisa según la cual las partes en relación no son sic~ 

pre competitivas. Concretamente, en las relaciones que se est~blc 

cen entre los países más desarrollados y los menos desarrollados, 

las fuerzas de la oferta y la demanda desempe~an un papel secunda 

rio, ya que sólo sirven para fijar lfmites muy amplios dentro de 
los cuales los precios son fijados unilateralmente por los países 

m~s desarrollados, en Forma tal que los bencf icios recaen en el los

en su totalidad, a6n es posible que los países menos dcsarrol Ja -

dos no s61 o no ganen nada en e 1 intercambio, si no que rea 1 mente 

pierdan por el agotamiento o la extinci6n de sus r·ecur•sos naturales 

no rcnovablt!s. 
Por lo que J1ace a los movimientos de capital, la historia 

es exactamen~e la misma: tanto las inversiones directas como los 

préstamos de los pafses m~s desarrollados les acarrean a éstos pro

vechos plenos, porque dictan o imponen condiciones que les garanti

zan estos resultados. 

Otro Fector de importancia es que Jos habitantes de los -

~afscs pobres )·a no se sienten inFeriores, en ning6n sentido, a los 

habitantes de los países ricos. la idea que separaba a los pafses -

ricos de los puíses pobres ha perdido su car~cter est~tico: ahora -

se habla de países que han alcan=ado su pleno desarrollo econ6mico, 

Trente a los que se encuentran en proceso de lograrlo. Lo cual cst~ 

Fortalecido por un sentimiento nacionalista que, como dice el inFo.!:. 

me Rockef'e 1 1 er, ti ene como 1 ema en 1 os pu fses pobres: " Nosotros P.2. 

demos hacerlo ". 

No debe olvidarse que gracias al gran desarrollo de los 

medios de comunicaci6n, "el mundo se ha vuelto más pequcRo", y la 

comunicaci6n ffsica lleva al contacto espiritual y al intercambio 

de las ideas y aspiraciones de los pueblos. lo que ocurre en cual 

quier parte es conocido, en sus 1 incamientos más generales, en el 

resto del mundo con minutos y a veces con segundos de diFerencia. 

B. Desarrollo v Comercio 
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. Por otra parte, 1 a di f'erente si tuac i 6n de 1 os pa í se·s que

ocupan los extremos de la escala econ6mica tienden a explicarse en

t~rminos de e~plotaci6n de los países menos de~ .rrollados ·por parte 

de los países más desarrollados, como una extensi6n de la tesis ma..!:, 

xista originalmente aplicada a las relaciones existentes ~ntre las

diferentes clases sociales de un país. Esta explotaci6n econ6mica· -

entre los países se real iza, Fundamentalmente, a través del comer -

cío internacional. Los pafses más desarrollados Fijan el precio de

los bienes que compran a los países menos desarrollados, y también

el de los bienes que les vender1, lo cual ha tenido como resultado -

el continuo empeoramiento de los términos del intercambio para los

países menos desarrollados. En consecuencia, la batalla para ascen

der en la escala del desarrollo econ6mico debe darse en el campo 

del comercio internacional, incluidos tanto los movimientos de bie

nes y de servicios con10 los de capital. 

C. Los cuatr~o Gr~upos de Bachman 

Aquí se encuentra, de seguro, la esencia de una nueva te~ 

ría del comercio internacional, que debe ser explorada, conTigurada 

perFeccionada y enseñada en nuestra Facuitad, ya sea como parte de

los cursos de Economía o como una materia nueva. 

Es Fundamental que los estudiantes conozcan estos proble

mas de una manera real y suFiciente, ya que los tiempos obl igun al

abogado a pugnar más que nunca por el establecimiento de la justi 

cia en el intercambio comercial entre particulares,,.., en este caso 

por la justicia en el intercambio comercial internacional. 

Hans Bachman en su 1 ibro Thc externa! relations oF lcss -

developed countries: A manual oF economic poi icies, habla de cuatro 

grupos de países, agrupados según la actitud que toman Frente al 

problema. 
Algunos de el los -dice EdL1ardo Su~re=-(¡o), parecen par 

tir del curioso supuesto de que tal ve: los países desarrollados no 

se han dado cuenta de la explotaci6n que 1 levan a cabo; de manera -

que bastaría con presentarles adecuadamente los hechos para obtener 

inmediatamente un intercambio rn~s Favorable. Aquf podemos incluir a 

(70) Hans Bachman, The Externa! Relations oF Less-Developed Countri 
es: A Manual oF Economic Poi icies. Frederick A. Preagcr Editors, New 
York, 19ó8, pág. 19 



las potencias que Practican el neocolOnial ismo creyendo, ay~r nomás, 

en el destino maniFiesto, y hoy .df~,-~n su papel de depositarias de

la verdad absoluta. Otros creen, con ,~ayor ingenuidad, que la buena

voluntad de los pafses desarrollados .. los 1 levar~ a ayudar a los me -

nos desarrollados, sin poner e11 primer t~rmino sus propios intereses 

En este grupo colocaremos a los estados que no cesan de pedir donat~ 

vos o tratamientos preferencial es a los paf ses m~s desarrollados .. 

Un tercer grupo, más realista que los anteriores, trata de 

atacar lo que considera la rai: del problen1a, el reducido tamaffo de

sus miembros, por medio de uniones aduaneras, asociaciones de ibre

comercio o mercados comunes. Este grupo tiene la idea de que al am -

pi iar su área econ6mica nacional, estará en mejor posici6n de nego -

ciaci6n frente a los países más desarrollados .. El enfoque es, sin d.!:!,. 

da, correcto -dice Bachman-, pero su real i:aci6n ha tropc:ado hasta

ahora, en la práctica, con obstáculos insalvables. Como una paradoja 

más en este complejo tema del comercio internacional, se puede decir 

que e 1 único mercado comí'.in que ha prosperado es el integrado por va

rios pafses desarrollados, con lo que l1a empeorado a6n m~s la situa

ci6n de algunos países del tercer mundo. 

Hay, finalmente, un grupo de pafscs que no se hace ilusio

nes en cuanto a las realidades de esta rclaci6n, y trata de desempe

ñarse en el campo internacional de acuerdo con las reglas del juego

que ya están establecidas y que nadie ha de cambiar. Estos países 

tratan de aprovechar al máximo su propio potencial interno y de neg~ 

ciaci6n internacional. Para lo primero consideran necesario concen -

trarse en el fortalecimiento ~fsico, poi ítico y econ6mico de la uni

dad nacional, empleando como instrumento aglutinador, al sentimiento 

nacionalista. Para lo segundo, tratan de alejarse de las negociacio

nes bilaterales con los pafses más desarrollados -que muy poco prome 

ten en cuanto a la obtenci6n de condiciones más favorables-, y de i~ 

pulsar su posici6n mediante acuerdos multilaterales, donde los paf 

ses menos desarrollados, actuando como un grupo, pueden 1 legar a ob

tener un poder de negociaci6n mayor. En cuanto a sus negociaciones -

bilaterales, que después de todo resultan inevitables, tienden a di~ 

minuirlas lo más posible .. El argumento de las reducciones ara"cela -

rias es muy espinoso)' de muy diffcil manejo, porque los pafses ~ue-
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desean industrial i:arse no pueden, a su ve:, eliminar sus proteccio

nes arancelarias. Es importante, por tanto, que los países mejoren -

la calidad competitiva de sus productos de exportaci6n, que redu:can 

sus costos de producci6n y transporte, y que real icen campa~as eFcc

tivas de promoci6n de sus productos en ferias y reuniones intcrnaci~ 

nales. Si a todo esto le agregamos una reorgani:aci6n del servicio 

diplomático para que los representantes de la república sean a la 

ve: activos promotores de los productos nacionales, tendremos el in~ 

cio del camino andado. 

Este grupo de países trata de controlar la inversi6n ex- -

tranjera, asegurándose de que realmente contribuya al desarrollo na

cional en la misma proporci6n que el capital nacional Huyen de cua~ 

quier transacci6n que tenga la apariencia de donativo, porque saben

que eso representa una posible dependencia política. Los préstamos -

los adquieren de instituciones internacionales y aan ·rcct1rren a los

impersonales mercados de valores, aunque eso suponga el pago de ta -

sas de interés más elevado, 

de luego, la ausencia total 

D. Saber para Hacer 

plazos de amorti=aci6n más breves y, 

de períodos de gracia. 

Cualquiera que sea la estrategia por seguir, los países 

principalmente sus generaciones de j6venes-, deben 1-ami 1 iari=arse 

con la situaci6n existente y actual en el comercio internacional. 

de-2 

Las declaraciones de principios y de aspiraciones -Junto con las de

claraciones de los diplomáticos- son totalmente inel-icaces en la 

práctica. La mejor manera de conocer este Ten6meno es moverse dentro 

de ~I. 

Ya es hora de que se inicie en nuestra Universidad la ela

boraci6n de una nueva teoría y práctica del comercio internacional,

siguiendo en parte las ideas que he apuntado en el transcurso de es

te trabajo. 
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LA POSlClON DE MEXlCO ANTE EL PROS~~~~ 

A. Toda una tradici6n 

México, se ha dicho m&s arriba, pertenece al cuarto grupo
de pafses de los mencionados por Bachman en su obra THE EXTERNAL RE
LATlONS OF LESS-DEVELOPED COUNTRlES, que es Fundamental para la com
prensi6n y el conocimiento del enorme atraso existente en las rela -

e iones comerciales entre los pueblos industrial izados y los no indu~ 
tri al izados ( La UNCTAD ha clasiFicado la obra como indispensable p~ 
ra ese conocimiento). M~xico no se hace ilusiones en cuanto a di- -
chas relaciones y trata de desempeñarse en el campo internacional de 

acuerdo con las reglas del juego que ya est&n establecidas. 

Para ser más concretos: M~xico ha logrado Yincar una posi
ción de gran solidez en el orden internacional, pronunciándose por -
fa no int~rY~ución, Ja autodeterminaci6n, la igualdad jurídica y el
arreglo pacífico de las controversias, no abrazando tesis o concep 

tos abstractos sino extray~ndolos como lecciones de su experiencia -
histórica. 

Esto está explorado y establecido de modo tal que no nece
sita demostraci6n. Vale la pena, sin embargo, invocar el apotegma de 
Don Benito Ju&rez: w Entre los individuos, como entre las naciones,

el respeto al derecho ajeno es la paz -, como sfntesis de la gran 

tradici6n mexicana en materia de derecho internacional. 

Ahora bien, conforme a lo anterior se puede esbozar Ja po-
1 ft ica de MExico respecto al comercio internacional. Por principio -

de cuentas, hay que partir del hecho de que la economía mexicana h•
sido, a lo largo de casi cuatro siglos, de tipo colonial -proveedora 

de materias primas y compradora de productos manumacturados-, y de -
que fue necesario realizar la independencia política y consolidar la 
soberanía nacional para que la Revoluci6n mexicana emprendiera, hace 

apenas cuarenta años, la magna empresa de la independencia y el des~ 

rrol lo econ6micos. 
Todavía en los años ve'inte la balanza comercial era favor~ 

ble, los aranceles aduanales tenfan fines fiscales, pero cuando en -

los años treinta los gobiernos emanados de la Revoluci6n, guiados 
por un impulso nacionalista, decidieron 1 iberar al pafs del colonia-
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lismo econ6mico y fomentar la industrial izaci6n como medio para com
pletar la autonomía polftica con la econ6mica, el comercio exterior
fue cambiando su estructura; la balanza comercial comenz6 a ser des

favorable, por primera vez en la historia de la naci6n, tendencia 
que se ha ido agravando hasta el presente; los aranceles aduenales 

pesaron a ser instrumentos de la polftica de fomento industrial, y 

M~xico ha tomado conciencia de la necesidad de exportar, sino quiere 

detener o frenar peligrosamente su progreso, el cual es indispensa -

ble, en las cond.iciones actuales de la evoluci6n del pafs, para el 
logro de la justicia social que propugna la Revoluci6n Mexicana. En

consecuencia, el gobierno actual, el del Lic. Luis Echeverría Alva -

rez, sigue la política de procurar e-1 desarrollo econ6mico nacional, 

con sentido revolucionario mexicano y con énfasis en la equidad en -

el intercambio comercial. Se propone aumentar las exportaciones, pe

ro no ~ costa del bienestar y ei mejora~iento de las condiciones de
vida de los trabajadores, ni del abastecimiento adecuado del mercado 

interno. Quiere mercados conquistados en una competencia leal, y 

quiere exportar sin dejar de importar, esto es, busca el acrecenta -

miento del comercio exterior por medio de la util izaci6n de los pro

pios recursos humanos y de capital con que cuenta el país, por sus -

propios medios. 

B. Definiciones 

De esta manera se ha planteado, delineado y hecho púbf ica

la política económica del nuevo gobierno, por medio de tres documen

tos fundamentales: el discurso de toma de posesi6n del presidente E

cheverrfa; el discurso del mismo presidente, del día 3 de Oiciembre
de 1970, dos dfas después de la toma de posesi6n; y la declaraci6n -
del Secretario de Hacienda y Crédito PGbl ico, Lic. Hugo B. Margáin,
del 18 de Diciembre de 1970.(7I) 

Se puede espigar en estos documentos con el fin de presen

tar, por medio de citas textuales, los conceptos econ6micos más im -
portantes de el los: 

w Es vital aumentar las exportaciones para poder financiar 

sin ataduras, la compra de tecnología y maquinaria que a~n no se pr~ 

ducen en M~xico. Adem~s, s61o compensaremos, con el fruto de las - -

(71) Comercio Exterior, revista mensual del Banco Nacional de Comer
cio Exterior, Vol. XX, NOm. 12, Diciembre de 1970, p&g. 971 
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ventas en el extranjero, la pérdida de divisas que significa la sali 

da de dividendos, el pago de intereses y el costo de los conocimien

tos que requerimos para seguir progresando. Impulsaremos tanto la e~ 

portaci6n de materias primas como la de artículos manufacturados, 

sin olvidar que, a la larga, s61o la venta de bienes industriales PB. 

drá equi 1 ibrar las transacciones. "Seguiremos luchando porque sean

más justas las relaciones de intercambio, principalmente entre los -

países unidos por la geograffa y por una recíproca amistad; pero ex

ploraremos nuevos mercados en todas las regiones del mundo, y gener~ 

1 i~aremos el sistema de normas para alentar la fabricaci6n de artfc,!! 

los cuya calidad y precio sean competitivos en el extranjero. Los e,!!! 

presarios que no estén en aptitud de alcan:ar metas superiores, ten

dr~n vedado el comercio internacional 

Al señalar el desnivel permanente y en aumento de la balan_ 

::e comer e i u 1 )/ re i ter·c:tr qut:: ~s fundamenta i 
nes, el gobierno mexicano se esFuer:a por 

aumentar las exportacio -

lograr que el equilibrio -

de las cuentas internacionales del país se base en la estructura sa

na de las transacciones corrientes y no en la creciente entrada de -

capital extranjero, por la vía del endeudamiento o la inversi6n indi 
recta. (7 2 ) 

C. A Nuevas Miras, Nuevos Instrumentos 

El 2 de Febrero de 1971 el presidente Echeverría inaugur6-

el Instituto Mexicano de Comercio Exterior, organismo descentraliza

do, con personalidad jurídica y patrimonio propios, que tiene el Fin 

de promover el comercio exterior del pafs, coordinar los esfuerzos -

tendientes a estimularlo y servir como 6rgano asesor en esta materia 

u Las circunstancias de esta hora y del M~xico contempor~

neo son particulares -ha dicho el presidente Echeverría-. Sin aspi -

rar, ciertamente -¡qué ingenuo serfa, qué apartado estarfa de nues -

tros prop6sitos, en todos sentidos!- a zonas de inPluencia econ6mica 

sin aspirar, J6gican1ente, a territorios de conquista, en cualquier -

sentido; pensando en el trabajo, en la sagacidad, de esta nueva ali

anza de productores y exportadores mexicanos, de obreros y empresa -

ríos, de campesinos, industriales, comerciantes y banqueros, estamos 

tratando, con renovndo impulso, con sensato optimismo, no s61o de 

(72) Comercio Exterior,. Ibídem, pág. 973 
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mejorar las exportaciones, sino también, y debemos decirlo, de hacer 

más racionales las importaciones, porque están íntimamente vincula 
das a las exportaciones ".(73) 

Resulta evidente que la creaci6n del IMCE obedece a necesi 

dades del México moderno; del México exportador, Joven y con gran i

maginaci6n. Mientras más se avance en el desarrollo econ6mico del 

país, mayores ser~n las necesidades y sistemas de control de los Fe

n6menos econ6micos. Ha sido un gran acierto del régimen crear este 

organismo, que comienza a funcionar en el momento oportuno y bajo 

los mejores augurios. 

En la actual coyuntura de las relaciones econ6micas inter

nacionales de México, los elementos de presi6n sobre la posici6n gl~ 

bal de la balanza de pagos no s61o se derivan de las tansacciones 

mercantiles, sino principalmente de un columen rápidamente creciente 

de pagos a factores productivos del exterior, en la Forma de remesas 

1 igadas a la inversi6n extranjera directa y de intereses sobre deu -

das oficiales; del explosivo aumento de los gastos en turismo exte -

rior< 74 ) y en importaciones 1-ronteri:as, y de necesidades de amorti

zaci6n de la deuda pública externa. 

Por el lo, es indispensable que las medidas orientadas a e~ 

timular las exportaciones y racional i:ar las importaciones se vean~ 

compañadas de otras de igual importancia para Fomentar otros ingre 

sos corrientes, especialmente los derivados del turismo extranjero ( 

El turismo como Factor político en las relaciones internacionales);

para comprimir los dispendios de divisas en la Forma de turismo al 

exterior, de importaciones suntuarias y de contrabando, y para mejo

rar -ampliando plazos y abatiendo tasas de interés- la estructura de 

la deuda pública externa y el calendario de pagos de la misma. 

u El gobierno -seguramente con el apoyo de la vanguardia -

de la industria y de la banca, así como del comercio de México-, ha

rá grandes esfuerzos para derivar la producci6n hacia la exportaci6n 

(73) Echeverría Luis, Discurso inaugural del Instituto Mexicano de -
Comercio Exterior del dfa 2 de Febr~ero de 1971. El Economista Mexica 
no, revista del Colegio de Economistas, p~g. 8, febrero de 1971 
T74) Sobre esta cuesti6n el presidente de México, en su discurso de
toma de posesi6n, dijo: " Nos alarma el hecho de que aumenten con m~ 
yor rapidez los gastos de compatriotas en el exterior que los gustos 
de turistas extranjeros en M~xico. Nada justifica los derrocl,es o 
las erogaciones desproporcionadas, y frecuentemente con manifestacio 
nes de mal gusto, con que algunos exhiben y subrayan,cn el extranje~ 
ro, los errores de nuestra justicia distributiva 



hay recursos naturales, mano 

también una ampl iaci6n en el 
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de obra buena y barata; se registra 

nivel de la educaci6n técnica; hay 
tranquilidad política, y una conciencia creciente de que debemos 

producir m6s y mejor P.ara poder ingresar ampliamente a la competen
cia internacional "• (75) 

" No podemos aceptar que aumente el ritmo del endcudamie.!!. 

to con el exterior. Debemos esforzarnos para aumentar las exporta 

ciones para nivelar la balanza comercial. No podemQs seguir subsi 

diando a determinados renglones de actividad a costa de endeudar 

m~s al pafs. Tenemos la obl igaci6n de captar recursos internos adi

cionales para lograr el equilibrio presupuesta!, la redistribuci6n

de ingresos entre 1 a pob 1aci6n y 1 a mejor di str i bue i 6n de l •.>s i ngr~ 

sos tributarios entre municipios, estados y federaci6n ''. 

" Ante la realidad de una estructura Fiscal poco flexible 
para poder sostener una política social m~s amplia, el Bobierno de

la República ha comenzado a tomer decisiones que se habían poster~ 

do "• 

A lo que se reflri6 el presidente Echoverrfa en las dos -

citas anteriores fue a su decisi6n de apl tcar un gravamen sobre las 

ganan e i as de cap ita 1 , i ndepend i entcmente de 1 tiempo trans .. ~'-•rr ido e!!; 

tre la adquisici6n y la enajenaci6n del bien que se produce, el 

cual da la ganancia; de modernizar el régimen de depreciaci6n de 

bienes de capi·tal, introduciendo factores de dep1·eciaci6n más acor

des con la operaci6n real de los activos de que se trate; de evitar 

que el gasto excesivo en publicidad gravite indebidamente en los 

costos de las empresas y en la reducci6n del ingreso gravable; de~ 

vitar que las facilidades del sistema de reinversión automática de

util idades se utilicen para amparar inversiones improductivas o es

peculativas, y de ampliar la base del impuesto al ingreso global de 

las personas ffsicas que obtengan ingresos superiores a $ 100.00 

anuales, aunque proven~an de una s6la fuente. 
Se ha dicho 7 6 ) que, tanto por su intenci6n como por su

oportunidad, estas medidas constituyen el inicio de un proceso gra

dual y progresivo de modificaci6n de la estructura ~iscal de M6xico 

{75) Luis Echeverrfa, Declaraci6n del dfa 3 de Diciembre de 1970 ª.!l 
te inversionistas nacionales y extranjeros publicada el dfa 4 en el 
peri6dico El Dfa 
(76) Comercio Exterior, lbidem, pág. 974 
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que, mediante sus efectos redistributivos, asegure la difusi6n equi

tativa de los beneficios del desarrollo, impulse la expansi6n del 
mercado interno y, mediante la mayor participaci6n del gobierno en -

el producto nacional, capacite al sector público para ampliar su ac

tividad de fomento econ6mico y de beneficio social, rompiendo el cfr.. 

culo vicioso del endeudamiento. 

O •. Estrategia de la Justicia Distributiva 

Al reconocer que se ha vivido en el pafs " una época pro -

longada de creci~iento econ6mico " y que, " sin embargo, estos avan

ces no corresponden al aumento de la riqueza efectiva del pueblo, ya 

que persiste una distribuci6n sumamente desigual del ingreso ", y al 

postular que" no es cierto que exista un dilema inevitable entre la 

expans i 6n econ6m i ca y 1 a red i str i bue i 6n de 1 ingreso ", 1 a nueva adm.,i 

nistraci6n del presidente Echeverrfa ha manifestado abiertamente que 

su polftica econ6mica tiende a consegtJir "una participaci6n más e -

quitativa de la poblaci6n del país en los beneFicios del desarrollo, 

para evitar la excesiva concentraci6n del ingreso y la marginaci6n -

de grandes grupos de mexicanos, quienes amenazan Ja continuidad arm.§. 
nica del desarrollo -.C77) 

Para enfrentar y satisfacer esta neces¡dad hist6rica de r.!!. 

diatribuci6n, el presidente Echever~~fa se ha prop~esto cstils metas:

Fomentar al máximo una distribuci6n regional más equitativa y equi 1..i 

brada de la actividad econ6mica moderna, generadora de empleos remu

nerativos, a trav~s del estfmulo a la descentral izaci6n industrial,

la colonizaci6n y la modernizaci6n de las actividades agrfcolas; at.!:!_ 

car directamente y en Forma masiva (con ministros a los lados) los -

problemas de las zonas deprimidas, a través de organismos como la C.2 

misi6n Nacional de las Zonas Aridas y la Comisi6n del Plan Huicot -

en benePicio de los indfgenas huicholesr coras y tepehuanos-, y can.!:!_ 

1 izar mayores recursos y mejorar el funcionamiento de mecanismos que 

directamente ejercen un amplio efecto redistributivo, como el siste

ma de.seguridad social para los trabajadores urbanos y rurales y los 

progra~as de salud pGbl ica y vivienda popular. Además imprimi6 a la

pol.ftica fiscal un claro tono redistributivo, al que responden re-f'oi,: 

mas como la del 10% sobre artfculos y servicios cuyo consumo -revel·a 

(77) Comercio Exterior, lbidem, pág. 972 
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una capacidad econ6mica superior.(7S) 

En resumen, México ha puesto en marcha una nueva estrate

gia en su política de comercio exterior Fuertemente trabada con au

política general de desarrollo, a Fin de responder a las necesida -

des actuales del progreso y de asegurar no sólo el crecimiento y el 

desarrollo a largo plazo, sino para corregir el rumbo y las prioro

dades del proceso del desarrollo mismo. Ambas políticas mexicanas -

son congruentes, en lo general, con las que en las mismas materias

sigue, como en todo, la América Latina. 

E. El Oesarrol lo como un Humanismo 

México, pués, 

dentro del espfritu que 

sigue por su nueva, vigorosa )' elevada ruta 

inspira al desarrollo latinoamericano, espL 

ritu que erige a éste en un humanismo, en una cru:ada animada por~ 

na mfstica de justicia, en un movimiento de iberaci6n respecto de

servidumbres y opresiones seculares, como la ignorancia, la pobreza 

la enfermedad y la inseguridad; que trata de lograr la superaci6n ~ 

con6mica como medio para humani~ar la vida, para digniTicar al hom

bre. En el Fondo, es un aTán de perTecci6n. Porque en contraste -

con el hombre que ha producido el desarrollo de las potencias dctu~ 

les -un hombre que hace la guerra, que discrimina a sus semejantes, 

que parece recrearse en odiar y ser odiado, que Fabrica cosas no e-

senciales, que no cree más que en 

sin embargo teme a la verdad-, el 

lo material, que es soberbio y -

ideal del desarrollo latinoamcri-

cano es un hombre moral, pacfTico y Fraternal; con F~ en sf mismo,

en su capacidad de trabajo y en su destino, y cierto de que el J~ro

greso y el bienestar deben ser compartidos por todos los miembros -

de la especie. En resumen, el desarrollo latinoamericano est~ 1 lam~ 

do a ser un instrumento eFica: para que la justicia social llegue a 

mi 1 Iones de personas en todo el orbe. 

Estas últimas palabras no deben quedar solamente escritas 

aquf; deben grabarse en la mente de toda persona que quiera saber 

que es el desarrollo latinoamericano, c6mo se deFine y cuáles son 

sus fines, y también, ¿por qué no?, en la sala de sesiones de la 

OEA 
(77) Hu~o B. Mar9áin, Secretario de Hacienda y Crédito PGbl ico, de
claraci n del IS de diciembre de 1970, publicada en el peri6dico Q 
~, el 19 de diciembre del mismo año 
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1.- Los pafses de la América Latina tienen derecho a un -

intercambio comercial justi con los países industriales, especial 

mente con los Estados Unidos. Dicho intercambio es factor esencial

para el desarrollo econ6mico y social de la regi6n. 

2.- Para ejercer ese derecho, las naciones latinoamerica

nas deben definir, individualmente y en conjunto, sus aspiraciones

en cada uno de los capftulos comerciales que significan una rela 

ci6n con los países desarrollados, principalmente con los Estados.!! 

nidos; deben asociarse y combinarse, para que los precios de los 

bienes de consumo, de consumo durable y de capital, que requieren 

para su desarrollo guarden un nivel adecuado con los precios de las 

materias primas que ellas exportan a los pafses desarrollados, señ.!!_ 

ladament~ A lnR Estados Unidos, y deben obrar en materia econ6mica, 

y en particular en materia de comercio exterior, con decisi6n, va 

lentía y espíritu de justicia. 

3.- Solamente por medio de planteamientos apegados a la 

realidad; de una poi ftica bien fundamentada y orientada, y de una 

acci6n simultánea y con miras elevadas, los pafses de la América L.!! 

tina podrán hacer que los términos de deterioro e injusticia que 

mantienen a la regi6n en situaci6n semicolonial en pleno siglo XX,

en lo que respecta al comercio exterior, tiendan a nivelarse y co-

rregirse. De otra manera, las consecuencias econpomicas, polfticas

y sociales de semejante situaci6n, en ra:6n del descontento colectj_ 

vo acumulado y concentrado al paso de los años en el ánimo de los -

pueblos latinoamericanos, estallarán a corto plazo y provocar~n la

violencia continental y acaso mundial. 

4.- La América Latina se halla envuelta actualmente en la 

lucha por la propia integraci6n econ6mica. Sus esfuer=os son paten

tes en la creaci6n de asociaciones de 1 ibre comercio, en la organi

zaci6n de mercados comunes, en la multipl icaci6n de convenios come!:. 

ciales y en la planeaci6n ec0n6mica nacional y regional. En ese em

peño, los pueblos de la América Latina no esperan dádivas. Esa eta

pa ya pas6. Saben que dependen de el los mismos y que nadie hará por 

ellos lo que el los mismos no hagan; pero no se aíslan y son cons- -
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cientes de que la interdependencia los coloca en el contexto de la

comun idad internacional. 
5.- El 1 lamado subdesarrollo no es una faceta del folklo

re de los países latinoamericanos. Encierra un drama humano en gran 

escala, derivado de recursos naturales que no se aprovechan, que se 

aprovechan deficientemente o que se aprovechan exhaustivamente en -

beneficio ajeno; del atraso en las técnicas de la producci6n; de la 

escasez e impropiedad de los canales de distribuci6n; del bajísimo
poder de consumo de la mayoría de la poblaci6n y, sobre todo, de la 

reducci6n o frustraci6n de las potencialidades vitales, físicas y -

espirituales, del individuo, que es vfctima de una esclavitud de 
nuevo cuño pese a las libertades que le otorgan leyes nacionales y

declaraciones internacionales. 
6.- Como no se ha descubierto otro método que propicie el 

desarrollo econ6mico, aparte del que lo hace depender del ahorro, -
del trabajo y de la renovaci6n constante, resulta claro que las na
ciones latinoamericanas deLen 1 lcv~r a c~b9 una modiFicaci6n profu~ 
da y dr6stica de los patrones de vida que han heredadeo de la época 
colonial y seguir estos caminos: incrementar el ahorro por todos 
los medios posibles, a fin de obtener el capital necesario para la
construcci6n de obras de infraestructura -caminos, ferrocarriles,~ 
lectriciciad, irrigaci6n, etc.-; establecer explotaciones agrfcolas
e industriales eficientes y acordes con las técnica-a modernas; am -
pliar los sistemas de transportes y comunicaciones; edificar vivie~ 
das en cantidad y de calidad id6neas; dar prioridad a los servicios 
educativos en todos los niveles y acrecentarlos en la medida en que 
lo requieran las necesidades de la poblaci6n; intensificar, asimis
mo, la alfabetizaci6n y la lucha contra la ignorancia y la superst~ 
ci6n; prevenir la morbilidad y mejorar la salud individual y colec
tiva; estimular el espfritu dreador y la iniciativa renovadora, e -
impulsar la investigaci6n cientffica y tecnol6gica. 

7.- El desarrollo latinoamericano es distintom en princi
pios y fines, del desarrollo de los pafses capitalistas típicos. No 
aspira a conquistas ni hegemonfas, no se finca en el mantenimiento
de condiciones de atraso de otros pueblos, ni en la explotaci6n de~ 

piadada del hombre de otras latitudes, ni en el egoísmo ciego Y 
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sordo a las den1andas legftimas de los pobres y los débiles, ni en -

la ganancia máxima a costa de la ruina de los necesitados, ni en la 

acumulaci6n de riquezas como meta suprema, ni en el sacrificio de 

los valores morales en aras del becerro de oro. No, el desarrollo -

latinoamericano tiende a ser humanismo, una cruzada animada por una 

mfstica de justicia. Es un movimiento de 1 iberaci6n respecto de se~ 

vidumbres y opresiones seculares, como la ignorancia, la pobreza, 

y la insegurodad. Trata de lograr la superaci6n econ6mica como me ~ 

dio para humanizar la vida, para digniTicar al hombre. En el Fonde

es un aTán de perfecci6n. Porque en contraste con el hombre que ha

producido el desarrollo de las potencias actuales -un hombre que h~ 

ce la guerra, que discrimina a sus semejantes, que parece recrearse 

en odiar y ser odiado, que Fabrica cosas no esenciales, que no cree 

m~s que en lo material, que es soberbio y sin embargo teme a la ve~ 

dad-, el ideal del desarrollo latinoamericano es un hombre moral, 

pacfFico y Fraternal; con fe en sf mismo, en su capacidad de traba

jo y en su destino, y cierto de que el progreso y el bienestar de -

ben ser compartidos por todos los miembros de la especie. En resu -

men, el desarrollo latinoamericano está 1 Jamado a ser un instrumen

to eFicaz para que la justicia social 1 legue a millones de personas 

en todo el orbe. 
8.- Factor principal del desarrollo econ6mico y social de 

la América Latina son los precios de sus productos en los mercados

mundiales. Mientras sigan bajos esos precios o lo que es peor, si 

gan disminuyendo, diffci lmente podr~ la regi6n aspirar ~·sal ir del-

1 lamado subdesarrollo. Cualquier ayuda técnica o financiera del ex

terior podrá aliviar leve y transitoriamente la situaci6n, pero no

resolverla. 

9-- Tanto los pafses de la Am~rica Latina, como el resto

de las naciones menos desarrolladas, tienen derecho a que los pre -

cios de sus materias primas y productos semielaborados y terminados 

guarden una relaci6n eq~il ibrada con los precios de los artfculos 

manufacturados de los pafses industriales, y a mercados estables, 

para poder planear la produccci6n con márgenes normales de seguri 

dad en la recuperaci6n de las inversiones. 

10.- El 1 ibre comercio es admisible entre pafses de es-
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tructura y vigor econ6micos similares; pero no entre países de es 

tructura y vigor econ6micos tan distintos, como los que correspon 

den a los países industriales y a los menos desarrollados. 

11 .- La América Latina constituye un mercado natural para 
los Estados Unidos y viciversa; de donde, si los segundos compran -

menos y a precios cada vez m~s bajos, la primera habrá necesariame~ 

te de comprar menos, sobre todo si se le vende cada ve: a precios -

más altos. Aquí opera un sistema de vasos comunicantes que ha sido

mantenido en desnivel artificial permanente. En consecuencia, las 

medidas arancelarias proteccionistas nunc~ ayudarán a la soluci6n 

de los problemas in~lacionarios de los Estados Unidos ni al resta 

blecimiento del equilibrio de las balanzas comerciales de los paf 

ses latinoamericanos. En cambio, el desarrollo de la regi6n puede 

influir favorablemente para atenuar, al menos, ambos problemas, 

pues por una parte genera necesidades crecientes de bienes de capi

tal, y por la otra ensancha los mercados de bienes de consumo y de

consumo durable, al elevar el poder adquisitivo de los habitantes -

de la regi6n. 
12.- Gracias a los adelantos de las comunicaciones, mill.!?, 

nes de individuos que vivían aislados y que todo ignoraban saben 

ahora que existe otra existencia diferente a la suya y que es privi 

legio de otros disfrutar. Claro está que ya no aceptan como inevit~ 

bles las estructuras que les han condenado a vegetar miserablemente 

y que quieren compartir las ventajas del progreso y de la cultura.

Mucho tiempo han escuchado promesas incumplidas y su frustraci6n se 

ha transformado en una toma de conciencia de la situaci6n de injus

ticia de que son vfctimas. 

13.- La mayorfa de las naciones latinoamericanas no han -

movido aún los elementos necesarios para la extensi6n plena de la -

industrial izaci6n de sus economfas y necesitan, en diversos grados

más y mejor educaci6n, sistemas más efectivos para canal izar los 

ahorros nacionales hacia la formaci6n de capital y hacia la inver 

si6n en industrias, leyes para proteger los intereses de los consu

midores sin desalentar el espfritu de empresa y servicios guberna -

mentales capaces y efectivos para la promoci6n del desarrollo indu~ 

tr ial. 
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14.- La posici6n de México ante el problema que represen

ta el desequilibrio en las relaciones de intercambio comercial en -
tre los pafses industrial izados y los no industrial izados ha revel.!!_ 
do una nueva estrategia en su política de comercio exterior fuerte

mente trabada con su polftica general de desarrollo, a fin de res -

ponder a las necesidades actuales del progreso y de asegurar no s6-

lo el crecimiento y el desarrollo econ6mico a largo plazo, sino a-

corregir el rumbo y las prioridades del proceso de desarrollo mismo 

15.- La nueva administraci6n del presidente Luis Echeve -
rrfa ha manifestado abiertamente que su política econ6mica tiende a 

conseguir una participaci6n más equitativa de la poblaci6n del país 

en los beneficios del desarrollo, para evitar la excesiva concentr~ 

ci6n del ingreso y la marginaci6n de grandes grupos quienes amena -

zan la continuidad arm6nica del desarrollo. 

16.- Son muchas las fuerzas ideol6gicas y materiales que

se oponen al desarrollo y al intercambio comercial justo para los -

pafses de la América Latina, aunque de hecho las fuerzas ideol6gi 

cas se reducen a meros prejuicios, rutinas y resultantes de intere

ses creados, y las fuerzas materiales, al neocolonial ismo, una face 

ta del colonialismo tradicional ya en descrédito, en retirada, ant_L 

hist6r~co. Quiere decir que el desarrollo y la integraci6n de la A
m6rica Latina, dependen sustancialmente de un intercambio comercial 

J~sto, se enfrentan a enemigos con mentalidad derrotista y por ello 

resueltos a dar la 61tima batalla seguros de perderla. La cuesti6n

es: ¿ cuándo ? 
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